
        
            
                
            
        

    
 

	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro, por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans para fans.

	Si el libro original logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	¡No subas la historia a Wattpad! Los autores y editoriales también están allí. No solo nos veremos afectados nosotros, sino también, tú, usuario.

	Esperamos disfruten la historia.
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Sinopsis

	 

	 

	Él era mi enemigo, pero mi corazón tuvo otras ideas.

	Vivo bajo tres reglas.

	Uno: Nunca bajar de una A en ninguna clase.

	Dos: Nunca pierdo una carrera campo traviesa.

	Y Tres: Nunca hablo con Cade Kelley.

	Bueno, la número tres se derrumbó en el momento en que el director Connell me pide que guíe a Cade de vuelta hacia el camino correcto. Algo acerca de ayudarlo a cambiar su vida. Si solo el director Connell conociera nuestra historia, entendería lo que está pidiendo.

	Pero tengo una necesidad incesante de complacer a todos los adultos, así que por supuesto digo que sí.

	Cuando también Cade parece complacido, no puedo evitar preguntarme si esto es parte de algún esquema. Un plan que él ha elaborado para terminarme de una vez por todas. Aparentemente, lo que hizo en la secundaria no fue suficiente.

	Justo cuando creo que ya tengo todo resuelto, mi vida se sale de control. De repente, los adultos apestan, especialmente los padres, y complacerlos se vuelve en lo último que quiero hacer. Lo que me confunde aún más es en el momento que decido huir, la primera persona a la que voy es al chico que juré nunca me acercaría.

	Afortunadamente, el Cade que he descubierto no me hará daño porque estoy tan cerca de romperme.

	 


Capítulo 1

	 

	Por alguna razón, la oficina del director Connell siempre olía a palomitas de maíz con demasiada mantequilla. No estaba segura de si las comía o simplemente lo usaba como popurrí, pero cubría el aire con una película grasa. Me estremecí al mirar alrededor, tratando de averiguar dónde estaba el culpable. Nada. Ninguna bolsa suelta. Ningún microondas oculto. La única cosa que podía concluir era que tenía que ser uno de esos calentadores conectados a la pared que emitía un pesado olor a mantequilla.

	La puerta de la oficina se abrió y entró el director Connell. Llevaba una tablilla con unos papeles. Levantó unos cuantos y estaba leyendo algo. Cuando pasó junto a mi silla, bajó los papeles.

	—Buenas tardes, señorita Hammond.

	Metí un rizo detrás de mí oreja y asentí. Realmente no estaba segura de por qué estaba aquí. Durante la sexta hora, la señora Sauser se acercó a mí con una nota del director. Pedía que fuera a su oficina después de la escuela. Tenía una pregunta para mí.

	No soy una extraña a la oficina del director Connell, pero no por las razones típicas. Mientras que otros vienen aquí para ser reprendidos, yo, como la mejor estudiante, me piden que ayude. Me preguntaba qué tenía para mí esta vez.

	El director Connell dejó el portapapeles en su escritorio y sacó su silla. Una vez que estuvo sentado, se inclinó hacia delante sobre sus codos y juntó sus dedos.

	»Gracias por venir —dijo. Sus ojos de color azul oscuro se asomaron por encima de mí a través de sus gruesas gafas. Trataba de ocultar su incipiente calvicie dejando crecer su cabello y peinándolo por encima. Si simplemente se afeitara la cabeza, probablemente no luciría tan viejo.

	Asentí, empujando esos pensamientos de mi cabeza. Al parecer, pasaba demasiado tiempo aquí si estaba analizando el corte de cabello del director Connell.

	—¿Qué necesita? —pregunté, acomodándome así que me senté más alta en la silla.

	El director Connell se echó hacia atrás, su silla meciéndose un par de veces. Se veía contemplativo.

	—Tengo que pedirte un favor.

	—Bien.

	Antes de que pudiera continuar, hubo un breve golpe en la puerta de su oficina. El director Connell se inclinó hacia delante y gritó:

	—Adelante.

	Me volví para ver la puerta abriéndose. Todo el aire se sentía como si hubiera sido succionado de la habitación. Cade Kelley estaba en la puerta. Su mochila colgada sobre un hombro y apoyando su otro hombro contra el marco de la puerta.

	¿Qué estaba haciendo aquí? Miré de nuevo al director Connell, que tenía una sonrisa insegura en su rostro.

	—¿Qué está pasando? —pregunté, rezando para que mi voz saliera normal.

	—Adelante, señor Kelley —dijo el director Connell.

	Cade dudó un momento antes de que pasearse; sí, pasearse; dentro de la habitación y dejarse caer en la silla junto a mí. Se inclinó y sonrió.

	—Hola, Leche con Chocolate —dijo.

	La furia se elevó en mi estómago. Había algunas cosas que nunca hacía. Nunca obtenía una nota más baja de una A en mis materias. Nunca perdía una carrera de campo traviesa. Y nunca hablaba con Cade Kelley.

	—Creo que esto es un error —dije, agarrando mi mochila y moviéndome para salir—. Debería irme. No quiero llegar tarde a la práctica. —Extendí mi mano para agarrar el pomo de la puerta cuando el director Connell se aclaró la garganta.

	—Penny, ¿puedes sentarte?

	Mi conflicto interno creció. Me debatía entre dejar la habitación, donde Cade estaba succionado la alegría del aire, y quedarme porque el director me lo pidió. Mi deseo de agradar ganó.

	El director Connell indicó con la cabeza hacia el asiento que acababa de abandonar. Caminé de vuelta, esta vez mucho más lentamente. Cuando llegué a la silla, me senté. Mi espalda estaba rígida, y mis músculos retorcidos. Tan pronto como diera la señal, estaría fuera de aquí.

	»Ahora, sé que ha habido algunos problemillas entre ustedes en el pasado —dijo, señalándonos.

	Problemillas. Ésa era una manera divertida de decirlo. Problemillas eran para las personas civilizadas. Lo que Cade me hizo en secundaria era simplemente malvado. Una vez, durante el almuerzo, me reí tan fuerte que la leche con chocolate salió a chorros por mi nariz. Por suerte para mí, Cade estaba solo a una mesa.

	Desde entonces, todo el mundo en nuestra clase me llamó Leche con Chocolate. No fue hasta que Loni Patterson se orinó en sus pantalones en el carnaval de noveno grado que mi humillación fue finalmente eclipsada. Pero cada vez que estaba en torno a Cade, él todavía lo menciona.

	Resoplé y me crucé de brazos. Eso era tanto como me gustaba pensar en Cade. Si reflexionaba demasiado sobre ello, simplemente me enfadaba. Y Cade Kelley no se merecía ese tipo de poder sobre mí. No iba a permitírselo.

	El director Connell me lanzó una mirada y continuó:

	»Estoy esperando que podamos poner esas diferencias a un lado y trabajar juntos.

	—¿Trabajar juntos? —Los miré a los dos—. ¿En qué?

	Cade se inclinó hacia atrás en su silla y suspiró.

	—¿Director Connell?

	—El señor Kelley ha tenido algunos problemas que fueron llevados a los tribunales. Una de las estipulaciones era que permanecería en la escuela y conseguiría algo de ayuda con las notas y lograr ser aceptado en una buena escuela. Cuando el juez me preguntó quién pensaba que sería mejor en eso, tu nombre me vino a la mente. —El director Connell asintió en mi dirección.

	¿Yo? ¿Quería que cuidase de Cade? Negué. Tenía que haber oído mal.

	—¿Disculpe qué?

	El director Connell se frotó las sienes.

	—Necesito seas mentora de Cade. Solamente por unos meses. Con suerte, con tu ayuda, podrá elevar sus notas y ser aceptado en una buena escuela. Y, así, evitar algunas desafortunadas consecuencias de sus actos. —Él entrecerró sus ojos mientras estudiaba a Cade.

	—¿Por qué me castiga a mí?

	El director Connell me miró.

	—No es un castigo. Piensa en ello como una oportunidad. Incluso viene con la recomendación de un juez. Piensa en cómo se vería en tu currículum. —Me dio una sonrisa débil.

	Tenía que dárselo al director Connell. Sabía cómo hablar mi idioma. Entrar en Derecho en Harvard fue mi sueño.

	»Pero como con todo lo demás en la vida, esto no es un requisito. Únicamente una solicitud. Puedes rechazarla si quieres —dijo.

	—¿Yo puedo rechazarlo? —intervino Cade.

	El director Connell negó.

	—No es una opción para ti.

	Me senté de nuevo y estudié el suelo. ¿Qué iba a hacer? Por un lado, sonaba increíble que un juez me escribiera una recomendación, y podría ser lo que necesitaba para empujar mi solicitud de la universidad a la parte superior.

	Pero, me obligaba a pasar tiempo con Cade. Nada valía eso.

	Volví mi atención de nuevo al director Connell.

	—¿Puedo pensarlo?

	El director Connell entrecerró sus ojos y luego asintió.

	—Sí. Dímelo mañana. Si decides que no, se lo tendré que preguntar a otra persona.

	—Puedo hacer eso.

	El director Connell sonrió.

	—Hasta mañana entonces. —Asintió con la cabeza hacia la puerta y empezó a rebuscar entre los papeles de su escritorio.

	Aliviada de que esta conversación hubiera terminado, me levanté y me puse la mochila. Cade parecía tener la misma idea; ambos terminamos en la puerta al mismo tiempo. Me miró y me lanzó su molesta sonrisa arrogante.

	Se estiró y abrió la puerta. Después de una gran floritura, dijo:

	—Después de ti, mi señora.

	Lo fulminé con la mirada y me fui. ¿Quería que me abriera la puerta? No. Pero también quería alejarme lo máximo de él como fuera posible.

	Una vez que estuve en el pasillo, me dirigí hacia mi casillero. Cuando oí pasos detrás de mí, me di la vuelta. Cade me seguía.

	Entrecerré mis ojos.

	—¿Qué estás haciendo?

	Miró hacia abajo y me sonrió de nuevo. ¿Qué le pasaba?

	—No eres dueña de este pasillo; te das cuenta de eso, ¿verdad? —Se metió las manos por su cabello oscuro y ondulado. Sus brillantes ojos azules brillaban con diversión. ¿Por qué disfrutaba tanto de torturarme?

	Suspiré.

	—Por supuesto que entiendo que el pasillo no me pertenece. Pero sé que tu casillero está en esa dirección. —Me detuve e indiqué con la mano hacia el otro pasillo.

	Una mirada de incredulidad pasó sobre su rostro.

	—¿Me estás acechando, Leche con Chocolate?

	El calor subió por mi columna vertebral mientras farfullaba:

	—No te estoy acechando. De hecho, eres la última persona por la que siquiera me preocupo. —Me pellizqué los labios mientras sus cejas se levantaban.

	No había querido decir todas esas cosas. Supongo que la frustración acumulada tenía una manera de explotar fuera de mí con el tiempo.

	»Lo siento —dije. No era una persona malvada, él sí. Pero cada vez que estaba a su alrededor, simplemente reaccionaba de forma exagerada.

	Sacudió la cabeza.

	—Bueno, estoy feliz de que lo sacaras de tu sistema. Vamos, Leche con Chocolate, dime cómo te sientes.

	Dejé escapar un suspiro de exasperación y me giré. Terminé con él. No había manera de que él y yo fuéramos a ser capaces de trabajar juntos. Éramos como agua y aceite.

	—Me tengo que ir —dije y pisoteé por el pasillo. Mi día había sido tan relajado, y ahora, gracias al director Connell, estaba muy agitada.

	Pude oír la risa de Cade mientras me machaba.

	—Hasta mañana, Leche con Chocolate —gritó tras de mí.

	Luché contra la urgencia de responder. En lugar de ello, di vuelta a la esquina y me dirigí a mi casillero. Después de que todos mis libros estuvieran puestos en su sitio y los que necesitaba para la tarea estuvieran en mi mochila, cerré la puerta de golpe y grité.

	Crista, mi mejor amiga desde la guardería, estaba apoyada contra el armario cercano, con los auriculares puestos, meneando su cabeza. Le lancé una mirada molesta, y se sacó sus auriculares.

	—¿Qué te pasa? —preguntó, explotando su chicle.

	Lancé mi mochila sobre mi hombro y empecé a caminar por el pasillo.

	—El director Connell.

	Crista me siguió.

	—¿Qué? Pensé que era como tu mejor amigo o algo así. ¿Tuvieron una pelea?

	La miré. Su cabello azul estaba recogido en una cola que revelaba la parte de abajo que llevaba afeitada. Tenía pendientes espaciadores y un pendiente en la nariz. Me encantaba su peculiar estilo, pero chocaba contra mi suave cabello marrón y mi modesto maquillaje. Mamá me mataría si llevase algo más que vestidos hasta la rodilla o jeans.

	La camiseta corta de Crista y su minifalda eran una fuente de discordia entre mamá y yo. Por suerte, mamá sabía que Crista era una buena persona, así que me dejaba salir con ella.

	—Quiere que sea la mentora de Cade —dije al doblar la esquina y dirigirme hacia los vestuarios. Llegaba tarde a campo traviesa, odiaba llegar tarde.

	Crista contuvo el aliento.

	—¿Qué? Guau.

	Si alguien entendía mi dolor cuando se trataba de Cade Kelley, era Crista. Estuvo ahí conmigo durante el episodio de la Leche con Chocolate.

	Le lancé una mirada de complicidad.

	—Dice que es un favor. Que podría obtener una recomendación de un juez si lo hago. —Incluso decir las palabras envió una sacudida excitada por mi cuerpo.

	Una mirada de complicidad pasó por el rostro de Crista.

	—Así que, lo harás entonces.

	Me encogí de hombros, mientras abría la puerta del vestuario.

	—No sé —dije, apoyándome en el marco de la puerta de metal.

	Crista resopló.

	—Te conozco demasiado bien, Penny. Vas a hacerlo, porque eres asquerosamente dulce y anhelas aprobación. —Me lanzó una mirada de complicidad y puso sus auriculares en sus oídos.

	Entrecerré mis ojos. ¿Qué había de malo en querer que a las personas que estaban a cargo les gustase? Eran los que me ayudarían a llegar a lugares; a ser aceptada en una buena escuela y finalmente dejar esta pequeña ciudad de Tenesee. Un lugar del que una vez que aterrizabas, era difícil salir.

	—No lo hago —dije, pero Crista ya no me estaba escuchando.

	Se despidió y se dirigió en dirección a la sala de arte. Pasaba el rato allí mientras yo tenía práctica, y después nos encontrábamos y me llevaba a casa.

	Suspiré y me metí en el vestuario. Al menos iba a ser capaz de sacarme algo de frustración. Quizás finalmente batiría mi mejor tiempo. La excitación se elevó en mi pecho. Estaba preparada para perderme en la carrera y sacar de mi mente a Cade y de la petición del director Connell.

	 


Capítulo 2

	 

	—No entiendo cuál es la cuestión. Por supuesto que vas a hacer esto —dijo mamá después de cenar esa noche. Se levantó de la mesa y cogió su plato para llevarlo al fregadero.

	—Espera, Julie. Eso es decisión de Penny —dijo papá, levantando su mano para silenciar a mamá.

	Me quedé mirándolos. Pensé que podría preguntarles a mis padres y ellos apoyarían mi decisión. Hasta ahora, mamá más o menos dictó que lo haría, y papá estaba jugando a lo contrario, queriendo hablarlo todo primero. Sopesar los pros y los contras.

	Mamá le disparó a papá una mirada exasperada mientras enjuagaba su plato.

	—Viene con la recomendación de un juez. Eso es oro. ¿Y por qué? Todo lo que tiene que hacer es ayudar a un chico a elevar sus calificaciones y su posición social. —Mamá me lanzó una sonrisa—. ¿Y por lo que sé acerca de nuestra niña? Podría hacerlo hasta dormida.

	Papá tomó otro pedazo de carne y lo puso en su plato.

	—Pero estamos hablando de Cade. El que torturó a Penny en secundaria.

	Mamá se encogió de hombros.

	—Eso fue hace mucho. Estoy segura de que ha quedado atrás.

	Quería reírme ante la ingenuidad de mamá. Claro, lo superé, vayamos con ese pensamiento.

	—Está bien, chicos. Creo que voy a hacerlo. Después de todo, si esto significa una mejor oportunidad de entrar en Harvard, ¿por qué no?

	Después de dos horas de agotadora práctica de carreras campo traviesa, llegué a la conclusión de que iba a ayudar a Cade. Pero no lo estaba haciendo para ayudarlo. Sería una tonta para pensar que solo podía aplicar a Harvard y entrar. Necesitaba todas las ventajas.

	Mamá me lanzó una mirada de aprobación.

	—Esa es mi chica —dijo mientras cerraba el grifo y apilaba el plato al lado del fregadero.

	Papá rezongó y se echó hacia atrás, masticando su carne con un poco demasiado entusiasmo. Estiré mi mano y acaricié la suya.

	—Está bien, papá. Estaré bien.

	Él entrecerró sus ojos, pero no dijo nada más.

	Me sentí mal por ir en contra de lo que él quería. Hoy era la primera vez que papá estaba en casa para la cena en mucho tiempo. Siempre estaba trabajando hasta tarde. Quería hacerle saber que tomaba sus sentimientos en consideración, por si acaso se convertía en otra de las razones por las que se mantenía alejado.

	—¿Siquiera quieren saber cómo me ha ido el día? —preguntó Patricia, mi hermana mayor por once meses. Estaba sentada frente a mí, empujando su comida por el plato.

	Mamá se giró hacia la mesa y se sentó, disparando una mirada simpática a Patricia.

	—Por supuesto, querida. Háblanos de tu día.

	Patricia sonrió y se enderezó. Empezó a hablar de su práctica de fútbol, y me desconecté. En su lugar, pensé en lo que iba a decirle al director Connell mañana, y cómo me iba a sentir ahora que me veía obligada a pasar el tiempo con Cade.

	¿Iba a tirar de sus travesuras tontas como hizo en el pasado? ¿Cómo iba a convertir a esta ridícula persona en un ciudadano funcional de la sociedad?

	De repente, el peso de mi decisión se estableció a mí alrededor. El juez me escribiría una carta de recomendación si lo hacía bien. ¿Haría lo contrario si fallaba? La preocupación aumentó en mi pecho, y me aparté de la mesa.

	Necesitaba saber las intenciones de Cade antes de aceptar.

	Llevé mi plato al fregadero y lo limpié. Después lo puse sobre el de mamá, me di media vuelta y me excusé. Mamá y papá estaban demasiado absortos en la historia de Patricia como para darse cuenta de que me había ido.

	Cuando llegué a mi habitación, puse mi cabello en una coleta y comprobé mi reflejo en el espejo. Me duché después de las carreras campo traviesa y no me molesté en maquillarme. ¿Debería?

	Entonces me regañé. ¿Qué era lo que me pasaba? ¿Maquillarme para Cade? Uf.

	Negué y me dirigí al pasillo, donde agarré las llaves de la camioneta que estaban colgadas en la pared.

	—Voy a hacer un recado —grité hacia el comedor.

	—Pasa por leche de regreso y en casa a las diez —gritó mamá.

	—Entendido —dije mientras abría la puerta y salía al aire de septiembre. Todavía estaba pegajoso con la humedad del verano. Pero antes de octubre, todo eso desaparecería. Sustituido por vientos fríos y los susurros de la nieve.

	Salté por las escaleras y hacia la camioneta. La abrí y me deslicé en el asiento del conductor. El auto gimió cuando lo puse en marcha. Una vez que el motor estuvo en marcha, di marcha atrás y lo saqué fuera de la calzada.

	Me frustraba saber dónde vivía Cade. Supongo que era la maldición de vivir en una ciudad pequeña. Diez minutos más tarde, entraba en la calzada de Cade.

	Solo había una luz encendida en la sala de estar, pero el resto de la casa estaba a oscuras. Apagué el motor y saqué las llaves del contacto. De repente, me preguntaba si esto era una mala idea. Realmente no sabía mucho acerca de Cade. ¿Cómo se sentiría él acerca de mí apareciendo en su casa?

	Pero necesitaba saber sus intenciones sobre toda esta Operación Arregla a Cade. Necesitaba saber que, si aceptaba, él no me jodería. Como estaba bastante segura de que estaba planeando hacer.

	Tomé una respiración profunda y reforcé mi confianza. Podía hacer esto. Era fuerte. Abrí la puerta de la camioneta y salí a la calzada. Estaba agrietada y desmoronada. Ahora que estaba más cerca de la hierba, me di cuenta de que tenía una urgente necesidad de ser recortada. Las puntas de la hierba me golpeaban a mitad de la pantorrilla.

	Juguetes infantiles y autos de carreras cubrían el patio. Una caja de arena estaba en la esquina con camiones a medio enterrar en ella. Era una gran diferencia con mi casa impecablemente conservada. Mis padres se enorgullecían de la perfección. Todo era blanco y limpio.

	Me dirigí hasta la entrada de su casa y hacia el porche. Después de unos cuantos golpes, la puerta se abrió. Un niño pequeño con el cabello rubio brillante y grandes ojos azules me miró. Llevaba un pijama de Mickey Mouse y un cepillo de dientes.

	Me sonrió.

	—¿Quién eres? —preguntó.

	Miré más haya de él para ver a dos niños más aparecer. Cada uno un poco más alto que el anterior.

	—Bryson, no debes responder a la puerta si no sabes quién está ahí —dijo una niña con el cabello castaño rizado, mirando al chico.

	Él la ignoró mientras metía su cepillo de dientes en su boca.

	El aire se llenó de silencio, y me di cuenta de que todo el mundo me estaba mirando.

	—Soy Penny. Busco a Cade.

	La chica negó.

	—No está aquí. Soy Olivia, su hermana. Tengo ocho. —Señaló a Bryson—. Él es Bryson, tiene cuatro. —Y entonces hizo un gesto al otro muchacho, que tenía el cabello rubio lanudo—. Este es Rex. Tiene seis años.

	—¿Rex? —pregunté.

	Ella asintió, sus rizos rebotando.

	—Sí. Su verdadero nombre es Jayden, pero su dinosaurio favorito es un T-Rex.

	—Oh. —Miré detrás de ella—. ¿Así que Cade no está aquí?

	Ella negó.

	—No. Está trabajando en el restaurante. Mamá dijo que tiene que volver a las once o lo castigará. —Se cruzó de brazos como si amase decir eso. Chivándose. Una cosa tan típica de un niño de ocho años.

	Asentí.

	—Perfecto. ¡Gracias! —dije, gritando por encima del hombro.

	Los tres niños me miraron mientras subía de nuevo a mi auto y lo ponía en marcha. Saludé con la mano a través del parabrisas. Mientras salía de la calzada, una mujer con el cabello rubio claro se acercó a los niños y les metió en el interior antes de cerrar la puerta principal.

	Volví la atención a la carretera y me dirigí hacia el norte a Tony’s Diner, uno de los únicos lugares de reunión de adolescentes en la ciudad. Durante el verano y el otoño incluso tenía una opción de comer al aire libre.

	Entré en el estacionamiento a las ocho. Había unas pocas parejas que estaban sentados en las mesas de picnic, y, desde donde aparqué, pude ver a Cade de pie junto a una mesa llena de chicos de nuestra escuela. Los que desertaron y los delincuentes.

	Por supuesto.

	Su gente.

	Suspiré mientras apagaba el motor y abría la puerta. Si ayudaba a Cade, iba a tener que asociarme con su grupo. No estaba segura de que estuviera lista para eso.

	Dejé escapar el aliento y cerré la puerta. Me puse mi bolso al hombro e hice mi camino hacia una mesa de picnic vacía. Podía oír el murmullo de las conversaciones, mientras pasaba caminando. Secretamente esperaba que Cade me viera y viniera.

	Después de limpiar el banco con la mano, me deslicé sobre él y esperé. Cinco minutos pasaron y Cade ni siquiera me reconoció. Se quedó junto a su pandilla, apoyado en la mesa vecina y riéndose de algo que Buda, el cabecilla, dijo.

	Tamborileé mis dedos sobre la mesa frente a mí. Mi mirada deslizándose hacia él. Por último, Tiffanii; sip, con dos i's, se inclinó y le susurró algo a Cade. De repente, su mirada se posó en mí.

	Por alguna razón, dejé caer mi mirada y estudié la mesa delante de mí. ¿Por qué estaba avergonzada por ser atrapada mirándolo? No era ilegal. De hecho, tenía todo el derecho a ello. Era un cliente que pagaba. Bueno… busqué en el fondo de mi bolso y encontré un billete de dólar arrugado y algunos centavos. Los dejé en la mesa frente a mí.

	Sí. Era un cliente que pagaba, y él era el mesero. No era una ciencia exacta lo que tenía que hacer.

	—Hola, Leche con Chocolate.

	La furia creció en mi estómago. Dejé escapar el aliento lentamente mientras me volvía para encontrar su mirada burlona. De repente, todo lo que quería hacer era ponerme de pie, marchar hacia mi auto, y no volver nunca más. Y nunca hablar con Cade de nuevo. Pero por alguna razón, tampoco quería que sus amigos; en especial Tiffanii pensara que tenía miedo de ellos.

	Así que forcé una sonrisa.

	—Siempre he evitado este lugar porque escuché que el servicio es un poco deficiente. Ahora entiendo por qué. —Entrecerré mis ojos.

	Cade apretó la palma de su mano contra su corazón y fingió dolor.

	—Ay, LC1. Me has dado donde duele. Mi rendimiento en el trabajo. —Extendió su labio inferior—. ¿Qué te he hecho? —Fingió enjugarse una lágrima.

	Dudé, preguntándome hasta qué punto quería tener esta conversación, pero luego me detuve. No tenía sentido.

	—Me gustaría un hotdog  —le dije, empujando mi extraño cambio hacia él.

	Miró el dinero.

	—¿En serio? ¿Las cosas van mal en tu lado de la ciudad? —Sacó una libreta de su bolsillo trasero y escribió algo en ella.

	Negué. Es cierto que mi familia vivía en el lado rico de la ciudad. Pero mis padres querían que aprendiera el valor de un dólar, por lo que me obligaron a tomar trabajos desde que era niña.

	—Fue el cambio que encontré entre los cojines de mi sofá.

	No sé por qué lo dije. Pero estaba cansada de que él siempre me mirase desde abajo porque mis padres tenían dinero. Como si, por alguna razón, eso nos hiciera diferentes. En su lugar, soné presumida. Como que el único dinero que podía llegar a gastar aquí era mi cambio olvidado.

	—Bueno, estoy feliz de que finalmente le des buen uso. —Se estiró y comenzó a chasquear las monedas una a una sobre su otra mano. Una vez que lo recogió, colocó una moneda de diez centavos frente a mí—. Es un dólar con cincuenta y nueve. —Se dio la vuelta y se dirigió hacia la ventana que llevaba a la cocina, haciendo sonar el cambio en su mano mientras caminaba.

	Le observé irse, tratando de encontrar algo que decir. Una manera de compensar por ser una idiota total. Pero él se fue antes de que pudiera formar las palabras.

	Una vez que realizó mi pedido, regresó a su pandilla, dejándome sola para mirar la mesa manchada frente a mí. Hombre, me sentía tan fuera de lugar. Uno, porque esto no era un restaurante normal al que fuera. Y dos, porque de hecho me sentía mal por lo que le dije.

	¿Desde cuándo ocurría eso?

	 


Capítulo 3

	 

	Después de que Cade dejara caer mi hotdog, se mantuvo alejado de mí. No le culpaba. Así que pasé los siguientes quince minutos sentada en la mesa, recogiendo los pedazos de pan del hotdog y distraídamente poniéndolos en mi boca.

	Su grupo de amigos se levantó y se despidieron. Traté de no mirar a medida que disparaban miradas en mi dirección. O cuando Tiffanii dio un beso muy descuidado en la boca a Cade.

	Asco.

	Cuando elevé mi mirada para ver qué estaban haciendo, me encontré con la expresión de enojada de Tiffanii. Ella decidió unirse a mí.

	—Hola, Penélope. Es bueno verte —dijo. A pesar de que su saludo sonaba bien, estaba lleno de sarcasmo.

	Forcé una mirada relajada y me encogí de hombros.

	—Hola, Tiffanii. Igualmente. —Hice una mueca ante mi ridícula respuesta. No había necesidad de dar a estas personas más munición de la que ya tenían.

	Tiffanii resopló y empujó su largo cabello rubio sobre su hombro.

	—¿Qué haces aquí? —preguntó, sacándose el chicle de la boca y pegándolo en la envoltura de las sobras de mi hotdog.

	Bueno, eso era asqueroso. Estrujé toda la cosa.

	—Solo quería un hotdog. —Si ella descubría que vine aquí a ver Cade, temía por mi vida. Ella lo marcó como su territorio en la escuela. Cade era suyo. Punto.

	Se acercó más. Podía ver su nariz a través de mi visión periférica, pero mantuve la mirada hacia el frente. Mientras me quedase en silencio, estaría bien. No podía hacerme daño si no le daba ningún combustible.

	—Tiff, se están yendo. —La voz de Cade se elevó detrás de mí.

	La vi girarse y después maldecir en voz baja. Cuando se dio la vuelta para mirarme, susurró:

	—Cade es mío, no olvides eso, monstruo.

	Luego me dio unas palmaditas en la espalda.

	»Oh, Dios mío, Penny. Eres hilarante —chilló mientras se levantaba y se alejaba. Después de un último beso, súper asqueroso con Cade, desapareció.

	Mis hombros cayeron mientras trataba de calmarme. Estaba enfadada. Estaba herida. Y había una parte de mí que estaba asustada. Tiffanii se metió en una pelea de gatas el año pasado y arrancó un trozo de cabello de la cabeza de la otra chica. Estaba loca. Y si ése era el tipo de persona con la que Cade salía, estaba en problemas.

	Probablemente muchos problemas. Dudaba de que Tiffanii entendiera por qué Cade y yo necesitábamos pasar el rato juntos. Lo vería como yo haciendo un movimiento sobre su hombre. Lo cual era ridículo. Cade era el último chico al que alguna vez miraría de esa manera.

	Con sus amigos fuera, Cade volvió a trabajar, caminando alrededor de las mesas y limpiándolas. Lo observé mientras recogía la basura y la metía en un cubo de basura.

	Por alguna razón, no me levanté y me fui. Había algo diferente en él cuando estaba lejos de sus amigos. Su personaje engreído estaba abajo. Y eso me intrigó.

	—¿Por qué me miras, LC? —preguntó.

	Ese pequeño apodo me sacó de mi trance. Cogí los restos del hotdog y mi bolso y me levanté.

	—Esto fue un error —dije, arrojando la basura en el bote y caminando hacia mi camioneta.

	Una mano rodeó mi brazo y me detuvo. Me volví para ver que Cade atravesó las mesas y me alcanzó. Estaba sonriendo como si detenerme fuera lo más divertido del mundo.

	Di un tirón a mi brazo, rompiendo su contacto. Odiaba que mi piel quemase ante la ausencia de su contacto. Eso era ridículo. Odiaba a Cade Kelley.

	—¿Así que quieres que crea que has venido todo el camino a mi lado de la ciudad para un hotdog rancio? —preguntó, cruzándose de brazos y apoyándose en una mesa de picnic cercana.

	La parte racional de mi cerebro me dijo que siguiera caminando, entrase en mi camioneta, y nunca mirase hacia atrás. Pero se veía tan relajado y como diría la parte irracional de mi cerebro, guapo.

	Su oscuro cabello caía sobre su frente, y un hoyuelo aparecía cada vez que sus labios se inclinaban hacia arriba en una media sonrisa. Era como uno de esos atrapa-insectos. Sabía que no debía mirarlo, pero no podía evitarlo, me atraía.

	Recordando de repente que me hizo una pregunta, me devané los sesos para pensar qué era. Pero seguí en blanco. Así que enderecé mi bolso en el hombro y me armé con una mirada de confianza.

	—Lo siento, ¿qué preguntabas?

	Arqueó una ceja, y, por un momento, pensé que me notó mirándole fijamente, pero no dijo nada al respecto. En cambio, dijo:

	—Me decías por qué viniste todo el camino a mi lado de la ciudad.

	Claro. La razón por la que estaba aquí.

	—Solo... —Pensé en lo que tenía que decir a continuación. Quería preguntar sobre sus intenciones conmigo, pero eso sonaba tonto. Como muy del 1800 y como si estuviera tratando de salir conmigo en una cita o algo.

	El calor irradió de mis mejillas cuando me di cuenta de que todavía no le había respondido. ¿Qué era lo que me pasaba? Fui la presidenta del club de debate el año pasado, y sin embargo no podía formar una oración por mi vida.

	»¿Me estás preparando algo? —Las palabras salieron solas. Tal vez, fue la presión de tratar de encontrar algo que decirle.

	Él se rio.

	—¿Qué? ¿Con quién?

	Y entonces me di cuenta de cómo se sintió la pregunta.

	—No quise decir si me estabas preparando algo con un chico, quería decir, ¿si me estabas preparando una trampa para hacerme quedar mal?

	Su risa se calmó mientras me estudiaba. Luego se levantó, agarró el trapo detrás de él, y se fue hacia la siguiente mesa.

	¿Por qué no me contestó? En lugar de encontrar su retirada como mi oportunidad de salir, le seguí. Había una parte de mí que necesitaba saber. ¿Caería realmente tan bajo y me prepararía una trampa?

	»¿Y bien? —pregunté.

	Miró por encima del hombro mientras agresivamente frotaba un poco de helado congelado.

	—¿En serio? ¿Tienes que preguntar eso?

	Había una mirada en sus ojos que me dijo que le hice daño. Pero ¿por qué Cade se molestaría porque pensase que planeaba una elaborada broma solo para burlarse de mí? Tiffanii era así, y, por lo cerca que estaban antes, ¿cómo iba a creer que él fuera diferente?

	—¿En serio? Cade, tienes que estar bromeando. —Miré hacia abajo mientras él frotaba—. Has estado metiéndote conmigo desde la secundaria. Al parecer, hice algo que te molesto y no puedes perdonarme. —Crucé mis brazos. ¿Cómo me convertí en la mala persona en esta situación? Él era quién se metió conmigo sin descanso durante años. Yo  no hice nada para merecerlo.

	Se enderezó, lo que le puso a centímetros de mí. Su mirada se encontró con la mía mientras se inclinaba.

	—Era un niño, Pen —dijo.

	Mi corazón latió con fuerza en mi pecho mientras me estudiaba. ¿Desde cuándo olía tan bien? Estaba llenando mis pulmones y me estaba mareando. Me sostuvo la mirada por un segundo más antes de apartarse y empezar a limpiar otra mesa.

	Agradecida por la distancia entre nosotros, dejé escapar el aliento. ¿Qué diablos fue eso? ¿Desde cuándo notaba cómo olía un chico? ¿O el hecho de que tenían manchas doradas en sus ojos? Algo estaba muy mal conmigo.

	Dejando a un lado todas mis reacciones extrañas, reforcé mi confianza y me acerqué a él de nuevo.

	—¿Qué significa eso? —pregunté.

	Miró hacia mí.

	—Quiere decir que era un niño. Caray, ¿quién no hace cosas estúpidas en la secundaria? —Se acercó al cubo de agua jabonosa que estaba en el alféizar de la ventana y metió su trapo en él.

	Había muchas cosas estúpidas que hice en la secundaria, pero eso no era de lo que estábamos hablando.

	—Sí, bueno, no atormentaba sin descanso a otra persona. —Crucé mis brazos, esperando que me hiciera ver más intimidante. Pero mientras las palabras dejaban mis labios, quise retirarlas. Salieron mucho más acusadoras de lo que quería.

	Cade abrió más sus ojos.

	—Guau. Lo siento. No me di cuenta de que te herí tanto. —Hizo su camino hacia otra mesa.

	Vale, así que quizás no me torturó tanto como yo decía. Seguro, me llamaba Leche con Chocolate y consiguió que todo el equipo de fútbol lo hiciera. Pero eso fue todo.

	Me senté en un banco y suspiré. ¿Por qué estaba dejando que mi pasado me molestase tanto? ¿Por qué estaba dejando que Cade me molestase? Yo era un éxito a pesar de lo que me hizo.

	—Está bien. Lo siento por enfadarme contigo. —Empuje unos pocos granos de sal alrededor de la mesa frente a mí.

	Me miró con una sonrisa en sus labios.

	—Guau. ¿La gran Penélope Hammond está disculpándose conmigo? —Elevó sus manos al cielo e inclinó su cabeza atrás—. Es un milagro.

	Mordí mi labio, tratando de luchar con la respuesta que estaba en la punta de mi lengua. Cuando se elevó, me miró como si esperase que respondiera. Cuando no lo hice, asintió y volvió a la mesa.

	Llevé mis rodillas hacia arriba sobre el banco a mi lado.

	—Así que, ¿cuándo empezaste a salir con Tiffanii?

	Cuando Cade no respondió, le miré. Estaba limpiando la mesa en círculos y parecía como si la estuviera estudiándola demasiado duro. ¿Estaba mal el preguntar? Acababan de liarse como si Cade se fuera a la guerra. Era bastante obvio que no eran pareja, pero eran cercanos.

	—Tiffanii se ha inventado cosas en su mente que quizás no sean reales —dijo, sentándose en el banco y empujando su mano por su cabello.

	Le estudié. Eso era raro.

	—Ciertamente te besa como si supiera lo que ambos están haciendo.

	Elevó su mirada para encontrarse con la mía.

	—¿Por qué te importa?

	El calor se elevó por mi espalda y hacia mis mejillas. Estaba agradecida porque fuera demasiado oscuro como para que lo notase. No estaba segura de lo que significaba, y ciertamente no quería que Cade tratase de interpretarlo. Parecía que no iba a atormentarme, pero todavía no estaba segura sobre él. Necesitaba mantener mi distancia.

	—No me importa —espeté.

	Entrecerró sus ojos y después suspiró.

	—Tiffanii y yo tuvimos algo hace unos meses. No duró mucho, y lo terminé. Aparentemente, todavía quiere algo. —Se encogió de hombros y se levantó.

	—Guau. —¿Qué se suponía que decía a eso? realmente quería decir el refrán Dios los cría y ellos se juntan. Pero él se estaba abriendo a mí, y bromear sobre ello parecía mal. Así que simplemente junté mis labios, esperando que nada estúpido saliera.

	—¿Así que condujiste hasta aquí para ahondar en mis exnovias? —Me miró de reojo a través de su oscuro cabello que había caído frente a sus ojos.

	Aclaré mi garganta en un intento de empujar mis pensamientos de cuán bien se veía. Así no era cómo se suponía que tenía que ver a Cade. Era el ridículo y malvado chico de la secundaria.

	Negué.

	—Creo que solo quería saber si estabas tratando de preparar algo para que fallase, o si realmente quieres hacer lo que este juez quiere que hagas.

	Su expresión se endureció y su mandíbula se flexionó. ¿Dije lo que no debía? Simplemente sostuve su mirada hasta que su rostro se relajó y volvió su habitual sonrisa arrogante.

	—Bueno, tendrás que confiar en mí —dijo mientras se giraba y se acercaba a la ventana. Dejó caer su trapo en el cubo y luego sacó todo el asunto fuera del alfeizar. Lo llevó hasta la puerta al lado del edificio—. Nos vemos mañana, Leche con Chocolate —dijo mientras desaparecía en el interior. El portazo marcó su salida.

	Me puse de pie en medio de la zona de comedor, sola. Tomé una respiración profunda y me dirigí a la camioneta. Una vez dentro, me quedé mirando el volante. ¿Qué acaba de suceder?

	 


Capítulo 4

	 

	Los eventos de la noche pasaron por mi mente cuando salí del estacionamiento del restaurante. Traté de digerir lo que ocurrió, pero no lograba entender a Cade. Siempre pensé que era un niño engreído con una mala actitud. Pero hubo momentos en los que hablamos que demostraron que esa conclusión era falsa.

	Era muy inquietante pensar que conocías a una persona solo para demostrar que estás equivocado.

	Justo cuando avancé a un minuto por la carretera, mi camioneta farfulló y murió. Mi corazón saltó en mi pecho mientras miraba el tablero de instrumentos. ¿Sin gasolina?

	Suspiré mientras apoyaba la frente en el volante. ¿Cómo me olvide de eso? ¿Cómo llegué hasta el restaurante sin darme cuenta de que el indicador estaba vacío?

	Me acerqué a mi bolso y saqué mi teléfono. Eran las 9:30. Tenía media hora antes de tener que estar en casa. Después de que encontré Casa en mis contactos, presioné llamar.

	Diez timbres después y la maquina contestó. ¿Dónde estaban todos? Lo intenté una vez más, pero nadie respondió. Mis padres eran de la vieja escuela y todavía tenían un teléfono fijo. Ambos tenían teléfonos celulares, pero, en un esfuerzo por reconectarse o algo así, los cedían en la semana.

	El momento no podría haber sido más perfecto.

	Encontré el nombre de Patricia y la llamé.

	Respondió en el segundo timbre.

	—¿Qué quieres? —preguntó.

	Apreté los dientes. Patricia y yo no nos llevamos bien. Lo intenté, pero ella era tan dura. Era difícil ser siempre la persona positiva en la relación. Así que me alejé de ella.

	—Oye, me quedé sin gasolina. ¿Dónde están mamá y papá?

	Se burló.

	—Cómo debería saberlo. Estoy en casa de Brent.

	Intenté no poner los ojos en blanco. Brent, el novio de Patricia, era el peor. Era un total Emo con cabello negro y uñas negras. Creo que mamá y papá se sintieron mal por toda la atención que me han prestado, así que le permiten a Patricia salir con un chico que parece salido de un póster del Día de los Muertos.

	Y él era raro. Como, cuando habla, me pone la piel de gallina. No los buenos. Los que te dicen que un asesino en serie está en tu ático.

	—Bueno, intenté llamar a la casa y no respondieron. —Quería que Patricia se ofreciera a ayudarme. Se sentía extraño preguntarle a ella.

	—Estoy segura de que una estación de servicio no está demasiado lejos. Solo camina.

	Me burlé. ¿Seriamente? Era su hermana ¿No podía alejarse de su novio el tiempo suficiente para venir a ayudarme?

	—Bien. Voy a resolver algo.

	—Estoy segura de que lo harás. Adiós.

	Antes de que pudiera responder, colgó el teléfono.

	Ahora sola, lo único que llenó el silencio era el auto ocasional que pasaba junto a mí. Metí mi teléfono en mi bolso y me dirigí hacia la rampa. Esperemos que haya una estación de servicio no muy lejos de la carretera.

	Quince minutos después, todavía estaba caminando y no había encontrado ningún lugar donde se vendiera gasolina. La maldición de vivir en una ciudad pequeña, había demasiado espacio. Lo que realmente no me molestó hasta que me vi obligada a caminar. Ahora, simplemente parecía ridículo.

	El rugido de una motocicleta llenó mis oídos mientras corría a mi lado. Me acerqué al campo que bordeaba la carretera. No quería que un idiota me golpeara porque pensaba que eran invencibles.

	Dudé cuando el sonido de la motocicleta se hizo más lento y luego se hizo más fuerte de nuevo. ¿Estaban volviendo hacia mí? ¿Por qué? La oscuridad llenaba el cielo, y la única luz era de la luna cortada. Metí la mano en mi bolso cuando escuché que la motocicleta se deslizaba detrás de mí y se apagaba. Mis dedos palparon por mi atomizador.

	Esto era todo. Así era como iba a morir.

	El crujido de la grava sonó detrás de mí cuando quienquiera que fuera se bajó de la moto y se dirigió hacia mí. Apoyé mi dedo en el gatillo y conté.

	—¿Leche con Chocolate?

	Pero antes de registrar quién era, me giré y alisté mi atomizador. Por suerte, reconocí los ojos sorprendidos de Cade antes de apretar el gatillo. Levantó las manos delante de su rostro.

	Sintiéndome como un idiota, bajé el atomizador.

	—¿Que pasa contigo? Acechándome así. —Cerré el gatillo y metí el atomizador en mi bolso.

	—Pensé que sabías que era yo —dijo, levantando las manos y mirándome.

	Miré detrás de él para ver su moto apoyada.

	—¿Desde cuándo tienes una moto? —pregunté, asintiendo con la cabeza hacia ella.

	—Este verano. Creo que es la forma de mi mamá de decir que lo siente o algo así. —Apretó los labios, no había querido decir eso.

	—¿Lo siento? ¿Por qué?

	Negó con la cabeza.

	—No importa. Centrémonos en ti. ¿Por qué estás caminando por la carretera?

	Me froté el cuello. La tensión se estaba acumulando en ella.

	—Muestra cuánto sabes de mí. Esta es mi actividad favorita. Lo llamo caminar a la luz de la luna y tratar de no ser asesinada. —Le lancé una sonrisa—. Deberías probarlo alguna vez.

	Puso los ojos en blanco.

	—¿Dónde está tu camioneta?

	Señalé el camino. No podía verla más.

	Siguió mi gesto y luego se volvió hacia mí.

	—¿Quieres un aventón?

	—¿Sobre eso? —pregunté, asintiendo con la cabeza hacia su moto.

	Asintió.

	—Es seguro.

	Me reí.

	—Correcto. Preferiría cruzar la concurrida carretera con los ojos vendados. —Él arqueó una ceja, y suspiré—. Está bien, eso es un poco dramático, pero no voy a montar eso.

	Me miró y luego se encogió de hombros.

	—Haz lo que quieras —dijo mientras se giraba y lanzaba sus llaves al aire.

	Vi mientras se acercó y volvió a ponerse el casco. Por alguna razón, me sorprendió que solo me dejara aquí. Pero eso fue estúpido. Acababa de decirle que no quería que me llevaran.

	—Espera —dije mientras caminaba para encontrarme con él.

	Me miró de nuevo.

	—¿Cambiaste de opinión?

	Miré la moto.

	—¿Tienes un casco?

	Llegó por detrás de la moto y salió con uno en la mano.

	—Es para todas las chicas que saco.

	Me guiñó un ojo y supe que no debería reaccionar, pero lo hice. El calor me pinchó el cuello. Me aclaré la garganta y sacudí la cabeza. Estaba actuando loca. Necesitaba llegar a casa, irme a la cama y olvidar todo lo sucedido.

	Su expresión se suavizó.

	»¿Hablando en serio? Lo tengo para salvar a las chicas de caminar por la carretera.

	Rodé mis ojos mientras tomaba el casco.

	—Sí, eres un verdadero caballero con armadura brillante. Solo necesito que me lleven a la gasolinera y luego a mi camioneta. Sencillo.

	Asintió y pasó la pierna por encima de la moto. Tiró de los mangos rectos y levantó el pie de apoyo. Me miró expectante.

	Correcto. Tendría que subirme a la moto detrás de él. Realmente no pensé en esto. No me gustaba lo cerca que iba a tener que estar de él. ¿Y el hecho de que tenía que envolver mis brazos alrededor de él? Sí, no es lo que quería hacer.

	Pero eliminé todas mis dudas y me subí detrás de él. El asiento estaba inclinado hacia adelante, lo que significaba que me inclinaba hacia adelante. Mis caderas presionaron contra las suyas. Tragué mientras mantenía mis manos a mi lado. No había forma de que me pusiera aún más cerca de él.

	—Vas a tener que envolver tus brazos a mi alrededor, LC —respondió.

	Sacudí la cabeza y cerré los ojos, agradecida de que no pudiera ver lo nerviosa que me ponía eso.

	—Estoy bien —respondí.

	Se giró para poder estudiarme y luego se encogió de hombros.

	—Haz lo que quieras. Vas a salir volando. —Arrancó la moto y ésta cobró vida. Unos segundos después, salimos por la carretera y grité.

	El terror llenó mi cuerpo cuando fui azotada hacia atrás. Desesperada por salvarme, envolví mis brazos alrededor de su pecho y cerré los ojos. Podía sentir su risa retumbar en su pecho. Genial. Solo otra cosa para que se burle de mí.

	Me gradué de Leche de Chocolate a Gritona.

	A los pocos minutos del paseo, comencé a tranquilizarme. Aflojé mi control sobre él de una muerte segura a temer por tu vida. Con mi agarre aflojado, me di cuenta de lo bien que se sentía. Su pecho y espalda eran anchos y... ¿musculosos?

	¿Qué me pasaba? Este era mi enemigo. Mi némesis jurado. Se suponía que no debía andar detrás de él en una moto, deleitándome con la sensación de sus abdominales y pectorales. Me estaba pasando algo muy raro.

	Pero estaba demasiado asustada como para dejarlo ir, así que me obligué a pensar en otra cosa que en lo bien que se sentía el cuerpo de Cade. Cerré los ojos y comencé a revisar mis notas para mi examen de química. Cuando la moto desaceleró, suspiré, aliviada de que esto casi había terminado.

	Se detuvo en la gasolinera y se detuvo en una bomba. Tan pronto como el pie estaba abajo, yo estaba fuera. Mis piernas dolían por montar, pero las obligué a llevarme a unos pocos metros de distancia. Necesitaba espacio de Cade antes de decir o hacer algo estúpido.

	»Necesitarás comprar una lata —dijo, señalando con la cabeza hacia la tienda de conveniencia. Intenté ignorar la sonrisa engreída en sus labios. No había forma de que lo disfrutó, ¿verdad?

	En lugar de diseccionar su reacción, asentí y tropecé dentro. Después de encontrar la lata y comprarla, salí a la calle. Cade estaba apoyado contra su moto con los brazos cruzados. Su cabello oscuro se extendió por su frente, y sus ojos se quedaron mirando hacia la distancia.

	Me permití pensar, por un solo segundo, que era muy guapo. Creo que nunca lo vi antes porque estaba tan concentrada en odiarlo. Pero en este momento, viéndolo de pie allí, tenía que admitirlo, era caliente.

	Y luego me miró y me atrapó mirando fijamente. Bajé la mirada y aceleré el paso. Necesitaba salir de aquí.

	»¿Estás bien? —preguntó con un toque de burla en su voz.

	Asentí mientras colocaba la lata junto a la bomba y pasaba mi tarjeta.

	—Sí. Um-hum —dije mientras presionaba mi código y era aprobado.

	—Acabo de atraparte mirando unas cuantas veces —dijo. Su voz se hizo más fuerte cuando se acercó más a mí.

	—Desearías. —Resoplé y luego fruncí los labios. Deja de hablar, Penny. Suspiré—. Solo estoy cansada. Ya sabes, esa mirada aturdida. Nada que ver contigo. —Negué con la cabeza cuando coloqué la boquilla en la lata y comencé a llenarla.

	—Umm —dijo.

	Le eché un vistazo. Parecía como si no estuviera comprando lo que estaba diciendo. Pero tenía demasiado miedo de poder revelar más de lo que quería, así que me concentré en la lata.

	Una vez que estuvo llena, reemplacé la boquilla y enrosqué la tapa firmemente. Luego me enderecé y le lancé una sonrisa, esperando eliminar la incomodidad que me rodeaba.

	—Todo listo.

	Asintió y se subió a su moto.

	—¿Lista? —preguntó.

	Me puse el casco y me coloqué detrás de él. Esta vez, fue más complicado. Sostuve la lata con una mano, apoyándola en mi pierna y envolviendo el otro brazo alrededor de su cintura. Arrancó el motor y despegó, más lentamente esta vez.

	Se sentía como una eternidad antes de que mi camioneta apareciera. Estaba lista para retirarme de Cade e irme a casa, donde me ducharía y esperaría que una buena noche de sueño eliminara todos estos sentimientos conflictivos que surgieron.

	Después de que mi tanque se llenó y la lata de gasolina estuvo guardada en la cajuela, me volví para ver a Cade apoyado en mi camioneta, observándome. Había una mirada en sus ojos que me hizo sonrojar y sentirme enojada al mismo tiempo. Guau. Mis emociones estaban fuera de control.

	Me acaricié las manos con movimientos exagerados. Y entonces me sentí como una idiota. Para preservarme, necesitaba alejarme lo más posible de Cade. Al menos, hasta que obtuviera un mejor control sobre mis emociones locas.

	—Gracias —dije, apartando los mechones sueltos de mi rostro y metiéndolos detrás de la oreja. ¿Por qué de repente me sentía tan nerviosa alrededor de Cade?

	Me miró y sonrió. Como, una sonrisa genuina. Me tomó por sorpresa. No sabía que él podría hacer algo así.

	—Por supuesto —dijo, apartándose de la camioneta y acercándose a mí.

	Mi corazón martilleaba en mi pecho. Mi respiración cambió. El pensamiento de que estaba teniendo un ataque al corazón revoloteaba por mi mente. Cuando se encontró con mi mirada, se puso serio.

	»Cualquier cosa para ti. —Se inclinó hacia mí—. Leche con Chocolate.

	La bruma que nublaba mi visión se abrió, y su arrogante sonrisa había regresado. Gemí y empujé más allá de él; el sonido de su risa llenó el aire. Abrí la puerta del conductor y la cerré de golpe. Una vez que arrancó el motor, salí a la autopista. Cuando miré por el espejo retrovisor, vi que había subido a su moto y estaba asegurándose su casco.

	Apreté el puño del volante y me dirigí a casa. Lo que había estado sintiendo antes, definitivamente se fue. Cade Kelley no era mi amigo, y ciertamente no era lo que mis hormonas intentaban convencerme de que era.

	 


Capítulo 5

	 

	Dejé mi lonchera en la mesa al lado de Crista al día siguiente. Evité con éxito a Cade toda la mañana. A pesar de que estaba en mis clases de Cerámica y Cálculo, mantuve la mirada baja y enfocada en mi trabajo escolar. Afortunadamente, Cade tampoco parecía ansioso por conversar conmigo.

	Saqué mi silla y sus patas rasparon el piso de cemento. Crista me miró y se sacó los auriculares.

	—¿Estás bien? —preguntó ella.

	Negué y me apoyé en mis brazos.

	—Estoy agotada —murmuré.

	Después de que llegué a casa anoche, me di cuenta de que olvidé completamente de escribir un artículo para Economía. Así que me quedé despierta hasta las cinco para terminarlo. Una hora de sueño hecha para una Penny que apenas funciona.

	—Tienes que dejar de ir de fiesta tan tarde —bromeó.

	Levanté la cabeza para mirarla.

	—No estaba de fiesta. Nada sobre un trabajo de economía es una fiesta. —Me enderecé y agarré mi almuerzo. Todo lo que me dio tiempo de empacar era una manzana semi-blanda y un rollo. Bueno, ahora que lo pienso, eso era todo lo que había para tomar. ¿Cuándo fue la última vez que mamá fue al supermercado?

	Mientras miraba la patética excusa de comida, decidí que el almuerzo escolar era mejor que esto.

	—Necesito comida diferente —dije, empujando mi silla y caminando hacia la línea—. Cuida mis cosas —dije por encima de mi hombro.

	Crista asintió.

	Una vez en línea, permití que mis pensamientos vagaran. Primero, eran sobre química, que tenía la próxima hora. Pero luego se transformaron lentamente en Cade y lo que ocurrió la noche anterior. Cuando lo vi esta mañana, estaba pasando el rato con Tiffanii, lo que ayudó a matar algunas de las mariposas que decidieron llenar mi estómago al verlo.

	Pero, aunque quería negarlo, había algo allí. Y eso me asustaba.

	—¿Estás bien? —preguntó una voz detrás de mí.

	Me volví para ver a Jordan, el mariscal de campo de la escuela, estudiándome. Me quedé boquiabierta. Jordan me dijo algo realmente. ¿Escuchó mi gemido de angustia y vino a mi rescate?

	Forcé una sonrisa y asentí.

	—Sí. Gracias por preguntar.

	Levantó una ceja y luego hizo un gesto detrás de mí.

	—La línea se movió.

	La vergüenza al rojo vivo se disparó a través de mí cuando miré a mí alrededor para ver que había un buen metro y medio entre la chica delante de mí y yo. Me di vuelta y le murmuré algo y luego cerré la brecha. Cuando agarré una manzana no pastosa frente a mí, un brazo apareció al lado del mío.

	—Eso tuvo que ser realmente embarazoso.

	Me di vuelta para ver a Cade con una sonrisa en sus labios, agarrando una manzana y mordiéndola. Guiñó un ojo y se dirigió a la caja. Me quedé allí, como una idiota, observando cómo el cajero lo regañaba por comer algo que aún no había pagado. Fingió una expresión humilde y pagó.

	Siempre que estaba en una situación embarazosa, ¿por qué los cielos se sentían como si fuera el momento perfecto para que apareciera Cade?

	—¿Estás bien? —me preguntó de nuevo Jordan.

	Alejé mi atención de Cade, que desapareció a la vuelta de la esquina, y me volví para mirar a Jordan. Estaba de pie junto a mí como si esperara que me moviera.

	—Caray, ¿no puedes simplemente sacarme la vuelta? —Agarré una barra de granola y un yogur y me dirigí al cajero.

	Una vez que regresé a la mesa del almuerzo, me dejé caer en la silla y mordí mi manzana. Crista se volvió para estudiarme.

	—Hombre, te ves terrible —dijo mientras apuñalaba un poco de su ensalada.

	Gemí y me froté las sienes.

	—Cade —le susurré.

	Ella rio.

	—¿Qué te dijo el rey de los apodos?

	Negué con la cabeza.

	—No quiero hablar de eso. —Y esa era la verdad. ¿Qué se suponía que debía decirle a mi mejor amiga? ¿Qué conduje a su trabajo anoche para molestarlo y luego terminé teniendo una interacción muy confusa con él? ¿Que cuando no estaba con sus amigos, en realidad era un buen tipo y no estaba segura de cómo me sentía al respecto?

	Crista se encogió de hombros y volvió a su ensalada. Abrí mi yogurt y lo comí. Un estómago lleno definitivamente me ayudó a sentirme mejor. Me acomodé en mi silla.

	Me sentí mal por molestar a mi mejor amiga, así que me incliné hacia ella y le golpeé el hombro.

	»Lo siento. La Penny hambrienta levantó su fea cabeza.

	Crista se encogió de hombros.

	—Eh, estoy acostumbrada a eso.

	Aunque sabía que eso era probablemente cierto, no justificaba mi comportamiento.

	—Aun así, lo siento. —Suspiré mientras desenvolvía mi barra de granola y tomaba un bocado—. Fui a ver a Cade anoche. Ya sabes, en Tony’s Diner.

	Me miró.

	—¿De Verdad? ¿Por qué?

	—Tenía la sospecha de que él me estaba tendiendo una trampa. Sabes, el juez escribe una recomendación si lo hago bien, ¿qué va a hacer si no lo hago? —Tomé otro bocado.

	Crista negó.

	—Estupideces. Estoy segura de que el juez no basará su recomendación en si cambias a Cade o no. —Tomó un trago de agua y luego se echó a reír mientras dejaba la botella sobre la mesa.

	La vergüenza corrió a través de mí. Eso tenía sentido. Debería haber hablado con ella ayer antes de que irracionalmente decidiera conducir y confrontar a Cade. Saqué el resto de la barra de granola de la envoltura.

	—Eso es todo. Vas a tomar todas mis decisiones por mí —le dije a través del chocolate y la avena.

	Crista me estudió.

	—¿Por qué? ¿Qué pasó cuando hablaste con él?

	Apreté mis labios y sacudí la cabeza.

	—Nada —dije cuando me dio un codazo.

	—¿De verdad?

	Metí un poco de cabello detrás de mí oreja y suspiré.

	—Bueno. Algunas cosas pasaron. Como que, me rescató del lado de la carretera porque Patricia no se molestó en decirme que la camioneta estaba sin gasolina.

	Crista levantó una ceja.

	—Guau. Eso es... inesperado.

	Asentí.

	—¿Cierto? Totalmente extraño.

	—¿Pasa algo más?

	Metí la barra de granola restante en mi boca y me encogí de hombros. Después de tragar, saqué mis libros y los puse sobre la mesa.

	—Era el comportamiento normal mezclado con algunos momentos en los que era agradable. —Ugh, solo decir las palabras me hizo sonar loca.

	—¿Agradable? ¿Cade?

	No podía decir si estaba realmente sorprendida o simplemente burlándose de mí.

	—Sí. Fue extraño y altamente inquietante. Me sorprendió.

	Crista comenzó a apilar su basura en su tazón de ensalada desechable, incluida mi envoltura de barra de granola, y se encogió de hombros.

	—Yo no. Lo he dicho antes, le gustas.

	—No eso otra vez —gemí, un sabor amargo llenando mi boca. Lo mismo sucedía cada vez que mencionaba su “teoría”. Algo sobre cómo los chicos se burlan de las chicas que les gustan. Nunca le creí. Sobre todo porque soy exactamente lo contrario de las chicas con las que a Cade le gusta salir. No se sentiría atraído por mí. Yo era común.

	Crista me miró mientras se levantaba.

	—Solo digo —dijo ella.

	Abrí mi libro de química y froté el papel fresco y limpio de mi cuaderno. Necesitaba dejar de concentrarme en Cade y resolver estos últimos problemas antes de la clase.

	No podía dejar que mis calificaciones bajaran debido a él. Yo era más fuerte que eso.

	***

	Después de la escuela, me acerqué a la oficina del director Connell y le di mi palabra de que ayudaría a Cade Kelley a cambiar. Me dio las gracias y realmente parecía aliviado. Quería preguntarle a quién más considero pedirselo, pero decidí no hacerlo. Ahora en el pasillo, encendí mi teléfono y busqué el número de Cade.

	La Preparatoria Kennedy tenía un programa de inclusión que consistía en un directorio escolar. De esa manera, no había excusa para no saber cómo contactar a alguien. Era extraño, pero aprecié lo que intentaban hacer.

	Una vez que localicé su número, pulsé el ícono del mensaje.

	Yo: Oye, veámonos. ¿Dónde quieres que nos encontremos?

	Presioné el botón de encendido de mi teléfono y la pantalla se puso en negro. Por un momento, la idea de esperar y agonizar sobre si me estaba escribiendo o no me entró en la mente. Pero, por mi cordura, resistí el impulso.

	Mi teléfono sonó unos segundos después. Más rápido de lo que esperaba.

	Respiré y encendí mi pantalla.

	Cade: ¿Quién eres y cómo sé que no eres un asesino en serie?

	Ugh. Incluso sus mensajes de texto sonaban como él.

	Yo: Esta es Penny. Lo sabes.

	Cade: Penny... Hmm, no conozco a un Penny. Conozco a Leche con Chocolate.

	Esto iba a ser una tortura.

	Yo: Pensé que habíamos pasado de todo eso.

	Cade: Puede que tú sí. Yo no.

	Estuve tentada en regresar a la oficina del director Connell y retirar mi declaración anterior. Cade no tenía esperanzas. No había manera de que pudiera ayudarlo.

	Debo haber esperado demasiado tiempo para responder, porque envió un mensaje de nuevo.

	Cade: Es una broma, Pen. Relájate. Puedo encontrarte en The Jittery Bean a las siete.

	Eché un vistazo a la hora. Eso era en realidad perfecto. Tenía tiempo de ir al campo y luego a casa para cenar. Mamá y papá no podían enojarse si tuviera que irme a dar tutoría.

	Yo: Perfecto. Hasta entonces.

	Metí mi teléfono en el bolsillo y me dirigí hacia el vestidor.

	Dos horas después, salí de la práctica sintiéndome refrescada. Había algo muy bueno en escapar de toda tu frustración.

	Mi cabello mojado colgaba a mí alrededor y se movía en el viento. Lo puse de nuevo en una trenza mientras caminaba hacia la Sienna. Una vez dentro, puse en marcha el motor y salí del estacionamiento. Dos horas antes de mi reunión con Cade. Toda la ansiedad que purgue me inundó.

	La confusión llenó mi mente mientras pensaba en Crista y lo que dijo. ¿Podría ser cierto que le gustaba? Tal vez en la secundaria, ¿pero ahora? Resoplé. Incluso pensar en eso me hizo sentir como una idiota.

	No, No había forma de que Cade Kelley sintiera algo por mí. Jamás.

	Me detuve en el camino y apagué el motor. Tomando mi mochila y mi ropa de campo, salí de la camioneta. La puerta de la pantalla se cerró detrás de mí cuando entré en la cocina. Todo estaba en silencio. Dejé caer mi mochila en el suelo y colgué las llaves de su gancho.

	Un silencioso sollozo rompió el silencio.

	—¿Mamá? —grité, quitándome los zapatos y caminando hacia el comedor. No había nadie allí.

	Entré en la sala de estar, vi a mamá limpiarse la nariz con un pañuelo y acariciar sus mejillas, como si intentara ocultar el hecho de que acababa de llorar.

	—Hola, cariño —dijo, volviéndose para sonreírme.

	Estudié sus ojos inyectados de sangre y su nariz roja.

	—¿Qué pasa?

	Mamá sacó una expresión confundida.

	—No estoy segura de qué estás hablando. Estoy bien.

	—¿De verdad? Entonces, ¿por qué lloras?

	Se puso de pie, enderezándose la blusa.

	—Solo estresada, supongo.

	Entrecerré los ojos.

	—Mamá... —dije mi tono poco convencido.

	Se secó los ojos y sonrió. Podría decir que fue forzado.

	—Estoy bien, Penny. Estoy abrumada en el trabajo. Ya sabes, a veces solo necesitas un buen llanto.

	Aunque sabía cómo era eso, no lo estaba creyendo. Las cosas se habían puesto tensas en nuestra casa y cada vez que intentaba mencionarlo, mamá lo escribía como emociones o estrés.

	El movimiento por las escaleras me llamó la atención. Papá apareció, cargando una pequeña maleta. Sus ojos se ensancharon cuando me vio.

	—Penny, ¿qué estás haciendo en casa ya?

	Mamá esnifó detrás de mí. Algo estaba pasando. ¿Se iba papá?

	—¿A dónde vas? —le pregunté, señalando con la cabeza hacia su maleta.

	Miró hacia abajo.

	—Estoy... me voy de viaje de trabajo. —Me miró. Parecía como si esperara que creyera la mentira. No lo hice.

	—¿Dónde es tu viaje de trabajo? —Era propietario de un concesionario de automóviles y nunca antes estuvo en un viaje de trabajo.

	—Atlanta. Tienen una gran convención de autos ahí.

	Lo miré.

	—¿Mamá? ¿Es verdad?

	Ella se burló.

	—¿Por qué te mentiría tu padre? —Mamá sonaría convincente si su voz no se hubiera quebrado a la mitad.

	Miré de un lado a otro entre ellos. Estaban mintiendo. Pero, si fuera honesta conmigo misma, realmente no quería saber cuál era la verdad. Solo necesitaba irme. Salir de ahí.

	En lugar de responderles, me di la vuelta y me dirigí hacia la cocina, donde agarré mi mochila y las llaves. En este momento, mi hogar era el último lugar en el que quería estar.

	 


Capítulo 6

	 

	Pasé las siguientes dos horas conduciendo. No estaba realmente segura de a dónde iba, y la aleatoriedad de dar vuelta en las calles laterales me ayudaba a calmarme.

	Finalmente, terminé en el estacionamiento de Jittery Bean, donde apagué el motor y agarré mi teléfono. Todavía faltaban quince minutos para que Cade y yo tuviéramos que encontrarnos. Abrí mi aplicación de Netflix y elegí un programa al azar.

	Con la forma en que mi mente estaba nadando, no había manera de enfocarme en la tarea. En cambio, un diálogo sin sentido con la pista de risa ocasional parecía una mejor idea.

	Me perdí en el programa, así que cuando una mano golpeó mi ventana, salté, lanzando mi teléfono al asiento del pasajero. Agarré mi pecho y miré para ver a Cade asomándose.

	Sacudí la cabeza cuando me incliné, agarré mi teléfono y tiré de la manija de la puerta.

	—Caray, casi me diste un ataque al corazón.

	Él me devolvió la sonrisa.

	—No te tomé por una fanática de Friends —dijo, asintiendo a mi teléfono.

	—Solo estaba intentando... —Dejé que mi voz se apagara. No había manera de que quisiera que Cade supiera de qué estaba tratando de huir. Que mis padres podrían dirigirse hacia el divorcio. No necesitaba darle más munición de la que ya tenía. Me aclaré la garganta y me encogí de hombros—. ¿Qué? Chandler es divertido.

	Agarré mi mochila y me enderecé. Necesitaba expulsar todos los pensamientos sobre mis padres y cuánto me dolía pensar que se estaban separando. Necesitaba concentrarme. Lo último que quería hacer era comenzar a gimotear y llorar mientras estaba con Cade.

	Me miró cuando salí de la camioneta y cerré la puerta.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	Puse mi trenza sobre mi hombro y asentí.

	—Sí —dije, con la esperanza de que pareciera indiferente, aunque sonaba chirriante y forzado. Pasé junto a él y me dirigí a la puerta principal de Jittery Bean.

	—Está bien —dijo, pero su tono me decía lo contrario. Sabía que algo estaba pasando y, si conocía a Cade, iba a olfatearlo. Era como un perro que huele una bomba.

	Una vez dentro, el olor a granos de café y bollos llenó mis sentidos. Respiré hondo, lista para un poco de bondad de cafeína para hacer que todas mis preocupaciones se desvanecieran. O al menos adormecer el dolor que me oprimía el pecho.

	Me acerqué al barista, que llevaba una etiqueta con el nombre que decía Jessica. Estaba de pie frente a la caja registradora, con una sonrisa llena de vida y un cabello rubio y rizado, que se mantenía moviendose sobre su hombro.

	—Bienvenida a Jittery Bean, ¿qué puedo conseguirte? —preguntó. Su voz era aguda, y me pregunté si ella había consumido demasiados expresos.

	—Tomaré un café helado pequeño. —Busqué en mi bolso y saqué mi tarjeta de débito.

	—Por supuesto. —Dio un golpecito a la pantalla de la computadora frente a ella y luego se volvió hacia mí—. Eso es $ 5.37.

	Le entregué mi tarjeta, que tomó y la deslizó.

	Cade se estaba quedando atrás. Su mirada siguió subiendo hasta el tablero y luego volvió a bajar. Cuando me atrapó mirando fijamente, me lanzó su media sonrisa.

	—¿Vas a ordenar? —le pregunté, tomando mi tarjeta y el recibo de Jessica.

	Cade se metió las manos en los bolsillos delanteros y se encogió de hombros.

	—Nah, no soy un gran bebedor de café.

	Lo estudié.

	—¿Entonces por qué sugeriste venir aquí?

	Me sonrió. Justo en ese momento, la puerta detrás del mostrador se abrió y entró una chica de espeso cabello rizado. Echó un vistazo a la habitación y cuando su mirada se posó en Cade, sus brillantes labios rojos se curvaron en una sonrisa. La bilis se levantó en mi garganta mientras la miraba. ¿Quién era ella? ¿Cade me trajo aquí para ayudarlo a recoger a una chica?

	—Oye, Cade —dijo ella.

	Moví mi mirada de un lado a otro entre ellos. De repente, sentí que estaba interrumpiendo algo, y todo lo que quería hacer era salir de allí. Al igual que, salir corriendo por la puerta y nunca mirar hacia atrás. Pero me sentí congelada en el lugar. Esto era un choque de trenes, y no había nada que pudiera hacer más que pararme allí y ver cómo iba todo.

	Cade asintió y sonrió. No era su sonrisa normal, coqueta. Era suave y una especie de comprensión. Lo que fue raro para mí incluso pensar.

	Se acercó justo cuando Jessica se apartó del mostrador para comenzar mi bebida. Chica misteriosa apoyó los codos en el mostrador como si quisiera acercarse a él. Realmente no estaba segura de lo que estaba pasando, pero sabía que lo que fuera eso me hacía sentir enferma. Y estúpida. ¿Cómo diablos pensé que le gustaba a Cade? Me estaba usando como una compañera para ayudarlo a recoger chicas. Yo era tan tonta.

	Contuve el dolor cuando Jessica me llamó por mi nombre y fui al otro extremo del mostrador a buscar mi bebida. Después de recogerlo, todo lo que podía pensar era salir de aquí. Lo último que quería hacer era pararme allí y ver cómo se arreglaban estos dos. Me di la vuelta y me dirigí hacia la mesa vacía en el rincón más alejado, junto al tipo que estaba jugando un juego de disparos mientras vigilaba una bebida de gran tamaño. Cuando me senté, me aseguré deliberadamente de que estaba de espaldas a Cade.

	Después de dejar mi café helado, desabroché mi mochila y saqué mi tarea de Cálculo, agradeciendo que tuviera eso como una distracción. Unos minutos después, apareció Cade. Llevaba un vaso de agua y se veía bastante satisfecho. Cuando se acomodó en la silla frente a mí, apoyó los codos en la mesa.

	Podía sentir su mirada en mí, pero no quería mirar hacia arriba. No quería ver cuál o cuán efectivo fue su plan para traerme aquí. ¿Ella estuvo de acuerdo en ir a una cita con él? ¿Estaban planeando una reunión después de nuestra sesión para besuquearse detrás de la cafetería?

	¡Gah! ¿Por qué estaba pensando en eso? Esto era en serio lo último que tenía que pasar después de lo que mis padres estaban pasando. Pero debería haberlo sabido mejor. Cade no era bueno para mí. De hecho, cada vez que me permití acercarme a él, simplemente resultaba herida. Necesitaba archivar eso en mi mente con grandes letras de neón que decían que CADE KELLEY ROMPERÁ TU CORAZÓN.

	Bueno, ya no.

	Forcé una sonrisa y asentí hacia mi libro de Cálculo.

	—Si has terminado de coquetear, abre tu libro en la página 104, y podemos comenzar —dije cuando comencé a analizar el siguiente problema.

	El resopló.

	—¿Coquetear? ¿Con quién?

	Lo miré fijamente. ¿Estaba hablando en serio?

	—Tienes que estar bromeando. —Me incliné hacia delante—. ¿Por qué otra cosa me traerías aquí?

	Arqueó una ceja. Estaba casi convencida de que él no sabía de qué estaba hablando. Oh. Él era bueno.

	Cuando no respondió de inmediato, levanté la vista para ver que su mirada no había dejado mi rostro. Me estaba mirando con los brazos cruzados y una mirada contemplativa en su rostro.

	Y se veía bien.

	Ahogué un gemido mientras bajaba mi mirada. ¿Por qué tenía que lucir tan increíble todo el tiempo? ¿Y por qué tenía que pensar eso todo el tiempo?

	»¿Señor Kelley? ¿Podemos acabar con esto? —Lo intenté de nuevo, manteniéndome concentrada en las palabras frente a mí.

	Se rio entre dientes mientras se inclinaba y abría su mochila.

	—Siempre negocios contigo ¿no es así? —Dejó sus libros frente a él con un ruido sordo—. Dudo que incluso sepas cómo divertirte.

	Encontré su mirada cuando mis labios se separaron y mi mandíbula cayó.

	—Sé cómo divertirme —le dije.

	Él rio. Fue ruidoso y genuino, e hizo hervir mi sangre.

	Después de la noche que tuve, esto era lo último que necesitaba. No quería sentarme aquí y ser burlada por el único tipo con el que juré nunca involucrarme. Agarré mis libros y los metí en mi bolsa.

	—Obviamente, esto fue un gran error. Mañana hablaré con el director Connell y le pediré que te consiga otro coach de vida —dije sarcásticamente las dos últimas palabras. Dudé que alguien tocara a Cade con un palo de un metro. A él no le importaba su vida ni su futuro. Esta fue una decisión horrible, y me iba a alejar lo más posible de él.

	—Pen, espera —dijo, gritándome mientras agitaba mi mochila sobre mi hombro, tomaba mi bebida y corría hacia la puerta.

	Necesitaba salir de este lugar. Sentí como si las paredes se me estuvieran acercando. Todo lo que podía pensar era el aire fresco y la libertad del mundo exterior.

	Mantuve mis lágrimas a raya cuando empujé la puerta y salí. Segundos después, estaba en mi camioneta y abrí la puerta del conductor. Justo antes de que la cerrara de golpe, un brazo se extendió para detenerme.

	»Penny, espera.

	La seriedad en la voz de Cade me hizo detenerme. Fue involuntario, y me maldije por reaccionar de esa manera. Mantuve mi mirada hacia adelante, preocupada de que si lo miraba, me derrumbaría.

	—Si esto fue solo para humillarme, creo que ganaste —dije, mi voz apenas era un susurro.

	Podía verlo inclinarse más cerca mientras me estudiaba. Como si estuviera tratando de averiguar de qué estaba hablando. ¿Cómo él podría siquiera pretender ser ingenuo acerca de lo que estaba haciendo? Yo lo sabía y estaba bastante segura de que él lo sabía.

	»Fue un poco bajo. Especialmente hoy. —Hice girar un llavero. Cualquier cosa que me mantenga distraída y me ayude a empujar mis emociones a lo profundo, donde no puedan extenderse.

	—¿De qué estás hablando? —preguntó. Había un indicio de frustración en su voz.

	Me burlé y lo miré. Sus ojos estaban muy abiertos y la expresión de confusión en su rostro era casi risible.

	—¿En serio? —Me giré para poder enfrentarlo de frente—. ¿Por qué me trajiste aquí? ¿Me necesitabas como excusa para recoger a una chica?

	—Recoger... chica... —Juntó sus cejas—. ¿Alguna vez lo que dices tiene sentido? Vine aquí para reunirnos. Y definitivamente no estoy tratando de recogerte.

	—¿Así que la chica en el mostrador fue qué? ¿Una feliz coincidencia?

	La primera mirada de reconocimiento pasó por su rostro.

	—¿Te refieres a Cora? —Su sonrisa burlona regresó—. ¿Pensaste que te estaba usando para llegar a ella?

	Me crucé de brazos. Por alguna razón, sentí como si mi conclusión se me escapara de las manos. ¿Había leído todo esto mal?

	—Sí —dije, pero la confianza en mi voz se había ido.

	Se apoyó contra el panel interior de la puerta y me estudió.

	—Guau. Eso realmente te molestó. —Se inclinó más cerca de mí y su colonia, o lo que sea que llevaba puesto que lo hacía oler delicioso, flotaba a mí alrededor.

	Aborta. Aborta.

	¿Cómo no pensé todo esto? ¿Me enojé con él porque estaba coqueteando con otra chica? Esto no era bueno. Forcé una carcajada.

	—No me molestó. —Pero mi corazón acelerado y mis emociones agitadas dijeron lo contrario.

	Sacudió la cabeza.

	—No me puedes engañar. Realmente te molestó Cora. —Se pasó las manos por el cabello mientras me guiñaba un ojo.

	¡Me guiñó! Este niño no tenía límites. Aquí estaba yo, sentada en mi auto, completamente humillada, y él me guiñó un ojo. Necesitaba salir de aquí.

	—Creo que debería irme —dije cuando encendí el motor. Estaba cansada de jugar este juego con él.

	Extendió la mano y envolvió su mano alrededor de la mía. Traté de ignorar el golpe de electricidad que corría por mi piel o cómo mi corazón duplicó su velocidad. Le atribuí todas esas reacciones a lo molesta que estaba con él, no al hecho de que me estaba tocando.

	—Penny, lo siento —dijo. Por primera vez, sonaba genuino. Como si lo dijera en serio.

	Desafiando el dolor, lo miré. Su expresión era seria cuando me miró.

	»No hay nada entre Cora y yo —dijo.

	Oh, él era bueno. Estaba empezando a creerle.

	—¿Entonces por qué vinimos aquí?

	Se echó a reír, y traté de ignorar el hecho de que todavía estaba sosteniendo mi mano. ¿Significaba algo? ¿Lo quería?

	—Me gusta Jittery Bean —dijo y luego me miró—. Y tal vez te escuché decir algo en Cálculo una vez sobre cómo el café helado es tu favorito.

	Las mariposas estaban de vuelta y asaltando mi estómago.

	—Oh. —Mi mirada cayó de nuevo a nuestras manos entrelazadas.

	Se retiró como si hubiera sido sorprendido por un rayo. Se pasó las manos por el cabello, intentando quitarlo.

	—Cora es mi media hermana. Le estaba trayendo algo de nuestro padre. Me imaginé que podría matar dos pájaros de un tiro. —Se metió las manos en los bolsillos delanteros y se encogió de hombros—. No tenía idea de que reaccionarías de esta manera.

	Chico, me sentí estúpida. Ahora realmente desearía haber huido. Al menos entonces, podría vivir en un mundo en el que tenía razón y Cade estaba equivocado. Ahora, parecía como si fuera una persona loca e irracional, y Cade era el amable y sensato. El considerado.

	Mi estómago se hundió. Esto no era bueno.

	 


Capítulo 7

	 

	Ahora me sentía estúpida. Como completa y totalmente estúpida, de esconder mi cara y no salir nunca. Y necesitaba algo que decir. Pedir disculpas. Uf.

	—Lo siento —dije, mirando mis manos en mi regazo. Éste era un interesante giro de los acontecimientos.

	Se rio entre dientes.

	—Está bien. Totalmente erróneo e ilegal en todos los cincuenta estados, pero está bien. —Me acarició el hombro, y no estaba segura de sí estaba destinado a ser solidario, pero lo tomé como un poco condescendiente. Pero en este momento, me parecía estar interpretando mal todo lo que hacía, así que ¿qué sabía yo?

	—Sí, pero te podría haber preguntado en vez de... enloquecer. —Le miré y le di una sonrisa.

	Estudió mi rostro antes de que encogerse de hombros.

	—Está bien. —Y entonces su sonrisa coqueta estaba de vuelta—. ¿Debo sentirme halagado porque te molestó totalmente?

	Rodé mis ojos. Allí estaba él. El Cade que todos conocíamos.

	—No. No deberías. Sobreactuar parece ser mi fuerte en este momento. —Especialmente desde que me alejé de mis padres hace tan solo unas horas.

	Mi tanque de gasolina era evidencia de mis emociones inestables. Lo llené ayer, y, después de mi conducción enfadada por la ciudad, ya estaba en la mitad del tanque.

	—¿Quieres hablar de ello?

	Le miré y evalué su expresión. Era casi genuina. Como si le pudiera contar qué pasaba en mi vida y él no fuera a utilizarlo contra mí. Pero la señal de neón brillaba en mi mente, y negué.

	—Solo cosas normales de la escuela.

	Por un momento, parecía como si él no me creyese, pero no dijo nada. En cambio, se cruzó de brazos.

	—Entonces, ¿cuál es el plan ahora? Podemos volver ahí —dijo, haciendo un gesto hacia la cafetería.

	Eché un vistazo a las puertas de las que acabábamos de salir, pero negué. No había manera de que quisiera ir allí. No después de haber quedado como una tonta.

	—¿Qué hay de tu casa?

	Su piel palideció.

	—Probablemente no es una buena idea. Mi casa está… ocupada.

	Sonreí, pensando en sus pequeños hermanos y hermanas de la noche anterior. Eran tan lindos. Cuando le miré, una expresión de dolor pasó sobre su rostro ¿Estaba avergonzado por su familia? ¿Por qué?

	Sin duda, su casa era vieja y parecía que necesitaba una buena mano de pintura, pero su madre y sus hermanos parecían agradables. Podía estar llena, pero desde mi punto de vista, todos parecían quererse. No era como mi casa, donde todo parecía estar cayéndose en pedazos.

	»¿La tuya? —preguntó.

	Negué. Tal vez un poco demasiado pronto y demasiado rápido.

	—Mis padres están ahí, y no me permiten llevar chicos. —Mientras las últimas palabras dejaban mis labios, el calor atravesó mis mejillas, su significado cerniéndose a mi alrededor.

	Cuando miré a Cade, estaba sonriendo.

	—Ah, y ¿qué te pareció que estaba diciendo?

	—Yo… definitivamente no es eso —tartamudeé.

	Fingió una mirada de confusión.

	—¿Definitivamente no es qué?

	Oh hombre, esta conversación se estaba debilitando rápidamente.

	—Así que, si no es ninguna de nuestras casa, ¿entonces dónde?

	Cade miró a su alrededor y luego hizo un gesto para que saliera.

	—Vamos, te llevaré a un buen lugar.

	Dudé, pero luego salí de mi camioneta. Con mi mochila colgada al hombro, le seguí. Se detuvo en su moto y me entregó un casco.

	En realidad, estaba un poco excitada por montar en la parte trasera de su moto de nuevo. Y podría tener algo que ver con el hecho de que significaba que podía estar cerca de Cade otra vez.

	Por mucho que quería decirme que Cade era un mal tipo, estos dos últimos días me decían que podría estar equivocada. Es decir, me salvó de un lado de la carretera ayer, y todo este desastre de la cafetería fue mi culpa. Asumí que Cade me estaba usando cuando, de hecho, estaba tratando de ayudarme a sentirme cómoda. Él pensó que estaba siendo amable.

	Yo era la persona irracional y monstruosa en esta situación.

	»¿Oye, Pen? —preguntó, mirando tras él.

	Salí de mis pensamientos y le miré.

	—¿Sí?

	—Esto solo funciona si te montas en la moto —dijo, guiñándome un ojo.

	Lo que solía ser algo que odiaba estaba lentamente convirtiéndose en algo que entendía. Cade guiñaba cuando estaba de broma. Me preguntaba si era porque sabía que a veces sus palabras podían ofender.

	Quería preguntarle por qué simplemente no dejaba de decir las cosas ofensivas, pero luego lo alejé. En realidad, no era algo que tuviéramos que hablar esta noche. Así que sonreí y me subí tras él.

	Tan pronto como mis brazos se deslizaron alrededor de su centro, mi corazón se aceleró. Podía sentir el calor de su piel a través de su camiseta. Podía sentir sus músculos duros, provocando que sentimientos se levantasen en mi estómago.

	Sentimientos que no estaba segura de querer allí.

	»¿Estás lista? —preguntó. El tono de su voz se profundizo.

	Asentí con la cabeza en su hombro, y arrancó su moto. Pronto, estábamos de camino por la carretera. El viento era muy fuerte, lo cual era agradable. No había necesidad de conversación incómoda. En su lugar, simplemente podía sentarme allí, sosteniendo a Cade.

	Y tal vez, solo tal vez, disfrutaba de aferrarme a él. Porque en este momento, no éramos Cade y Penélope, enemigos jurados desde la secundaria. Éramos solo nosotros. Y me estaba empezando a gustar.

	***

	Cade se detuvo junto a una de las dos torres de agua de la ciudad. Cuando apagó el motor, me di cuenta de que este era el lugar donde íbamos a estudiar. Se quitó el casco y empujó hacia abajo el pie de apoyo.

	Me bajé de la moto y aflojé mi casco.

	—¿Así que éste es tu lugar secreto? —pregunté.

	Sonrió por encima de mí mientras tomaba mi casco y la ponía al lado del suyo en la moto.

	—¿Alguna vez has estado aquí?

	Pasé la mirada por la escalera y la pequeña plataforma que rodeaba la parte inferior del tanque.

	—No.

	Agarró mi mano y me llevó hacia la escalera.

	—Entonces estás de enhorabuena —dijo, lanzando las dos mochilas sobre su hombro y agarrando el peldaño inferior.

	Pronto, estaba a medio camino de la cima, y yo todavía estaba de pie en la parte inferior, mirándole. No estaba segura de lo que sentía por subir a la torre de agua. ¿No era esto ilegal?

	Eso era lo último que un aspirante a abogado necesitaba… antecedentes.

	—¿Esto es legal? —le grité.

	Me miró.

	—Ah, vamos, Leche con Chocolate, vive un poco.

	Resoplé.

	—¿No fue vivir un poco lo que te metió en problemas en el primer lugar?

	El silencio nos rodeó mientras seguía subiendo. No podría decir, pero sospechaba que podría haber dado en el clavo con esa afirmación. No era como si fuera un secreto que tenía un enfrentamiento con la policía. El director Connell me lo dijo. Enfrente de él.

	»¿Cade? —pregunté, con la esperanza de que no estuviera enfadado conmigo.

	—Si lo quieres saber, solo tienes que preguntar —dijo mientras subía a la plataforma y me miraba.

	Le miré y luego extendí mi mano y agarré el peldaño justo encima de mí. Quizás fueron sus palabras, o el hecho de que no quería estar en la base de la torre sola, pero me impulsé hacia arriba.

	No pasó mucho tiempo antes de que estuviera subiendo a la plataforma, donde me encontré con la sonrisa de satisfacción de Cade.

	»Y pensé que no eras una persona aventurera. Mira eso, me sorprendiste, LC.

	Por mucho que no quisiera admitirlo, me gustaba el hecho de haber sorprendido a Cade. En realidad hice algo fuera de lugar. Pero entonces el temor de ser atrapada e ir a la cárcel me vino a la mente.

	—Entonces, ¿cómo es esto de ilegal? —pregunté, pasando a sentarme junto a él. Tenía las dos piernas colgando sobre el lado.

	Me miró.

	—Pensé que eras la experta legal. ¿Cómo puedo saberlo?

	Lo miré. ¿Estaba hablando en serio?

	—Me imaginé que tuviste una gran cantidad de roces con la ley.

	Levantó sus cejas mientras me estudiaba.

	Me mordí el interior de la mejilla.

	—Lo siento.

	—Guau. ¿La Gran Penélope dijo lo siento de nuevo? —Se inclinó hacia mí—. ¿Cuánto te dolió?

	Empujé su hombro, y él se rio entre dientes mientras se movía hacia atrás.

	—No soy tan vanidosa como me haces ser —le dije.

	—Espera. ¿Así que me estás diciendo que mis nociones preconcebidas acerca de ti podrían no ser verdad? —Dejó caer su mandíbula en un movimiento exagerado—. ¿Cómo...?

	Gruñí.

	—¿Alguna vez eres serio, o es todo siempre una broma para ti? —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Me mordí el labio mientras miraba hacia él. Me sentí como si debiera grabarme diciendo “lo siento” para poder ponerlo cuando dijera algo estúpido. Parecía estar sucediendo mucho últimamente.

	Se encogió de hombros y se giró para descansar sus brazos en el peldaño inferior de la barandilla.

	—Creo que solo he conocido a muchas personas que se toman la vida demasiado en serio. Trato de no hacerlo. —Había algo en su voz que envió escalofríos por mi columna vertebral.

	Sé que le pedí que fuera serio, pero no estaba segura de que me gustara el Cade honesto. Era intenso. Suspiré.

	—Probablemente tienes razón. Y siempre soy seria, así que quizás sería bueno si un poco de tu actitud de no-me-importa se me contagia. —Le copie, descansando mis brazos en el peldaño inferior de la barandilla.

	—Espera. ¿Te puedo enseñar algo? —Dio una palmada—. Llama a una rueda de prensa y alerta a los medios de comunicación. Cade Kelley enseña a Penélope Hammond una lección de vida.

	Rodé mis ojos. Genial. Parecía que había solo dos lados de Cade Kelley. Desagradable o súper serio. Esto iba a ser un desafío.

	—Está bien, señor Bipolar. Hagamos esta tarea de Cálculo antes de que sea demasiado tarde y me castiguen. —Además, no estaba segura de cómo sentirme sobre nuestra conversación lentamente volviéndose más y más íntima. Esto no era un buen augurio para mí, y estaba segura de que él sentía lo mismo. Mantener nuestra relación donde estaba parecía la mejor idea.

	Él sonrió y acercó las mochilas hacia nosotros.

	—Sí, señora.

	Después de dar un vistazo a nuestros libros, cuadernos y lápices, nos instalamos para larga noche de Cálculo.


Capítulo 8

	 

	Al día siguiente, durante el almuerzo, no estaba de tan mal humor como el día anterior. Creo que tuvo algo que ver conmigo y con Cade y el hecho de que evité a mis padres con éxito desde que vi a papá con su maleta.

	No volví a casa de nuestra sesión de estudio hasta las diez, cuando todos ya estaban dormidos. Esta mañana, me quedé en cama hasta el último minuto. Ni siquiera me quedé en casa para desayunar. Tomé algo en el camino a la escuela cuando me detuve por gasolina.

	Ahora, el rancio sándwich de desayuno de la estación de gasolina había desaparecido, y tenía hambre.

	Crista me miró.

	—Estás de buen humor —dijo, sacudiendo la cabeza al ritmo. Podía escuchar su música del auricular que saco para que pudiéramos hablar.

	Suspiré. No lo iba a estar en aproximadamente un minuto. Necesitaba contarle lo que pasó con mis padres la noche anterior. Tal vez ella podría darme una opinión diferente. Tal vez lo que pensé que le estaba pasando a mi familia no lo era.

	—Bueno, creo que mis padres se están separando.

	Dejó de moverse para estudiarme. Después de que sacó el otro auricular, se centró en mí.

	—¿Qué? ¿Cómo?

	Suspiré mientras me recostaba en mi silla.

	—Cuando llegué a casa ayer, encontré a mi mamá llorando y a mi papá con una maleta. Trataron de pasarlo como un viaje de negocios, pero vamos, ¿cuándo fue la última vez que mi papá fue en un viaje de trabajo? —Resoplé. Fue una mentira ridícula, y estaba enojada porque mis padres pensaron que realmente funcionaría—. Nunca.

	—Oh, Pen. Lo siento mucho. Eso apesta.

	Se sentía bien hablar de ello. Y Crista fue increíble. Sus padres se separaron hace unos años, así que si alguien sabía por lo que estaba pasando, era ella.

	—Sí. Gracias. —Suspiré mientras jugueteaba con la correa de mi mochila—. Sabía que si alguien entendería, serías tú.

	Ella me palmeó la rodilla.

	—Vas a superar esto. Lo prometo.

	Eso esperaba. Sabía que la mayoría de los chicos en mi escuela tenían padres que separados, por lo que no era un concepto extraño. Pero, supongo que nunca pensé que me pasaría a mí. Siempre hemos sido la familia perfecta con la casa perfecta. Sentía extraño que se derrumbara a mi alrededor, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo.

	Crista tamborileaba con los dedos sobre la mesa.

	—¿Sabes lo que yo haría? Los confrontaría. Es ridículo que te lo oculten así. Los desmentiría y vería que hacen.

	Le sonreí. Siempre admiré su valentía. Era una chica del tipo toma la vida por los cuernos, y si no te gustaba, la puerta estaba allí. Era exactamente lo contrario de mí. Mi constante necesidad de complacer a las personas me causaba dolores de cabeza. Tal vez necesitaba tomar una página de su libro. Hacerme cargo de mi vida.

	—Sí. Lo intentaré.

	Me estudió y luego se echó a reír.

	—No vas a hacerlo —dijo mientras tomaba su refresco y tomaba un trago—. Pero es lindo que pienses que lo harás.

	Me reí entre dientes, esperando enmascarar el dolor que burbujeaba dentro de mí. Me dolió que dudara de mí. Como si estuviera tan envuelta en otras personas que no podía defenderme. E incluso si eso fuera cierto, no necesitaba que mi mejor amiga lo pensara.

	—Oye, creo que dejé mi tarea de Química en mi casillero. Debería buscarla antes de la clase. —Recogí mis cosas y me dirigí hacia mi casillero antes de que ella pudiera decir algo.

	En este momento, era un desastre emocional, y no necesitaba derrumbarme delante de ella y de toda la clase superior. Cuando llegué a mi casillero, suspiré. ¿Qué me estaba pasando? ¿Cómo estaba perdiendo el control de esta manera?

	Hice a un lado mis sentimientos y me concentré en mi combinación. Después de abrir la puerta, estudié los contenidos. La verdad era que no había tarea de Química. La terminé toda la noche anterior. Como si alguna vez fuera a olvidar la tarea. Esa no era yo.

	Después de juntar algunos pedazos de papel y tirarlos a la basura, me miré en el espejo y respiré profundamente. Solo estaba reaccionando así porque mis emociones estaban por todas partes. Y había algo de verdad en las palabras de Crista. Debería enfrentarme a mis padres. Merecía saber si se estaban divorciando. Simplemente no estaba segura de si era lo suficientemente fuerte como para preguntárselos yo misma.

	—Oh, hombre, una noche de irrumpir en la torre de agua de la ciudad y te estás convirtiendo en un delincuente habitual.

	Me quedé inmóvil cuando la voz juguetona de Cade sonó detrás de mí. Miré por el espejo y lo vi estudiándome con una media sonrisa tirando de sus labios. A pesar de que parecía que estaba coqueteando conmigo, había algo que dijo que me obligaba a detenerme.

	—Así que es ilegal escalar una torre de agua como esa —le dije, girándome para mirarlo—. Me hiciste violar la ley.

	Se rio y se inclinó hacia mí. Intenté ignorar el hecho de que solo había centímetros entre él y yo.

	—Pero se sintió tan bien, ¿no es así? —preguntó. Su voz se volvió ronca, y no estaba segura de si él también era dolorosamente consciente de lo cerca que estábamos.

	Saliendo del trance en el que me tenía, sacudí la cabeza y me volví hacia mi casillero, esperando que mis cálidas mejillas no me delataran. Respiré hondo, tratando de calmar mis conflictivas emociones.

	—Eso es. La próxima vez que hagamos algo que recomiendes, lo estoy buscando en Google. Al menos un motor de búsqueda no intentará obligarme a violar la ley. —No estaba segura de qué hacer, tomé algunos cuadernos y los cambié de sitio.

	—¿Te pongo nerviosa, Leche con Chocolate?

	Solté un bufido y me volví, cerrando de golpe la puerta del casillero.

	 —¿Nerviosa? ¿Por qué piensas eso? —Extendí mi mano frente a él, rezando para que no temblara—. ¿Ves? Sin nervios.

	Cade miró mi mano antes de tomarla en la suya.

	—¿Y ahora? —preguntó, acercándose más a mí.

	Bueno, sí, ahora mi corazón estaba galopando en mi pecho. Estaba bastante segura de que el director Connell podía escucharlo desde su oficina. Temí cómo sonaría mi voz, así que solo sacudí la cabeza.

	Después de unos segundos para componerme, traté de concentrarme en otra cosa.

	—Entonces, ¿qué estás haciendo aquí? —le pregunté.

	Dejó caer mi mano y se pasó las manos por el cabello.

	—Bueno, ya que es viernes, me preguntaba si querías reunirte y estudiar.

	Lo miré ¿Qué tipo de pregunta era esa? Por supuesto íbamos a encontrarnos y estudiar.

	—¿Tienes deberes para el lunes?

	Asintió.

	—¿Y no sería beneficioso hacerlos?

	Asintió de nuevo.

	Le di una palmadita en el hombro, agradecida por el hecho de que se veía un poco sorprendido por mi toque. Tal vez, solo tal vez, no era tan genial ni tan tranquilo como parecía.

	»Entonces nos estamos juntando. —Le lancé una sonrisa y me volví para dirigirme a química. Solo me quedaría allí hasta que sonara la campana.

	—Espera —dijo, agarrando mi mano y deteniendo mi retirada.

	Se estaba volviendo extraño, lo mucho que me estaba tocando. ¿Era solo su personalidad, o significaba algo más? Solo tuve una relación antagónica con él en el pasado, por lo que estos encuentros parecían completamente fuera de lugar. Pero ahora que éramos amigos, no estaba segura de lo que significaba.

	Tendría que estudiarlo más de cerca la próxima vez que estuviéramos cerca de otras personas.

	—¿Qué? —le pregunté, encontrándome con su mirada. Esperaba que no viera cómo su toque derretía mis entrañas como el chocolate en un día caluroso.

	—Ya que estamos haciendo algo que quieres hacer esta noche, puedo elegir algo para que hagamos después.

	Lo miré ¿Qué significaba eso?

	—¿Algo que quiero hacer? —Saqué mi mano de su agarre y crucé mis brazos.

	Él rio.

	—Ah, vamos. No puedes decirme que no disfrutas de cualquier oportunidad que puedas tener para jugar al profesor.

	Lo miré fijamente. ¿Es eso realmente lo que pensaba de mí? ¿Qué todo lo que quería hacer era el trabajo escolar? Cierto, mi vida consistía principalmente en hacer la tarea, pero no me gustaba que pensara que era mi pasatiempo.

	—Bueno, Cade, estás a punto de aprender mucho más sobre mí.

	—Eso espero —susurró, en voz baja, pero, para cuando lo miré, sus labios estaban cerrados. Me miró y sonrió—. ¿Qué tal si te busco esta noche y nos dirigimos a la torre de agua para hacer algo de tarea? Lo mío no comienza hasta las nueve de todos modos.

	Lo miré. Tenía muchas ganas de preguntarle cuáles eran sus planes para nosotros.

	—¿Entonces realmente no vas a decirme qué vamos a hacer?

	Fingió sacar una llave del aire y cerrar sus labios.

	—Mis labios están sellados, madame —dijo dándome una reverencia—. Tendrá que esperar y descubrirlo.

	Lo fulminé con la mirada, pero eso no pareció hacer nada. Solo guiñó un ojo. Era obvio que sabía que esto me estaba molestando, y parecía disfrutarlo. Me crucé de brazos.

	—¿Quién dice que voy a ir contigo, entonces? ¿Cómo sé que no me llevarás al bosque y me matarás?

	La verdad era que, odiaba las sorpresas. Siempre resultaron terriblemente.

	—Bueno, solo tendrás que confiar en mí —dijo inclinándose y moviendo las cejas.

	De repente, me di cuenta de lo cerca que estaba de mí. Podía olerlo, sentirlo, y eso hacía latir mi corazón. Su expresión se suavizó cuando su mirada se encontró con la mía, como si también se hubiera dado cuenta de que estábamos a centímetros de distancia el uno del otro. ¿Era posible que él estuviera teniendo una reacción similar?

	Se apartó y me lanzó una sonrisa.

	»Hasta esta noche, entonces —dijo.

	Todo lo que pude hacer fue asentir mientras lo observaba guiñar un ojo y pasar a mi lado. Caminó por el pasillo sin mirar atrás y desapareció por la esquina. Justo cuando me dirigía a Química, escuché mi nombre.

	»¿Oye, Pen? —preguntó Cade.

	—¿Sí? —Me giré para verlo mirando por la esquina.

	—Trata de usar algo bonito esta noche.

	Levanté las cejas, queriendo preguntar más, pero solo sonrió y desapareció.

	¿Llevar algo bonito? ¿No pensaba que lo que llevaba era bonito? Por supuesto, todo lo que usaba eran camisetas y jeans, pero no estaban rasgados ni manchados. Y si solo íbamos a estudiar, ¿qué importaba?

	Estas preguntas corrieron por mi mente mientras caminaba hacia Química. Para cuando abrí la puerta, mi estómago estaba en nudos. Deseé poder averiguar lo que estaba pasando. Pero por la mirada en sus ojos y su sonrisa arrogante, no había forma de que Cade me lo dijera.

	Cuando me deslicé en mi asiento, saqué mi teléfono de mi mochila y busqué el número de teléfono de Crista.

	Yo: Necesito tu ayuda.

	Unos segundos después, respondió Crista.

	Crista: ¿Qué pasa? ¿Encontraste tu tarea de química?

	La realización de cómo dejé nuestra conversación en el almuerzo me inundó. Me sentí culpable por mentirle. Ella solo estaba tratando de ayudar, y yo podría haber reaccionado exageradamente. Ese parecía ser mi MO2 ahora mismo.

	Yo: Sí. Lo hice. También me encontré a Cade. Después de nuestra sesión de estudio de hoy, quiere llevarme a algún lugar. Dijo que vistiera bien. Enloqueciendo.

	Crista: ¿Qué significa eso?

	Envié un emoji de una persona encogiéndose de hombros.

	Crista: Jaja. Bueno, vendré después de la escuela, y resolveremos algo.

	El alivio se apoderó de mí cuando escribí gracias y luego volví a deslizar mi teléfono en mi mochila. El estilo de Crista era intrépido y lindo, por lo que puede que no esté vestida tan bien como Cade quería que lo hiciera, pero al menos me vería mejor que ahora. Y por alguna razón, tenía este profundo deseo de complacerlo. Quería que él pensara que me veía bien porque...

	Negué con la cabeza. Eso era lo último en lo que necesitaba estar pensando. Tenía la situación de mi atuendo planificada. Eso era todo lo que realmente importaba. Si profundizaba demasiado en mis pensamientos, me convertiría en un desastre andante. Y nadie necesitaba eso.

	Afortunadamente, el señor Landon entró caminando justo cuando sonaba la campana. No había nada como química para evitar que mi mente vagara. Al menos esa era mi esperanza mientras él caminaba hacia la pizarra y comenzaba a escribir.

	 


Capítulo 9

	 

	—Es bastante tranquilo por aquí —dijo Crista mientras subíamos a mi habitación.

	Miré a mi alrededor y asentí. La verdad era que mi casa se había estado calmando en los últimos meses. Supongo que no me había dado cuenta hasta ahora de cuánta gente realmente estaba en casa. Patricia siempre estaba en la casa de su novio odioso, y mis padres quien sabe. No era como si alguna vez me dijeran algo.

	—Sí. Todos tienen una vida ocupada —dije, cerrando la puerta de mi habitación y girándome hacia ella. Lo último que quería era hablar de mi familia. No cuando tenía esta noche pasando.

	Crista se acercó a mi cama y tiró un montón de ropa en mi edredón. Observé algunas de sus elecciones cuando comenzó a separarlas en pilas.

	»¿Qué me trajiste? —pregunté mientras miraba un enterizo con estampado de leopardo. Crista sabía que no usaría algo así.

	—Sé lo que estás pensando. Pero confía en mí, te verás bien. —Ella se volvió y me sonrió. No era una de esas sonrisas reconfortantes y tranquilizadoras. Era más como las que te dan las enfermeras justo antes de que te metan una aguja en el brazo.

	—¿Debería preocuparme que estés disfrutando demasiado de esto? —Di un paso atrás y levanté mis manos.

	Crista se encogió de hombros.

	—Tal vez. Pero no lo olvidemos, fuiste tú quien me pidió ayuda.

	Me reí y asentí.

	—Cierto. Soy una masoquista. —Me senté en mi desgastado sillón en la esquina de mi habitación y extendí mis brazos—. Está bien. Estoy lista. Cámbiame.

	Debería haber ido con mis instintos. A Crista le gustaba mucho arreglarme el cabello, el maquillaje y la ropa. Para cuando terminó, me sorprendió que todavía tuviera mi vista y la mayor parte de mi cabello. No entendía por qué no había captado mi constante respingo o alejarme de ella. Tal vez ella lo notó o  simplemente no le importó.

	—Oh Dios mío, Penny. Te ves increíble. —Su mirada viajó arriba y abajo por mi cuerpo y una sonrisa emergió. Parecía una mamá de concurso cuya hija acaba de tomar la corona.

	Entrecerré los ojos.

	—¿Debería preocuparme por ti? ¿Desde cuándo te gusta el peinado y el maquillaje?

	—No lo sé. Creo que siempre he visto tu potencial. Tal vez fue un sueño hecho realidad. —Ella tenía una mirada contemplativa en su rostro.

	Fue genial escuchar que mi mejor amiga pensaba constantemente en lo que podía hacer para cambiarme. No era como si todos pudiéramos ser Crista. Era el tipo de chica que marchaba a su propio tambor. Claro, ella tenía la piel perfecta, pero también tenía el cabello azul y el maquillaje cargado para los ojos. Me toqué el rostro. ¿Qué había hecho yo?

	—Tengo un poco de miedo de mirar ahora.

	Ella agitó mi preocupación lejos.

	—Te ves fantástica —dijo. Agarró mi mano y me levantó.

	La seguí vacilante mientras me llevaba al baño. Cuando llegamos al espejo de cuerpo entero, me mantuvo de espaldas mientras encontraba mi mirada.

	»Cierra los ojos —dijo ella.

	Rodé mis ojos.

	—¿Hablas en serio? ¿Tengo que hacerlo?

	Asintió.

	—Sí.

	Suspiré y obedecí. Tomó su dulce tiempo en la cuenta regresiva de 10, y luego me giró los hombros y dijo que era hora de que mirara. Por alguna razón, mantuve los ojos cerrados mientras contaba mentalmente y luego abría los ojos. No podía creer que la persona que veía me miraba fijamente.

	Claro, Crista usaba un maquillaje atrevido y tenía ropa elegante, pero ella no hizo nada de eso conmigo. En cambio, mis ojos se abrieron de una manera sutil. Mi cabello estaba rizado en suaves rizos enmarcando mi rostro. Escogió un vestido de botones con un cinturón grueso. No era muy femenino, lo cual apreciaba.

	Chilló mientras abrazaba mis hombros.

	»Cade se va a volver loco —dijo. Miró hacia el techo y añadió—: Soy una genio.

	—Sí, sí —le dije, lanzándole una mirada exasperada—. Un artista es tan bueno como su lienzo.

	Sonrió.

	—Es cierto. Pero se necesita un verdadero artista para que su lienzo brille. —Y luego miró su reloj—. Oh, me tengo que ir. Le prometí a mi madre que cuidaría a mi hermana esta noche para que ella y Jim pudieran ir a una cita.

	Asentí con la cabeza mientras me dirigía a mi cómoda y tomaba un par de pantalones ajustados. De ninguna manera iba a montar la motocicleta de Cade en un vestido. Crista estaba ocupada recogiendo sus cosas, y unos minutos más tarde se fue.

	Después de ponerme mis sandalias de tiras, bajé las escaleras y encontré mi teléfono. Casi esperaba un mensaje de Cade diciendo que tenía que cancelar. No lo culparía si de repente se arrepintiera. Las cosas habían sido tan extrañas los últimos días, y estaba bastante segura de que una cierta distancia lo curaría de los sentimientos que estaba empezando a sospechar que tenía por mí.

	Quiero decir, vamos, seamos honestos. Él y yo éramos tan opuestos como podrían serlo dos personas. ¿Y era tan delirante que pensé que algunos momentos robados juntos podrían reemplazar una historia como la nuestra? Por la forma en que mi corazón se aceleró cuando no encontré ningún mensaje suyo, sí, podría ser tan ilusorio.

	Encontré nuestra cadena de texto y decidí tomar el asunto en mis propias manos.

	Yo: ¿Sigue en pie lo de esta noche?

	Esperé, conteniendo la respiración. Me permití quedarme con el teléfono encendido mientras esperaba a que respondiera. No pasó mucho tiempo antes de que mi teléfono sonara con la entrada de un mensaje.

	Cade: Saliendo de mi casa ahora mismo. Estaré ahí en 10.

	Pasé cada uno de esos diez minutos tratando de averiguar cómo iba a manejar esta noche. Afortunadamente, fue tiempo suficiente para procesar mi plan de juego. Aunque estaba emocionada de pasar tiempo con él, no podía perder de vista el hecho de que fue mi enemigo durante tanto tiempo. Que me lastimó durante todos esos años.

	Por mucho que quisiera creer que cambio, tenía que protegerme. Especialmente ahora que mi familia parecía estar sujeta por un hilo deshilachado. No podía manejar otra relación rompiéndome. Y aunque, en el fondo de mi mente, me permití preguntarme si Cade y yo podríamos ser más que simples enemigos o amigos, no podía permitir que esos pensamientos salieran a la superficie.

	¿Qué pasa si me pongo allí solo para que me rompa el corazón? Lo estaba ayudando porque fue ordenado por el tribunal. Debería distanciarme de alguien así.

	Cuando me senté en la ventana, esperando a Cade, un ruido en la cocina atrajo mi atención. Eran mis padres. Deben haber vuelto a casa desde donde hayan estado. Prueba de ello, una vez más, mi papá me había mentido. ¿Qué viaje de negocios dura solo un día?

	—Lo sé, Ted. Pero necesitamos decir algo. Tal vez la honestidad sea algo que falta en nuestra familia. Necesitamos decir algo a las chicas. Se lo merecen. —La voz de mi madre era baja y llena de emoción.

	Me escabullí más, detrás de las cortinas y me asomé, esperando que nadie me viera. Las sombras se reflejaban contra la pared de la cocina mientras mis padres se movían.

	—Julie, estará bien. Son chicas grandes. Pero tienes razón, deberíamos decirles.

	Justo en ese momento, oí el portazo de un auto cerrándose. Salté, girándome para ver a Cade dirigiéndose por nuestro camino de entrada. No quería que mis padres supieran que estaba escondida en las sombras, escuchando a escondidas. Así que salí de detrás de las cortinas y giré la manija de la puerta tan silenciosamente como pude.

	Me puse en pie, corriendo hacia Cade. ¿Cómo llegó tan rápido a la puerta?

	Chillé y me volví, cerrando los labios. Afortunadamente, todavía parecía tener el control de mis brazos y cerré suavemente la puerta detrás de mí.

	Los brazos de Cade se envolvieron alrededor de mi cintura mientras me sostenía.

	—Caray, Leche con Chocolate. Con este tipo de comportamiento, uno pensaría que no quieres que te vean conmigo.

	Sacudí la cabeza y me enderecé, tratando de ignorar lo bien que se sentía al tenerlo tan cerca. Olía bien y se veía bien. Era una combinación mortal.

	Di un paso atrás, rompiendo la conexión entre nosotros. Llevé mi dedo a mis labios y señalé su auto. Eh, me preguntaba dónde estaba su moto. Caminó detrás de mí, y ambos subimos a su auto.

	Arrancó el motor y salió del camino de entrada. Alrededor de un minuto por el camino, me miró.

	»¿Quieres decirme de qué se trataba?

	Mantuve mi mirada en mis manos y negué.

	—En realidad no. —Podía verlo mirarme desde el rabillo del ojo. El calor se apresuró a mis mejillas. ¿Qué se suponía que debía hacer? Si lo miraba, él sabría que algo estaba mal. Y no estaba segura de estar lista para que nadie, excepto Crista, supiera acerca de mis padres.

	Suspiró y volvió su atención a la carretera. Luego maldijo entre dientes. 

	—Olvidé mi mochila.

	Fue entonces cuando me di cuenta de que también olvidé la mía. Demonios. Bueno, no había vuelta atrás. No estaba lista para la conversación de verdad que mis padres querían tener. En este momento, quería mantenerme lo más lejos posible de ellos.

	—Está bien. También olvidé la mía. —Lo miré y sonreí—. Supongo que podemos ir a tu parte de la noche.

	Dio unos golpecitos con los dedos en el volante.

	—Bueno, llegaríamos temprano, y odio llegar temprano. ¿Tienes hambre?

	Fruncí el ceño. No pude evitar sentir que esto se estaba convirtiendo lentamente en una cita. Y no estaba segura de cómo me sentía al respecto. 

	—¿Cómo cena?

	Hubo silencio en el auto antes de que Cade negara.

	—No es una cita para cenar, si eso es lo que estás preguntando. Estaba pensando más en la cosa de que eres un humano y yo soy un humano. Y, como humanos, tenemos que comer.

	Lo estudie. Casi parecía que se estaba sonrojando. Pero eso sería extraño y altamente improbable. Así que empujé el pensamiento de mi mente.

	—Bueno, si es estrictamente porque somos la misma especie y ambos necesitamos comer, entonces supongo que estaría bien.

	Sus hombros se relajaron mientras se enfocaba en el camino por delante.

	—Sí. Es nuestra necesidad de sobrevivir.

	—Está bien. —Me reí. Por mucho que Cade me molestaba con sus bromas constantes, cuando di un paso atrás y solo escuché lo que dijo, me di cuenta de que era gracioso—. ¿Por qué siempre bromeas? —espeté.

	Una sonrisa inclinó sus labios.

	—¿Yo bromeo?

	Asentí mientras miraba por la ventana.

	—Sí. Es difícil saber cuándo estás hablando en serio o no. —Mi voz se redujo a un susurro—. Es difícil acercarse a alguien así. —Mi cuerpo se sonrojó cuando pronuncié esas palabras en voz alta.

	Podrías haber oído caer un alfiler en el silencio que siguió. Nerviosamente empujé el cinturón de seguridad. Necesitaba trabajar con esta energía ansiosa que se estaba acumulando dentro de mí.

	No podía esperar a que Cade dijera algo.

	»¿Dónde está tu moto? —pregunté. Bueno. Quédate con algo simple.

	—Um... parecía que iba a llover, así que pensé que te salvaría de mojarte. Mi abuela me dejó tomar prestado su auto. —Él echó un vistazo y literalmente pude sentir su mirada sobre mí.

	¿En qué estaba pensando? Me preguntaba si me veía lo suficientemente bien. Tiré del dobladillo de mi vestido.

	—Espero que esto esté bien. Crista me ayudó a prepararme. —Cerré los ojos. ¿Por qué dije eso? Ahora él iba a pensar que no podía vestirme.

	—Te ves bien —dijo, su voz era ronca.

	Tragué. Oh mierda. ¿Qué estaba pasando?

	»Quiero decir, no pude ver bien cuando salías como un ninja de tu casa antes, pero... —Cuando no terminó su frase, lo miré. Tenía esa media sonrisa arrogante otra vez—. Te ves bien, LC.

	Fruncí los labios. ¿Cuándo iba a superar ese apodo? Como si sintiera mi frustración, me guiñó un ojo.

	»Te tomas la vida demasiado en serio, Penélope. —Exageró mi nombre.

	Me crucé los brazos. ¿En serio? ¿Cómo puedo pasar de un corazón palpitante a una frustración completa como esta? Era como recibir latigazos emocionales cada dos minutos. Era agotador.

	—Me tomo la vida con la cantidad justa de seriedad —le dije, rodando mis ojos hacia él.

	Golpeó el volante mientras se detenía en un semáforo en rojo.

	—¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo loco?

	Arrugué mi nariz mientras trataba de recordar. Lo único que se me ocurrió fue subir la torre de agua con él, y dudaba que eso demostrara mi punto de vista.

	Así que suspiré.

	—Bien. Soy predecible No me gusta cometer errores. Y me gusta seguir las reglas. —La presa dentro de mí se rompió, y continué, las palabras salieron de mis labios—. ¿Y qué hay de malo en eso? Mírate. Te están forzando a pasar tiempo conmigo porque no tomar la vida en serio te metió en problemas.

	Sus labios se separaron mientras me miraba. Una bocina sonó detrás de nosotros y volvió a centrar su atención en la carretera.

	Ahora que ya no estaba mirando, mis sentidos volvieron a mí. ¿Qué diablos acababa de hacer?

	 


Capítulo 10

	 

	Condujimos en silencio. Estudié mis manos, deseando poder retroceder en el tiempo y cambiar lo que dije. Podría ser tan idiota a veces.

	Levanté la cabeza y separé los labios para decir algo, pero las palabras no querían formarse en mi mente. Dudé que “Um... dah...” se traduciría a “Lo siento”, así que simplemente cerré los labios.

	Cuando lo miré, vi que tenía la mandíbula apretada y que estaba estudiando el camino que tenía delante. Hombre, realmente debí haberle enfadado.

	—Quiero llevarte a alguna parte —dijo. Su voz era baja, y por un momento sonó como si hubiera algo de dolor acechando en su tono.

	Me acomodé en mi asiento y asentí.

	—Está bien —le susurré. Eso era lo único que me iba a permitir decir. Tenía miedo de que la fea Penny levantara la cabeza y le hiciera daño a Cade de nuevo. Y por alguna razón, eso era lo último que quería hacer.

	Se sentía tan extraño.

	Cinco minutos después, Cade se detuvo en Mick’s Diner. Era un vagón de tren convertido en restaurante. Desde las grandes ventanas delanteras, podía ver a las personas sentadas en las cabinas o en el mostrador de la pared opuesta. No era el lugar más lujoso, pero servía comida. Y estaría mintiendo si dijera que no muría de hambre.

	Después de apagar el motor, abrí la puerta y salí al agrietado pavimento. El sonido de su puerta al cerrarse llamó mi atención. Tenía una expresión tensa mientras miraba hacia el restaurante. Luego bajó la mirada.

	¿Qué estaba pasando?

	—¿Estás seguro de que esto está bien? —le pregunté mientras caminaba hacia la parte delantera del auto.

	Él lanzó su mirada hacia mí y asintió.

	 —Sí. ¿Por qué preguntas?

	Antes de que pudiera detenerme, dije:

	—Has estado pensando mucho. —El calor corrió a través de mí cuando las palabras flotaron en el aire entre nosotros.

	Sus cejas se alzaron mientras me estudiaba.

	—¿Pensando? —Se rio entre dientes, lo que tomé como una buena señal. No estaba enojado. Solo estaba pasando algo con él. Supongo que Cade siempre parecía que tenía todo resuelto, así que era extraño pensar que, tal vez, no lo tenía.

	»¿Discutes conmigo por bromear demasiado, y ahora no estás contenta porque no estoy bromeando? —Se acercó más a mí y caminamos juntos hacia las puertas delanteras.

	Intenté ignorar lo bien que se sentía tenerlo a mi lado. O el hecho de que él se estaba abriendo a mí. ¿Por qué mi corazón reaccionaba de esta manera?

	Una vez que llegamos al frente del restaurante, abrió la puerta y me hizo un gesto con la mano para que yo fuera primero. Entré y me siguió. Me guio a una de las cabinas vacías y se sentó. Sin saber qué hacer, me deslicé en el asiento frente a él.

	—¿Se supone que solo debemos sentarnos? —le pregunté, inclinándome más cerca de él.

	Se encogió de hombros y tomó uno de los menús que estaban metidos entre los saleros y pimenteros en el otro extremo de la mesa.

	—Dudo que nos echen por hacerlo.

	Me burlé. ¿Era ese el lema de la vida de Cade? ¿Lo haré hasta que me echen?

	Lo vi mirándome desde su menú. Me puse el cabello detrás de la oreja y agarré uno para mí. Se sentía tan crudo y expuesto, él mirándome como lo hacía. ¿En qué podría estar pensando? ¿Quería saber?

	—Hola, cariño —nos dijo una suave voz.

	Cuando me di la vuelta, vi a la mujer rubia de la casa de Cade sonriéndonos. Ella tenía su cabello rubio claro recogido en una cola de caballo. Rizos de cabello caían alrededor de su rostro. Llevaba un delantal sobre sus jeans claros y camiseta.

	Cade le sonrió.

	—Hola, mamá.

	Sacó una libreta y un bolígrafo. De repente, sentí que ambas miradas caían sobre mí. Sonreí.

	—Soy Penélope —dije, extendiendo la mano para estrecharle la mano.

	¿Por qué hice eso? No estaba muy segura, pero también podría comprometerme.

	La mirada de su madre se posó en mi mano extendida. Ella la tomó.

	—Soy Georgia. La madre de Cade.

	Asentí.

	—Sí. Lo sé.

	Sus ojos se agrandaron, y de repente me sentí desesperada por explicarme.

	—La vi hace unas noches cuando fui a buscar a Cade. Fue entonces cuando conocí a Bryson, Olivia y Rex. —Una mirada de reconocimiento pasó por su rostro, pero seguí adelante. Por alguna razón, no quería que ella pensara que había algo extraño entre Cade y yo. Tal vez yo también quisiera convencerme a mí misma—. Solo soy la tutora y ajustadora de imagen de Cade.

	Blah. Eso sonó tan extraño como lo había hecho en mi cabeza. Pero ¿qué más se supone que debo decir? ¿Coach de vida?

	Georgia miró a Cade con las cejas levantadas. El alivio inundó mi cuerpo. Bueno. Déjalo intentar explicarlo.

	Él estaba sonriendo, por supuesto. Verme tropezar con mis palabras parecía ser su pasatiempo favorito.

	—Sí. El director Connell sugirió que trabajemos juntos. Ya sabes, ya que el juez Jones quería que pusiera mi vida en orden. —Miró a su madre y le guiñó un ojo.

	Georgia suspiró. Fue un sentimiento que reconocí. Por lo tanto, él no era tan engreído conmigo. Su madre también lo sintió.

	—Bueno, gracias por encargarte de mi hijo —dijo mientras levantaba el lápiz y golpeaba el bloc de notas—. ¿Qué quieren chicos?

	Realmente no había estudiado el menú, pero no quería que se quedara y me escuchara decir algo estúpido otra vez, así que escogí queso asado con papas fritas. Cade pidió una hamburguesa con todos los acompañamientos. Su mamá lo escribió y desapareció.

	Miré a Cade. Estaba recostado contra la cabina con los brazos cruzados. Tenía una expresión de satisfacción en su rostro.

	—Entonces, ¿debo asumir que esto realmente no es una cita, viendo cómo acabo de conocer a tu mamá? —le pregunté, esperando sonar confiada. Por un momento, detecté una pizca de rosa en sus mejillas. ¿Estaba puso nervioso por mí? ¿O simplemente molesto? De cualquier manera, se sintió bien finalmente decir algo que le molestaba de la misma manera que él siempre me estaba molestando.

	Se enderezó y se inclinó hacia delante, apoyando los codos sobre la mesa.

	—¿Quieres que sea una cita?

	Mi turno. Todo mi cuerpo se sonrojó de calor ante su pregunta. ¿Quería que fuera una cita? En algún lugar en el fondo de mi mente, la palabra tal vez flotaba alrededor. Tosí y jugué con el dispensador de servilletas a mi lado.

	—No estoy segura de cómo se sentirá Tiffanii al respecto. Tú y yo saliendo a una cita. —Hice una pausa y levanté la vista para estudiarlo. Su reacción me daría una buena idea de la situación.

	No pareció molestarle que mencionara a su no-pero-tal-vez novia. Se encogió de hombros y se movió en su asiento.

	—Eh, no me importa lo que ella piense —dijo, abriéndose paso fuera de la cabina y parándose. Extendió la mano como si quisiera que la tomara.

	Lo miré fijamente. ¿Qué está pasando? 

	Él suspiró.

	—No te voy a morder, LC. Quiero mostrarte algo.

	Dudé antes de poner mi mano en la suya y le permití que me ayudara a levantarme. Me esforcé por ignorar los hormigueos que corrían por mi brazo por su toque. Contuve la respiración mientras él mantenía mi mano firmemente en la suya. ¿Estábamos seriamente tomados de las manos en este momento?

	—¿A dónde vamos? —Mi voz salió baja y entrecortada. Genial. Una forma de pintar un letrero de neón sobre tu cabeza que dice: Tu toque me hace algo. Nunca viviría en paz si sospechaba que tenía sentimientos por él.

	Se rio y se volvió para guiñarme un ojo.

	—Ten un poco de fe.

	Me condujo al frente del restaurante y luego afuera. Me quedé mirando nuestra mesa donde su madre había regresado para dejar nuestras aguas. Ella no parecía alarmada de que no estuviéramos allí, así que esto debía ser algo normal.

	Una vez afuera, Cade dejó caer mi mano. Luché contra el gemido que crecía en mi garganta. Necesitaba estar bien con el hecho de que ya no nos estábamos tocando. Relajé la expresión.

	—Me muero de hambre, ya sabes —le dije—. No quieres ver lo que me pasa cuando tengo hambre.

	Me miró de nuevo.

	—Creo que me arriesgaré.

	Lo seguí mientras rodeaba el edificio. Un sonido burbujeante llenó el silencio. A través de la oscuridad, pude ver una estatua de una mujer. El agua goteaba por su cuerpo vestido de toga y en un estanque debajo. Unas luces multicolores brillaban en el agua, acentuando los lugares donde caían las gotas. Desde donde estaba, podía ver todas las monedas que fueron lanzadas.

	Miré a Cade, que estaba estudiando el agua.

	—¿Qué es esto? —pregunté.

	Sonrió.

	—Este es el pozo de deseos más famoso del Medio Oeste —dijo, haciendo sonar las monedas que tenía en la mano.

	—¿Pozo de deseos?

	Me miró.

	—¿No crees en la magia? —Se rio mientras se sentaba en uno de los bancos que rodeaban la piscina—. He estado viniendo aquí desde que era un niño. Cada vez, tiro una moneda.

	No queriendo pararme allí sola, me acerqué y me senté a su lado. Se suponía que era inocente, hasta que me di cuenta de lo cerca que estábamos uno del otro. Me escabullí hasta el borde.

	—¿Se han hecho realidad? —pregunté, manteniendo mi mirada hacia adelante. Me preocupaba lo que podría pasar si miraba sus ojos. Mi resolución de mantener mis sentimientos en secreto podría disolverse en el acto.

	—Tal vez. —Se rio entre dientes, su voz baja. Me giré para mirarlo. Me estaba estudiando como si hubiera un millón de palabras que quería decir, pero no estaba seguro de cómo decirlas.

	Y no estaba segura de querer que lo hiciera.

	—¿Puedo? —pregunté, extendiendo la mano. Dejó caer una moneda sobre mi palma. Necesitaba hacer algo para romper este hechizo que tenía sobre mí.

	Me puse de pie y me dirigí a estanque. Estudié las ondas que flotaban en la superficie. Un deseo. ¿Qué deseo?

	Lo primero que me vino a la mente fue Cade. Sabía que deseaba algo sobre él, simplemente no estaba segura de estar lista para poner eso en el cosmos todavía. Así que fui con mis padres. ¿Estaba mal que quisiera que se quedaran juntos? ¿Que esta charla sobre la separación sea solo una desagradable pesadilla?

	No quería que mi familia se separara. Claro, no éramos perfectos, pero eso no significaba que quisiera que las cosas cambiaran. Odiaba el cambio. Y odiaba lo indefensa que me sentía. Estaba acostumbrada a complacer a las personas para obtener lo que quería. Y estaba empezando a darme cuenta de que ninguna cantidad de buenas calificaciones o recomendaciones de los maestros me iban a salvar de este desastre.

	Deseo que mis padres no se separen. Dudé antes de tirar la moneda al agua. Se desplomó cuando rompió la superficie y se hundió en el fondo.

	—¿Qué deseaste?

	La voz de Cade me sobresaltó. Eché un vistazo para ver que se había movido del banco y ahora estaba de pie junto a mí. Lo empujé con mi hombro.

	—No puedes decirle a alguien tu deseo. Es como una ley. —Lo miré.

	Levantó las cejas.

	—Guau. No sabía que creías tanto en los deseos. —Me guiñó un ojo y luego dirigió su atención al agua. Pasaron unos segundos hasta que levantó una moneda y la arrojó. Voló por encima del agua y cayó con un golpe.

	Nos quedamos allí en silencio. El sonido del agua nos rodeaba. Luché contra la necesidad de preguntarle cuál fue su deseo. Estaba bastante segura de que tenía algo que ver con Tiffanii o su familia. Aunque en cierto modo quería que su deseo me involucrara.

	Envolví mis manos alrededor de mis brazos mientras empujaba ese pensamiento. No había necesidad de poner esa idea en mi mente. Cuando pensaba demasiado en Cade, cosas estúpidas salían de mi boca.

	»¿Quieres saber mi deseo? —preguntó.

	Escalofríos me recorrieron la piel. Negué, preocupada de que, si hablaba, saliera algo equivocado. Que terminaría diciendo: “Sí, pero solo si se trata de mí”.

	—La ley —logré decir.

	Él se rio y se inclinó más cerca de mí.

	—Eso es solo si crees en ellos. Mira, pido un deseo sabiendo que si quiero que se vuelva lo suficientemente cierto, lo hará.

	Casi parecía que con cada palabra, se inclinaba cada vez más cerca de mí. Mi corazón latía tan fuerte que podía oírlo en mis oídos.

	Cálmate, Penny. Cálmate.

	—Bueno, creo, así que mi creencia anulará la tuya y el deseo no se hará realidad. —Mantuve mi mirada hacia adelante. En este punto, era realmente una táctica de auto conservación.

	—Eso es muy malo, entonces —dijo. La profundidad de su voz envió escalofríos por mi espina dorsal.

	Necesitaba alejarme. No podía sentir estas cosas sobre Cade.

	—¿Nuestra comida está lista? —le pregunté, volviéndome para mirar el restaurante.

	Se apartó y se volvió también.

	—Probablemente. —Luego me miró—. ¿Lista para un poco de comida?

	Asentí y comencé a cruzar el césped. No me detuve hasta que estuve adentro y sentada en nuestro cabina. Entró unos segundos después y se unió a mí.

	Nuestra comida fue entregada, y yo estaba agradecida. Comer significaba que no tenía que hablar. Y no hablar significaba no preocuparse de que mi relación con Cade estuviera cambiando drásticamente. No estaba segura de estar lista para eso.

	 


Capítulo 11

	 

	Comimos en silencio hasta que toda nuestra comida desapareció. Estaba agradecida de que Cade no tuviera prisa en hablar sobre lo que pasó junto a la fuente. No estaba lista para enfrentar mis sentimientos o los suyos.

	Gemí por dentro. ¿Por qué seguía usando la palabra sentimientos cada vez que pensaba en Cade? Era totalmente ridículo y seguramente nunca volvería a suceder. Cade y yo.

	El pánico se elevó en mi pecho. Necesitaba escapar.

	Me limpié la boca con la servilleta y la dejé en la parte superior de mi plato. Cade estaba terminando también. Su plato estaba vacío, y estaba bebiendo lo último de su agua.

	Su madre regresó y tomó nuestros platos.

	—¿Quieren postre? —preguntó, mirando de Cade hacia mí.

	—No… —dije.

	—Claro —dijo Cade al mismo tiempo.

	Los ojos de su madre se abrieron mientras sonreía.

	—Ahora vuelvo.

	Cade asintió, y su madre se dirigió de nuevo a la cocina con nuestros platos.

	—¿No quieres pastel? —preguntó Cade. Se inclinó hacia delante sobre sus brazos, estudiándome.

	Negué.

	—No soy realmente una persona de pastel —mentí. Me encantaba el pastel, pero que no quería quedarme a pesar de que solo escuchar la palabra pateaba mis glándulas salivales a toda marcha.

	Me miró.

	—¿Estás bien? —preguntó.

	Junté mis labios y asentí.

	—Sí.

	—Porque casi parece como si estuvieras tratando de alejarte de mí.

	Fingí sorpresa.

	—No es eso. Simplemente me imagino que tienes mucho que hacer. Tal vez sería mejor si lo dejáramos por hoy. —Mi pecho se apretó mientras las últimas palabras salían de mis labios. No quería irme y estar sola en mi casa gigante, vacía. Pero estar aquí con Cade era confuso y me preocupaba.

	Se encontró con mi mirada.

	—¿Hice algo mal?

	Oh hombre. ¿Por qué tenía que parecer tan sincero? Estaba haciendo que fuera más y más difícil odiarle. ¿Por qué las cosas tenían que cambiar? Estaba tan cómoda en mi vida anterior. Y ahora todo se caía a pedazos.

	Luché contra las lágrimas que amenazaban con derramarse. Estaba perdiendo rápidamente el control de todo.

	—Ya regreso —grité por encima del hombro mientras me ponía de pie e iba hacia el baño.

	Una vez que cerré la puerta, dejé escapar el aliento. Podía hacer esto. Podía continuar odiando a Cade y mantener a mis padres juntos. Tomaría un poco de trabajo, pero estaba preparada para la tarea.

	Me volví hacia el espejo. Después de salpicar mi piel un par de veces con el agua helada, me sentía cada vez menos como que si fuera a romperme en cualquier momento.

	Me sequé la piel con las manos y tomé unas cuantas respiraciones profundas. La última cosa que necesitaba era Cade viéndome llorar. Sabría que absolutamente había algo mal conmigo, y nunca me dejaría en paz.

	Arreglé mi cabello y me sequé los ojos. Después de una breve cuenta atrás, abrí la puerta del baño para ver a Cade de pie al otro lado. Sus cejas estaban juntas, y tenía una mirada de preocupación en sus ojos. En su mano sostenía una pequeña caja blanca en forma de un trozo de tarta.

	—¿Estás bien? —preguntó. Levantó la mirada para encontrarse con la mía.

	Mi respiración se detuvo en mi garganta. Estaba preocupado.

	—Estoy bien —dije, dándole una sonrisa y pasando por su lado. Cuando volví a la mesa, me puse a buscar mi bolso, pero no pude encontrarlo.

	—Aquí —dijo Cade, extendiendo su mano y entregándomelo.

	—Gracias.

	Asintió.

	Abrí la cremallera y saqué un billete de veinte.

	—¿Cuánto te debo? —pregunté, mirando a su alrededor por la cuenta.

	Cuando Cade no respondió de inmediato, le miré. Tenía la mandíbula tensa, y había una expresión de dolor en su rostro.

	—No te preocupes. Yo pagué.

	No. No podía tener eso. No había manera de que quisiera deberle Cade.

	—Está bien. Debo pagar por mí misma. —Empecé a caminar hacia la caja registradora.

	Su mano rodeó mi brazo, deteniéndome.

	—Dije, he pagado.

	Me volví, con la esperanza de encontrar su mirada con toda su fuerza.

	—Cade, puedo pagar por mí misma.

	Me estudió.

	—Y puedo pagar por ti. —Se cruzó de brazos.

	—Yo… —Ésta era la pelea más ridícula de la que jamás había sido parte. Así que, encontré uno de cinco en mi bolso y lo puse sobre la mesa—. Está bien. Yo pongo la propina.

	Empezó a protestar, pero no iba a escucharle.

	—Es solo la propina —dije mientras desafiaba su mirada. Le di una mirada que decía, adelante, trata de detenerme.

	Debe haber funcionado porque apretó su mandíbula y se giró, saliendo de la cafetería. Me sentí triunfante mientras daba un golpecito a los cinco y me daba la vuelta.

	Georgia estaba de pie detrás de mí, estudiándome. Mierda. ¿Vió nuestra pelea?

	—Gracias. La comida estuvo genial.

	Solo mantuvo su mirada fija mientras asentía.

	—No hay problema. —Entonces entrecerró sus ojos—. Oye, ¿fuiste a secundaria con Cade?

	La miré fijamente. Eso se sintió extraño. Había pasado tanto tiempo que me sorprendí que incluso se acordase de mí.

	—Sí. Lo hice. —¿Sabía que su hijo me torturó durante tres años? Decidí no sacar el tema. Se sentía raro quejarme de su hijo.

	Entrecerró los ojos.

	—Solo sé agradable con Cade. Ha pasado por mucho. —Cambió el trapo que sostenía de una mano a otra. Después se movió por mi lado hacia una mesa vacía y comenzó a limpiarla.

	Eso fue raro. ¿Por qué estaba preocupada por cómo iba a tratar a Cade? ¿No se suponía que tenía que darle una charla a su hijo? Él fue el que se burló de mí.

	Suspiré cuando me di la vuelta y me dirigí a la puerta principal. Una vez que salí, miré alrededor. ¿Dónde estaba Cade?

	Mi mirada se posó sobre él. Estaba apoyado en su auto con la cabeza inclinada hacia atrás. Solté el aliento mientras caminaba hacia él.

	—Oye —dije.

	Me miró, y me detuve. Se veía molesto.

	Fruncí el ceño.

	»¿Qué pasa?

	Se enderezó y se dirigió hacia mí hasta que estuvo a centímetros de mí. Me recibió con toda la fuerza de su mirada.

	—¿Qué fue eso?

	Tragué, completamente abrumada por su proximidad. ¿Qué se suponía que debía decirle cuando su sola presencia me dejaba sin sentido?

	—¿Qué? —Me las arreglé para decir.

	—Nunca me dejas hacer nada. Siempre tienes algo que decir. —Se frotó el rostro mientras se alejaba de mí—. Me vuelves loco.

	Oh no. No iba a dejar que dijera algo así y luego se alejase de mí. Definitivamente no iba a tener la última palabra.

	—Espera —dije, siguiéndole—. ¿Te vuelvo loco? ¿Qué hay de ti y toda la cosa de Leche con Chocolate? —Me puse delante de él, por lo que tuvo que detenerse.

	Me crucé de brazos y comencé a toquetear con mis dedos. Me excitaba y a la vez me asustaba enfrentarme con él así. Pero, si él comenzaba a decir algo, sería mejor que terminase.

	Sus cejas se levantaron como si estuviera sorprendido porque dijera algo al respecto. Se burló y desvió la mirada.

	—Nunca puedes tomar una broma, ¿verdad?

	Me quedé mirándolo. ¿Una broma?

	—Hiciste que toda la escuela me llamara así. Fue humillante. Hablar acerca de un tonto accidente e inmortalizarlo para siempre. —Lo estudié.

	Se inclinó más cerca de mí, y luego su expresión se suavizó.

	—Tienes razón. Eso fue un error por mi parte. Pero pensé que lo habíamos superado. Supuse que sabías que no lo dije para hacerte daño. —Se acercó rodeándome y me apoyé en la cajuela de su auto.

	—Si no lo hiciste para hacerme daño, entonces ¿por qué lo hiciste? —Estaba tan enfadada y frustrada que mi piel se sentía caliente. ¿Cuál era su problema? ¿Por qué no podía entenderle?

	Se burló y se volvió hacia mí.

	—¿En serio, Pen? ¿En serio? No puedes ser tan ingenua.

	Tragué. ¿Sobre qué estaba siendo ingenua?

	—Tal vez lo sea —susurré.

	Se giró y se acercó a mí hasta que estuvimos a centímetros de distancia. De repente, su mano estaba alrededor de mi cintura y me estaba acercando. Mi corazón latía con fuerza mientras le miraba.

	»¿Q-qué estás haciendo? —pregunté, mi voz salía entrecortada.

	—Cuando hablamos, solo terminamos peleando. Pensé que tenía que tomar una táctica diferente. —Se inclinó hasta que sus labios estuvieron a milímetros de los míos.

	Todo lo que quería hacer era darle un beso. Me levanté de puntillas y presioné mis labios contra los suyos. En un primer momento, se contuvo, sorprendido porque en realidad lo besé. Pero entonces, la sorpresa debió desaparecer porque envolvió sus brazos a mi alrededor y me apretó tan cerca que me dejó sin aliento.

	Profundizó el beso. Me quería decir algo a través de este beso, y quería saber lo que era. Envolví mis brazos alrededor de su cuello. Necesitaba aferrarme a él; estaba preocupada porque se echase atrás. ¿Y si esto fue una broma? No estaba segura de sobrevivir a ese tipo de humillación.

	Un sonido gutural salió de su garganta mientras se inclinaba hacia abajo y me levantaba, poniéndome sobre la cajuela del coche. Envolví mis piernas a su alrededor y le abracé. ¿Por qué esto tenía que sentirse tan perfecto? Como si nacimos para pelear y besarnos.

	Empezó a alejarse, pero no se lo permití. No quería oír lo que quería decir. Se rio y alejó suavemente mis brazos.

	»Tienes que dejarme respirar, Pen —dijo.

	Relajé mi agarre, y retrocedí un par de centímetros. Mantuve la mirada abajo, demasiado asustada por lo que dijera su expresión. Si me guiñaba el ojo, que Dios me ayudase, porque le iba a dar un puñetazo.

	De repente, su mano estaba allí, y su dedo presionaba contra mi barbilla.

	»¿Qué pasa? —preguntó. Su voz era profunda. Cuidadosa. Esto hizo que mi corazón doliera.

	—Estoy preocupada —confesé. Probablemente una de las cosas más veraces que jamás le dije.

	Se inclinó y apareció en mi visión. Dolía ver la preocupación en su mirada. Esto no fue una broma para él. ¿Qué se suponía que tenía que decir a eso? Me estaba confundiendo y sorprendiendo, y era inquietante.

	—¿Por qué estás preocupada?

	Contuve la respiración por un momento antes de decirle exactamente lo que sentía. ¿Estaba siendo una tonta, confiándole con mis sentimientos?

	—Tengo miedo de que me hagas daño.

	Su expresión se volvió de dolor mientras me miraba.

	—Penny, nunca te haría daño.

	Quería creerle. Quería confiar en él de todo corazón. Pero había algo que me retenía.

	—¿Pero cómo puedo estar segura?

	Puso sus manos a ambos lados de mi rostro y apretó sus labios suavemente contra los míos. Podía sentir todo lo que quería decirme. Todo lo que quería que yo creyese. Cuando se retiró, me besó la nariz, las mejillas y la frente.

	—Porque no podría. No es físicamente posible para mí. —Encontró mi mirada, y vi la fuerza de sus intenciones—. Ahora, provocarte, eso no puedo evitarlo. Pero nunca te haré daño.

	Le empujé y me hizo caso. Me concentré en él, tratando de leer su lenguaje corporal. Y, a pesar de que la parte sensata de mi cerebro me decía que no, confiaba en él.

	Y entonces, lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que quería besarle. Lo atraje hacia mí y aplasté mis labios contra los suyos. Se rio y me permitió que me hiciera cargo. No fue hasta que envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me acercó a él, que se hizo cargo.
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	¿Sabes cómo todos dicen que los besos de reconciliación son los mejores? Bueno, imagina que tienes años de discusiones que arreglar. Pasamos unos buenos veinte minutos liándonos al lado del auto de Cade. Es como si tuviéramos toda esta gran frustración, y finalmente se estaba ventilando.

	Cuando finalmente tomamos algo de aire, él se giró y se sentó sobre el capó, donde envolvió su mano en la mía, entrelazando nuestros dedos. Ambos estábamos respirando pesadamente.

	—Bueno, Pen, tengo que admitir, fue…

	Presioné mis dedos contra mis labios y me reí.

	—¿Intenso?

	Él me miró.

	—Sí.

	Estudié nuestras manos, corriendo un dedo a través de sus nudillos.

	—¿Entonces a dónde vamos desde aquí? —Y luego hice una mueca. ¿Desde cuándo me convertí en el tipo de chica de entonces a donde ves que va esta relación?

	Guau. No podía creer que solo puse la palabra relación en una oración sobre Cade. Pero no me molestó tanto como pensé que haría.

	Cuando me volteé para verlo, él me estaba estudiando. 

	—¿A dónde ves que va? —preguntó.

	Me aclaré la garganta. No había oportunidad de que fuera a hablar de lo que yo quería antes de que él lo hiciera. No estaba lista para ser tan vulnerable.

	—Tú primero —dije.

	Se rio y se inclinó hacia adelante, acunando mi mano en la suya.

	—Bueno, me gustas. Ahí. ¿Es lo que estabas esperando?

	Lo miré. 

	—Le gustas a tu abuela. ¿Es eso un tipo de relación?

	Él respingó la nariz. 

	—Um, no. Asqueroso. —Su voz se detuvo cuando estiró su mano y puso uno de mis rizos detrás de mi oído—. Me gustas, gustas.

	La temperatura de mi cuerpo se alzó. Guau.

	—¿Entonces, qué significa eso? ¿Tú…? —No quería preguntarle si eso significaba que era un tipo de camino para novio-novia. Se sentía estúpido y tonto. ¿Por qué no podía solo decirme que éramos?

	Él presionó su mano contra su pecho.

	—Oh, ¿ahora quieres que yo tome el control? Pero en el restaurant, era, como, imperdonable que yo pagara tu comida.

	Dejé caer su mano y lo golpee en el hombro.

	—Quiero que tomes el control en las cosas importantes. Vamos, eso es lo que quiere toda chica.

	Él frunció sus cejas. 

	—¿Por qué son las chicas tan complicadas? Los hombres no leen la mente.

	Puse mis ojos en blanco. No había forma en que yo quisiera tener la plática de Los Hombres son de Marte y las Mujeres son de Venus3. Seguro, ambos sexos eran complicados, pero no necesitábamos resolver esas diferencias esta noche.

	Así que inhalé profundamente y me permití ser vulnerable. Justo cuando abrí mis labios para hablar, Cade presionó su dedo en ellos.

	»Quiero que estemos juntos. —Él enfocó su mirada fija mientras me estudió.

	Mi corazón se detuvo mientras lo estudiaba. Nunca en mi vida imaginé que esas pocas palabras significaran tanto como lo hicieron. Especialmente no viniendo de Cade Kelley, mi alguna vez enemigo jurado.

	No confié en mi voz, así que asentí y me incliné hacia adelante. Él dejó caer su mano en mi regazo, y presioné mis labios contra los suyos y lo besé suavemente. Quería que él supiera lo que sentía por lo que dijo.

	Cuando me aparté, su mirada estaba confusa mientras me estudió.

	»Guau —susurró—. ¿Debo tomar eso como un sí?

	Mordí mi labio inferior y asentí.

	Después de unos cuantos besos más, se apartó. Se echó hacia atrás con el brazo apoyado detrás de él. 

	»¿Qué quieres hacer ahora? Quiero decir, podría pasar toda la noche besándote, pero no quiero abusar de la hospitalidad.

	Me reí, inclinándome hacia adelante para envolver mis brazos alrededor de mis rodillas. No era demasiado cómodo, sentada encima de la cajuela, besándose.

	—Sí, probablemente deberíamos tratar de ser miembros funcionales de la sociedad. Necesitamos aprender a estar cerca de otras personas ahora que somos… lo que somos. —Las últimas palabras permanecieron en mi lengua. Fue dulce y curiosamente satisfactorio decirlo.

	Él arqueó una ceja como si también disfrutara la forma en que eso sonaba.

	—Bueno. Todavía tenemos esa fiesta a la cual ir, y te vez fabulosa. —Se inclinó hacia atrás y se mordió el labio de una manera exagerada.

	Puse mis ojos en blanco y empujé su hombro.

	Fingió dolor al agarrar mi mano.

	»Caray, recuérdame nunca darte un cumplido de nuevo.

	Suspiré. Ahí estaba él. El Cade que conocía, y más recientemente, me gustaba. 

	—Estoy en el juego para la fiesta —dije, moviendo mis dedos de su agarre.

	Al principio, él lucho, pero luego, justo antes de soltarme, lo usó para acercarme y presionar sus labios contra los míos. Me incliné hacia atrás y me encontré con su mirada.

	Él se encogió de hombros.

	—No puedes culpar a un chico por tomar ventaja de la situación.

	Rodé mis ojos y bajé de la cajuela. 

	—Vamos antes de que encuentres otras ventajas de las cuales aprovecharte.

	Él se rio y bajó, siguiéndome al lado del pasajero.

	—Oh, cariño, solo estamos comenzando. —Él abrió la puerta con un ademán exagerado.

	Oh hombre, en que me he metido.

	***

	El sonido del bajo proveniente de la fiesta se oía a una cuadra de distancia. Cade se acercó a la acera detrás de una larga línea de autos. Miré hacia afuera para ver la calle repleta.

	—¿Cuánto va a durar esto? —pregunté.

	Cage se encogió de hombros. 

	—Eh, probablemente una hora más antes de que los vecinos enloquezcan y llamen a la policía. —Él movió sus cejas—. Pero tendremos diversión hasta entonces.

	Puse los ojos en blanco ante el énfasis que usó en la palabra diversión y salimos del auto. Cuando se paró junto a mí, su mano envolvió la mía y envió escalofríos por mi brazo. ¿Alguna vez me acostumbraría a su toque? Secretamente, esperaba que no.

	Le permití dirigirme por la acera y a través del jardín. Después de todo, esta era la fiesta de sus amigos, no míos. Los nervios se aceleraron a través de mi estómago ante el pensamiento. ¿Qué se suponía iba a decir él cuando nos vieran juntos? Yo era exactamente lo opuesto al grupo de fumadores menores de edad tatuados, con los que él había comenzado a pasar el rato.

	Estaba bastante segura de que no celebrarían que finalmente estuviéramos juntos.

	Entramos en el vestíbulo a través de la puerta principal ya abierta. Alguien gritó el nombre de Cade desde la otra habitación y él asintió con la cabeza hacia ellos en reconocimiento.

	Hubo un fuerte chillido, que solo podía suponer venía de Tiffanii, y la multitud se separó. Se acercó a nosotros pero luego se detuvo cuando su mirada se posó en nuestras manos.

	—¿Qué pasó? —escupió ella. Estaba bastante segura de que, en ese momento, su saliva estaba mezclada con veneno.

	—Tiff, te acuerdas de Penny. Ella es mi… buena amiga —dijo, levantando nuestras manos aún entrelazadas.

	Por la mirada de muerte que ella me dio, el pánico aumentó en mi pecho. Traté de mover mis dedos para liberarlos, pero Cade no me soltó. Desesperada por protección, me acerqué a él. Lo estaba usando como escudo humano por si la mierda golpeaba el abanico.

	—Recuerdo a la perdedora Penny. No recuerdo la parte de buena amiga. —Sus párpados excesivamente entrecerrados se estrecharon cuando apartó la mirada de Cade hacia mí. 

	Mi respiración se atascó en mi garganta. ¿Por qué tuve que estar de acuerdo con venir aquí? Debí haber sabido que era una mala idea. Le di una mirada a Cade. Su mandíbula se apretó, pero el resto de su expresión se mantuvo tranquila. Intenté en tomar su confianza mientras me giré y miré a Tiffanii hacia abajo. Sus cejas se alzaron mientras me estudió.

	No pareció que mi intento de mostrar fortaleza estuviera funcionando. Ella no se vio amenazada, y eventualmente, su confusión cambió a una sonrisa burlona.

	»Bueno, es bueno ver que Penny tiene algo de descaro —dijo ella, jalándome para alejarme de Cade.

	Cade apretó su agarre, pero asentí para decirle que estaba bien. Realmente no quería ser la cuerda en su juego de tire y afloje. Honestamente, sentí que era mejor estar en el lado correcto del diablo que en su camino. Si ella quisiera tirar de mi brazo y desfilarme por la habitación, que así sea.

	Estaba segura que sobreviviría. Probablemente.

	Podía ver la renuencia en la expresión de Cade cuando soltó mi mano. Le lancé una sonrisa confiada mientras Tiffanii me arrastraba entre la multitud. Una vez que se perdió de vista, respiré profundamente. Estaba bien. Podía hacer esto.

	Miré a Tiffanii que estaba mirando hacia el frente. Quería preguntarle cuales eran sus intenciones, porque aparentemente, eso es lo que hago con todos. Pero secretamente quería saber si esto era, como, otra versión de las chicas van juntas al baño o si me llevaba a la cocina para tener una pelea con cuchillos.

	Separé mis labios, pero antes de que pudiera preguntar algo, ella se acercó al mostrador y asintió con la cabeza hacia el ponche, que se encontraba junto al gran pastel. Aparentemente, esta fiesta era para un tipo llamado Peter, y alguien le estaba deseando “Un cumpleaños que roqueara”.

	»¿Sedienta? —preguntó, asintiendo hacia el ponche de color rojo brillante.

	Bajé la mirada, preguntándome los ingredientes alcohólicos mezclados con este y luego negué con la cabeza.

	—Estoy bien —dije, encontrándome con su mirada.

	Ella frunció sus cejas. 

	—¿Qué?

	El bajo de la música resonó tan fuerte que podía sentir el reverbero en mi pecho. Me incliné más cerca y negué con mi cabeza.

	—Estoy bien —grité.

	—¿Un vaso? —preguntó, estirándose y agarrando uno de los vasos desechables rojos apilados junto al recipiente.

	—No. Dije… —Pero era demasiado tarde. Ella ya había llenado el vaso con algo del líquido rojo brillante. Bueno, no había caso en intentar decirle que no quería. Ya sea que no me escuchara y quisiera ser agradable, sí como no, o ella me escuchó y solo quería emborracharme.

	Cuando puso el vaso en mi mano, le sonreí. Levanté el borde a mis labios y fingí beber. El amargo olor del alcohol se encontró con mis fosas nasales, e intenté no fruncir la nariz.

	Si quería a Cade y para tener una oportunidad, necesitaba seguir el juego con lo que Tiffanii quisiera envolverme. No solo era la persona más aterradora de la escuela, ella también era una psicótica. Si yo no quería que mi foto terminara en las noticias, necesitaba hacer las paces con ella.

	Una vez que tuvo un vaso en su mano, me llevó de vuelta a la puerta posterior y salió. La música estaba ahogada, lo que permitió una mejor conversación. Por alguna razón, dudé que quisiera traerme aquí así podríamos hablar, tener un plática chica a chica sobre chicos. No estaría sorprendida que me trajo aquí porque había menos testigos.

	Debí haber tomado uno de esos cuchillos de plástico que estaban junto al pastel. Cualquier cosa era mejor que nada.

	Tiffanii me llevó a un camastro y se sentó. Estiró las piernas y las cruzó. Luego se recargó y levantó su rostro hacia el cielo. Como si estuviera tomando el sol, a pesar de que eran cerca de las 10 de la noche.

	Cuando no me moví, ella me miró.

	—¿Bueno? —preguntó, asintiendo hacia el camastro junto al de ella.

	Lo estudié y luego me senté, manteniendo los pies plantados en el suelo para una mejor huida. Fuera lo que tuviera planeado, estaría lista para ello.

	Unos minutos más de silencio se espesaron antes de que ella suspirara y me mirara.

	»Así que, ¿qué pasa contigo y Cade? —me preguntó.

	Bilis subió por mi garganta. No quería hablar con ella sobre Cade. Ni siquiera estaba cien por ciento segura que pensaba yo sobre él o nosotros dos. Teniendo una plática de “chicas” con Tiffanii se sentía extraño y forzado.

	—Somos… —Las palabras solo no saldrían. No había forma de que fuera a decirle a Tiffanii que me gustaba Cade. Gustar, como realmente gustarme. No expondría mi vulnerabilidad junto a ella. Reuní mi ingenio y me decidí por—: Estamos probando las cosas.

	Levantó una de sus cejas ridículamente finas. 

	—¿Probar las cosas? —Se rio. Sonaba igual que el villano de una película de Disney—. Cariño. Déjame ayudarte con eso. —Se incorporó y giró las piernas para que estuvieran justo frente a mí. Apoyó los codos sobre las rodillas y se inclinó—. Nunca va a funcionar —susurró.

	Me retiré, tratando de distanciarme de ella. Odiaba que su única declaración me hiciera dudar de todo lo que acababa de experimentar con Cade. Me burlé y me apoyé en un brazo.

	—Eso es lo que piensas. —Apreté mis labios y la miré.

	¿Qué estaba yo pensando? ¿Por qué estaba enganchándome con esta chica? No necesitaba gustarle a esta insípida chica. Me sentía como una idiota por permitirle incluso que me trajera aquí. No necesitaba su permiso para gustarle a él o salir con Cade. Ella solo tenía el poder que yo le estaba dando.

	»Si eso es todo lo que tienes que decirme, hemos terminado —le dije, reuniendo mi coraje y posición. Le eché un vistazo hacia ella, esperando que fuera tan fuerte y confiada.

	Ella se rio. Fuerte y burlonamente. Sus ojos se volvieron tormentosos mientras los entrecerró hacia mí.

	—No durará. Cade regresará. —Estiró su mano y agarró la mía. Las puntas de sus dedos enterrándose en mi piel—. Cade no es como tú. Él es como yo.

	Giré el brazo, pero su agarre solo se apretó.

	—Déjame ir —dije.

	Me sostuvo por un momento antes de aflojar su agarre y me liberé. La miré mientras me puse de pie y me moví alrededor de su camastro.

	—¿Te dijo por qué fue atrapado? —me gritó mientras pasé frente a ella. 

	Por alguna razón, sus palabras ocasionaron que me detuviera. Mantuve mi mirad en el suelo pero podía ver su sonrisa burlona desde el rabillo de mi ojo.

	»Ah, no te ha dicho —dijo mientras se recargó, descansando las manos detrás de su cabeza—. Interesante.

	Sin querer quedarme más allí, sintiéndome más expuesta que lo que me he sentido en mucho tiempo, me alejé tan rápido como pude. Mi estómago dolió. Mi corazón dolió.

	¿Qué pasaba con las personas hoy?

	El recuerdo con la conversación con la mamá de Cade se apresuró a través de mi cabeza, la cual siguió las palabras de Tiffanii. ¿Nadie creía que Cade y yo pudiéramos funcionar? ¿Éramos unos tontos en pensar que algunos enemigos jurados pudieran mantener una relación?

	Una vez que entré en la casa, encontré un baño vacío y cerré la puerta. Después de patear la tapa del inodoro con mi pie, me senté en esta, pellizcándome el puente de la nariz y cerrando fuertemente los ojos.

	Me iba a quedar aquí hasta que toda la negatividad relajara su agarre en mi pecho. Lo único que quería en mi mente era a Cade.

	 


Capítulo 13

	 

	Deseaba poder decir que, después de tomarme quince minutos, me sentí mejor. Pero no lo hice. 

	Tal vez porque, con lo que estaba sucediendo en casa y la escuela, se sentía como si mi vida estuviera fuera de control. Estaba intentando encontrar algo de dónde agarrarme mientras el océano se mantenía hundiéndome.

	Me estaba hundiendo, y no había nada que pudiera hacer al respecto.

	Quería encontrar y pasar el rato con Cade. Él rápidamente se convirtió en la única persona en mi vida que tenía sentido, lo cual era extraño de admitir. Pero el miedo de que nunca funcionara y que solo rompiera mi corazón se mantenía rumiando en mi cabeza.

	Mi teléfono vibró, y vi que Cade me envió un mensaje de texto. Me froté las mejillas antes de levantarlo y encenderlo.

	Cade: ¿Dónde estás? Estoy comenzando a pensar que Tiffanii te asesinó y enterró tu cuerpo.

	Ella bien podría haberlo hecho. Justo ahora, me sentía como si de alguna manera estuviera cerrando el ataúd de mi relación con Cade. Lo cual es estúpido. Ella no tenía ese tipo de poder. Pero se sentía como que sí. Maldije a mis pensamientos.

	Yo: Jaja, nop. En el baño.

	Justo cuando lo envié, hice una mueca.

	Vaya. Una forma de ser romántica, Penny, me regañé. No necesitaba que Cade supiera que estaba en el baño. Además, no ayudaba que he estado aquí por más de quince minutos. Él iba a pensar que tenía algunos problemas estomacales mayores.

	Su respuesta llegó más rápido de lo que me gustó.

	Cade: Vaya, ¿todo bien?

	Cerré los ojos, obligándome a controlar mi vergüenza que subió a mi pecho.

	Yo: Sip. Sin emergencias. Solo necesitaba un descanso de la multitud.

	Hubo un suave toquido en la puerta antes de que fuera capaz de enviarle el último mensaje. 

	Respiré profundo y enterré cada una de las palabras de Tiffanii en una habitación cerrada en mi mente. No podía permitirle colarse en mis pensamientos. Su sola meta era envenenar mi relación con Cade. Si le permitía crear una grieta entre nosotros, entonces ella ganaba. Y no había forma en que Tiffanii, deletreado con doble ii, iba a ganar en mi vida.

	Justo por una buena medida, envié el mensaje y me puse de pie, limpiándome debajo de los ojos con las yemas de los dedos, en caso de que no fuera Cade quien estaba a la puerta. Pero estaba bastante segura que sí lo era.

	Obligándome a sonreír, giré la perilla de la puerta y encontré a Cade al otro lado, sosteniendo su teléfono. Debe recién haber recibido mi mensaje de texto porque su mirada estaba fija en la pantalla.

	—¿Un descanso de la multitud, eh? —preguntó, levantando su mirada y lanzándome una de sus estúpidas sonrisas que lo hacía verse más guapo.

	En ese momento, todos mis miedos y dudas se desvanecieron. Éramos solo él y yo.

	En vez de responder a su pregunta, envolví mis brazos alrededor de su cuello y me acerqué más. Me encantaba como respondía envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y acercándome. Me regocijé en la sensación que traía el estar cerca de él.

	Solo me sostuvo por unos minutos. Agradecidamente no me hizo ni una sola pregunta. En este momento, mi vida era tan confusa. Solo necesitaba sentir como si alguien en mi círculo estaba ahí para mí. Patricia no existía. Mis padres eran, lo que sea que se convertirían. Estaba sintiéndome rápidamente como si  fuera la única persona en mi vida que se iba a quedar.

	Eso hasta que Cade hizo su camino a través de las paredes que construí alrededor de mi corazón. Lo quería en mi vida, y tenía miedo que se fuera a ir. Que él solo descubriera cuan ordinaria era yo y se fuera a pasturas más verdes.

	»¿Estás bien? —preguntó finalmente.

	Agradecida por el descanso de mis pensamientos, me alejé y asentí.

	—Sí. Lo estoy. —Le sonreí.

	Su mirada era preocupada. Intenté forzar una sonrisa, pero eso solo lo hizo estudiarme más profundo.

	—¿Me estás mintiendo, Leche con Chocolate? 

	Rodé mis ojos e intenté alejarme.

	—No.

	Pero su agarre se apretó mientras se agachó para encontrarse con mi mirada.

	—¿Estás segura? ¿Tiffanii te dijo algo?

	Mordí mi labio y negué con la cabeza. Por mucho que intentara pelar, las palabras de Tiffanii entraron en mi mente.

	¿Te ha dicho por qué fue atrapado?

	¿Por qué no me había dicho lo que hizo? ¿Era vergonzoso? ¿Pensaba que no podía manejarlo?

	»Te dijo algo, ¿verdad? —Él maldijo por debajo de su aliento—. ¿Qué te dijo?

	Ahora yo necesitaba saber, si era lo suficientemente malo para que él se enojara. Antes de poder detenerme, lo saqué.

	—Ella me preguntó si yo sabía lo que estabas haciendo cuando fuiste atrapado. No dije nada. Pero ella se dio cuenta que no me habías dicho.

	Él aflojó su agarre, así que yo tomé ese como mi momento para alejarme y cruzarme de brazos. Cade alzó una ceja pero no se movió para acercarme de vuelta.

	—Supongo que pensé que no era importante, así que… —Metió las manos en los bolsillos delanteros y se encogió de hombros.

	Mi estómago se apretó. ¿Él no pensaba que pudiera manejar algo como eso? 

	—¿Crees que soy demasiado buena para manejar cualquier ley que decidiste romper? No soy una persona frágil que tienes que proteger de la verdad.

	Tragué. Esas palabras probablemente no solo eran dirigidas a Cade. Mis padres también necesitaban darse cuenta que ocultarme cosas lastimaba casi tanto como solo decir las cosas en voz alta.

	Cade alzó sus manos. Aparentemente, mi alza en el tono de mi voz poco a poco le estaba dando la pauta de que yo realmente no estaba bien.

	—¿Quieres saber? —preguntó.

	Suspiré, esperando liberar algo de la tensión que se construyó dentro de mí, y asentí.

	—Bueno, si vamos a hacer lo que sea que es esto. —Moví la mano entre nosotros dos—. Deberíamos saber todo.

	Él alzó una ceja, y una expresión de incredulidad pasó por su rostro. Le di una mirada significativa.

	»Está bien, bueno tal vez no todo, sino las cosas importantes.

	Él sonrió y asintió.

	—Puedo manejar eso. —Estiró la mano y la dejó en el aire.

	Esa no era una respuesta a mi pregunta. Intentando sostener mi mano no era decirme la verdad. Llevé mi mirada para encontrarme con la suya.

	Él suspiró.

	—Te voy a decir. Solo no aquí. Demos por terminada esta fiesta y vayamos a un lugar más tranquilo. —Se inclinó más cerca—. Preferiría pasar mi tiempo contigo que alrededor de estas personas de cualquier forma. —Inclinó el rostro ligeramente así podía encontrarse con mi mirada.

	Mi interior se derritió, solo un poco. Suspiré y asentí. Me gustaba mucho esa idea. Así que deslicé mi mano en la de él y lo dejé guiarme a través del jardín. Cuando llegamos a su auto, abrió mi puerta y esperó hasta que entré.

	Una vez que estaba acomodada, cerró la puerta y trotó rodeando el auto hacia el lado del conductor.

	Diez minutos después, estábamos estacionados afuera de la torre de agua. No esperé por él, abrí la puerta y descendí. Este lugar estaba comenzando a sentirse como nuestro lugar. A pesar que estaba bastante segura que estábamos en propiedad privada, quería subir esa torre de agua y mirar por encima del pueblo mientras mi pierna rozaba la de Cade.

	Cuando estábamos ahí arriba, solamente éramos nosotros dos. Nada más importaba. Ni mi familia. Ni la escuela. Nada.

	Y justo ahora, necesitaba que todas esas cosas se desvanecieran.

	Cuando estuvimos arriba en la plataforma con nuestras piernas colgando sobre el borde, Cade descansó sus manos en sus muslos mientras miró el extenso pueblo y cielo oscurecido.

	Esperé a que comenzara. Se sentía mal ser la primera en romper el silencio entre nosotros.

	»El año pasado, mi papá fue arrestado. —Me miró de soslayo como si estuviera preocupado por cómo reaccionaría.

	—¿Arrestado?

	Asintió.

	—Aparentemente, había estado estafando a muchas personas en su trabajo. Fue malo. Fue sentenciado a cinco años en prisión.

	Me estremecí. Eso tuvo que doler. No podía creer que su papá fuese a prisión.

	—Lo lamento —dije.

	Cade se encogió de hombros.

	—No fue tu culpa. Él fue estúpido. —Suspiró mientras jugueteó con la orilla de su camisa—. Hace unos meses, también nos enteramos que tenía una segunda familia.

	Mi estómago cayó.

	—¿Cora?

	Cade asintió. 

	—Cora. —Él tragó y su manzana de Adán se movió hacia arriba y abajo.

	Estudié la expresión de dolor que pasó por su rostro. Mi corazón se apretó. Me sentía mal por él. Eso tuvo que ser difícil de digerir.

	—Lo lamento —dije, estirando la mano y envolviendo los dedos alrededor de su mano.

	Cade asintió. 

	—La vida es bastante ruda, y lo último que quería era estar en casa —se burló—. Siempre pensé que teníamos una vida feliz. Quiero decir, no éramos ricos ni de cerca pero estábamos juntos. Y eso era todo lo que importaba. —Su voz se fue apagando mientras comenzó a tazar círculos alrededor del dorso de mi mano.

	Mi estómago se apretó. Todos estos sentimientos sobre mi familia y mis padres burbujearon a la superficie. Parecía que Cade y yo no éramos tan diferentes como pensé. Seguro, yo venía del lado rico de la ciudad, y él vivía en el lado pobre. Pero al final, solo éramos familias intentando que las cosas funcionaran. Ambos fuimos afectados por un dolor de la misma forma.

	Vaya. He sido tan tonta. ¿Cómo pude haber odiado a Cade por tanto tiempo? Hombre si era ingenua.

	—Lo siento —susurré.

	Cade se encogió de hombros. 

	—Caí con la banda de Buddha y Tiffanii. Quería tanto distraerme, no sentir nada. Mi mamá estaba destrozada. Yo no quería estar en casa, donde me recordaba cómo solíamos ser. —Se frotó el rostro—. Buddha me acogió. Me hizo sentir bienvenido. —Sus hombros cayeron—. Llegó al punto en el que haría cualquier cosa, solamente para complacerlos.

	Un cosquilleo comenzó en mi columna vertebral y corrió por mi cuerpo. Este era el momento. Él iba a decirme lo que hizo para meterse en problemas.

	»Ellos se acercaron a mí con un plan. Una iniciación por así decirlo. Me preguntaron si yo era familia. —Él cerró los ojos como si esa palabra le resultara extraña—. Les dije que lo era. No había nada que no hiciera por mi familia.

	Mi corazón estaba desgarrado. Por un lado, era admirable que él sintiera ese tipo de lealtad. Por el otro, violó la ley. Creo que lucharía con eso si alguien me pidiera que pusiera en peligro mi futuro.

	Él suspiró.

	»Buddha se había metido en problemas antes. Aparentemente, existe un juez que él realmente odiaba, el Juez Jones. —Me miró. Reconocía el nombre, pero no lo conocía personalmente. Cade continuó—: Quería devolvérsela. El juez tiene un Chevy Bel Air 1957. Es su orgullo y alegría. Íbamos a robarlo. Un paseo alegre por la ciudad y luego regresarlo, o al menos eso es lo que Buddha me dijo que quería hacer.

	Cade se inclinó hacia atrás sobre su brazo y me miró. Me mantuve callada, esperando.

	»Mi trabajo era entrar y obtener el auto del garaje del juez. —Se talló el rostro—. Sé algo sobre auto porque he ayudado a mi papá a restaurar algunos. Quería probarme a mí mismo frente a Buddha, así que estuve de acuerdo. Entré en el garaje y estaba a medio camino del cableado cuando el juez me encontró.

	No me había dado cuenta que mi corazón se aceleró. Cuando terminó su última oración, mi estómago se apretó.

	—Vaya. —Fue todo lo que pude decir.

	—Sí. Él estaba enojado. —Cade se enderezó y descanso los brazos sobe el barandal en frente de él, moviendo su mirada para estudiar en escenario frente a nosotros.

	No pude evitar observarlo. Me sentí tan mal que haya tenido que pasar por eso.

	—¿Entonces qué sucedió?

	—El juez Jones se apiadó de mí. Se dio cuenta de quién era mi madre. Al parecer, él y mi abuela tuvieron una cosa hace mucho tiempo. Decidió no presentar cargos, pero me dio algunas estipulaciones: Subir mis calificaciones. Salir con el grupo adecuado. Hacer lo que se supone debo hacer. —Me miró. Había un indicio de preocupación detrás de su mirada—. Entonces, ¿qué piensas de mí ahora? ¿Todavía quieres estar conmigo?

	Dudé cuando me encontré con su mirada. Era la sensación más extraña. A pesar de que me dijo que infringió la ley, no me importaba. Estábamos hablando de Cade. El tipo al que había odiado tanto durante tanto tiempo solo para darme cuenta de que, tal vez, era el tipo perfecto para mí. Él podría decirme que era un alienígena de otro planeta, y todavía me gustaría.

	Me incliné hacia adelante y presioné mis labios contra los suyos. Después de unos segundos, se rio y se echó hacia atrás.

	»¿Eso es un sí?

	Asentí y Cade se inclinó hacia delante de nuevo. Esta vez, él no se retuvo. Sus labios se movieron contra los míos mientras me acercó. En ese momento, nada importaba. Solo Cade y yo.

	Mientras sus dedos se movieron a mi nuca para subir a mi cabeza, estaba bastante segura que nunca iba a ser la misma. Cade Kelley me cambió. Nada más importaba más que estar con él. Enfrentaría el desastre de vida mañana.

	Esta noche, yo estaba aquí.


Capítulo 14

	 

	La luz de la primera hora de la mañana brillaba a través de mis párpados y entrecerré los ojos. Miré alrededor y gemí. 

	Estaba todavía en la torre del agua. Y estaba todavía con Cade.

	Después de nuestra intensa charla emocional anoche, nos acostamos uno al lado del otro para contar las estrellas y solo hablar. Me contó sobre sus hermanos y su nueva hermanastra. Me guarde la información sobre mi trivial familia. No quería opacar lo que él me decía. Además, no estaba incluso segura de cómo me sentía sobre todo y estaba bastante segura de que él me presionaría por información. ¿Estaba mal que simplemente quería que piense que tenía todo solucionado?

	Cuando me cansé, él sugirió una película de Netflix en su teléfono y acepté. Mi casa era el último lugar que quería estar. Me acurruqué en él, y nos quedamos dormidos. 

	—Hola —dije, sacudiendo su hombro. 

	Cade abrió los ojos y cuando su mirada cayó sobre mí, sonrió. Mi estómago inmediatamente se convirtió en gelatina. Sí, hice la elección correcta con Cade. 

	—Buenos días —dijo, sentándose. Corrió su mano a través de su cabello y miró a su alrededor. 

	Cuando miró de regreso hacia mí, me encontré asintiendo con la cabeza. Esta era la primera vez que había dormido junto a un chico. No estaba segura de cómo me sentía sobre ello. Realmente no estaba segura de cómo mis padres sentirían por esto. 

	—¿Qué está mal, Leche con Chocolate? —me preguntó en su coqueta y juguetona voz.

	Tragué mientras reunía mi mirada. 

	—Solo… que nunca había dormido con un chico antes. —Calor corrió hacia mis mejillas mientras mis palabras caían de mis labios.

	Muy bien, así que no era la mejor opción de las palabras. 

	Él levantó una ceja. Por supuesto.

	—Guau, Penny. ¿Qué crees que está pasando aquí? —Él movió sus cejas y me dio una mirada incrédula. 

	Rodé mis ojos y empujé su hombro. 

	—No lo quise decir así. Solo que, no esperaba dormir a tu lado. —Me estiré y dolor irradió por mi espalda. Supongo que dormir sobre una rejilla haría eso a una persona. 

	Él movió sus cejas, y se extendió a su bolsillo para sacar un paquete de goma de mascar. Me ofreció algunos y lo tomé. 

	—Bueno, disfrútalo —dijo él, envolviendo un brazo alrededor de su rodilla y estudiándome. 

	¿Cómo era que él siempre está tan relajado? 

	Dejé escapar mi aliento lentamente. Me gustaba que pudiéramos ser tan honestos y abiertos uno con el otro. Mis rasgos deben haberse suavizado porque su sonrisa creció más amplia. 

	»Lo disfrutaste, también —dijo. 

	Deje caer la mandíbula. 

	—No lo hice.

	Extendió la mano y tomo la mía. En un movimiento rápido, me tiró hacia abajo sobre él. Me reí nerviosamente mientras sus brazos se envolvían mi alrededor y me trajo más cerca. 

	—Sí, lo hiciste —dijo, enterrando el rostro en mi cuello y besándome. 

	Escalofríos estallaron a través de mi piel. Disfrutaba la sensación de estar junto a él. Me relajé y envolví los brazos a su alrededor. Me sostuvo durante unos minutos más antes de retirarse; sofoqué un gemido.

	Quería quedarme aquí para siempre. Estar con él me traía más felicidad que cualquier otra cosa en mi vida. 

	»Debo conseguir algo de comida para ti y luego llevarte a tu casa. Si vamos a seguir adelante en esto —Hizo señas entre los dos—, entonces quiero agradarles a tus padres. Llevarte a casa a altas horas de la mañana probablemente no es la mejor manera de ganar su confianza. 

	Ante la mención de mis padres, mi estómago se agrió. Me obligué una mirada relajada mientras me encogí de hombros. 

	—Eh, ellos probablemente incluso no notaron que desaparecí.

	Cuando su frente se arrugo, me di cuenta de que probablemente no fue lo correcto de decir. Lo tomé como algo a broma, pero él no pareció comprarlo. 

	—Penny, qu… 

	—¿Desayuno? —dije, interrumpiéndolo

	Cerró sus labios y me estudió. Le di una mirada que decía, por favor no me preguntes. Debe haberme entendido porque solo asintió con la cabeza y me ayudó a levantarme. Una vez que estaba de pie, hizo su camino hacia abajo por la escalera de la torre del agua, y seguí después de él.

	Cuando mis pies aterrizaron en el suelo, tomó mi mano y caminamos hacia su auto. Abrió mi puerta y subí. Una vez que estuvo dentro, encendió el auto y salió disparado por el camino. 

	Diez minutos más tarde, entró en el estacionamiento de McDonalds. No era el desayuno más saludable, pero me estaba muriendo de hambre.

	—¿Lista para comer? —preguntó. 

	Asentí mientras tiré de la manija de mi puerta y me bajé. Una vez dentro, me excusé y me dirigí al baño. Me lavé las manos mientras estudiaba mi reflejo. Hombre, me veía terrible. 

	Mi maquillaje estaba corrido y mi cabello era un desastre. Me tomé un momento para limpiar y pasar los dedos por mi cabello. Después de que me vi algo presentable, agarré el teléfono de mi cartera. Tenía diez mensajes. Cinco eran de Crista preguntándome cómo fue la noche. Dos eran de mi madre y tres de mi papá. 

	Los mensajes de mis padres fueron de ponerse como locos a calmados. Mamá dijo que habló con Crista y estaba contenta de que una de nosotras era responsable. Al parecer, Crista me cubrió y le dijo que dormía en su casa.

	Se sentía extraño obtener mensajes independientes de mis padres. Era como una manifestación visual de su separación. ¿Por qué no solo se preguntan uno al otro acerca de mí?

	Las emociones se levantaron por mi garganta. Porque ellos no estaban juntos ya. Dudaba de que papá estuviera en la casa anoche.

	No queriendo enfrentar eso ahora, eché de regreso el teléfono en mi bolso y abrí la puerta del baño. Resistí las lágrimas que estaban al borde en mis párpados. No podía pensar en eso ahora. Mis padres no arruinarían lo que tenía con Cade. 

	Si me permitía obsesionarme con lo que estaba sucediendo a mi familia, Cade lo descubriría. Y estaba tan cerca de quebrarme que no podía expresar las palabras en voz alta. Tal vez era porque no estaba preparada para enfrentarlo. 

	Cade estaba de pie en la línea cuando me uní a él. Ordenamos, conseguimos nuestro número y nos quedamos parados a un lado mientras esperamos. Cade envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me jaló más cerca. Descansé mi cabeza en su pecho. Justo aquí, todo era perfecto. 

	Movimiento por la puerta llamó mi atención. Papá estaba sosteniendo la puerta para alguien. Una mujer con cabello oscuro y piel color caramelo. 

	Parpadeé. ¿Qué?

	No. No puede ser papá. Y definitivamente no era mamá. 

	Me enderecé, alejándome de Cade. 

	Él protestó, pero no lo escuché. Mis oídos comenzaron a sonar mientras mi visión se nublaba. Me masajeé las sienes, con la esperanza de aliviar el dolor de cabeza que estaba latiendo contra mi cráneo. 

	No había manera de que estaba viendo esto. 

	Papá se inclinó y besó a la mujer en los labios, y yo quería gritar. Pero mi garganta estaba tan restringida, ningún sonido podía salir. 

	Allí estaban de pie. En la puerta del McDonalds. Besándose. 

	Vómito se alzó por mi garganta. Me di la vuelta y me dirigí a la puerta lateral. Necesitaba aire fresco. No quería vomitar en el suelo. Papá seguramente me vería, y tendría que enfrentarme a él. Y eso era lo último que quería hacer. 

	Cade debe haberme seguido porque, tan pronto como estuve afuera, sentí su mano alrededor de mi brazo. Luché contra él, apartándole así podía poner cierta distancia entre yo, papá y lo que ella era de papá. Puaj. Incluso pensar esa frase me erizaba la piel.

	—Penny. —La voz del Cade rompió a través de mi mente nublada. 

	Sacudí mi cabeza, manteniendo mi mirada en la tierra. No podía enfrentarlo ahora mismo. Sabía que en el momento que miraba a sus ojos, me rompería. Sería una tonta llorando a moco tendido y no podía hacer eso ahora mismo. Necesitaba mi fuerza.

	Pero Cade no me dejaría ir. En cambio, me jaló a su pecho y me aplastó en un abrazo. 

	A pesar de que cada fibra de mi ser quería correr tan lejos como pudiera, siendo sostenida por Cade me relajó y me derrumbé en él. 

	Lloré. 

	Fuerte.

	Las lágrimas fluyeron. Toda la frustración acumulada y dolor desde el momento en que me di cuenta de que papá y mamá ya no estaban enamorados más mi relación de montaña rusa con Cade, todo salió en los sollozos amortiguados por su camisa. 

	No sé cuánto nos quedamos de pie detrás de McDonalds mientras los autos de servicio para llevar nos pasaban, pero duró tanto como tuve lágrimas. Una vez que no tuve nada más, me retiré. 

	Mi estómago cayó cuando vi el enorme lugar húmedo en su camisa, manchada con rímel. Estaba bastante segura de que me veía tan terrible como me sentía. Con la esperanza de salvarme a mí misma, me limpié los ojos y la nariz.

	Cuando miré hacia arriba para encontrar la mirada de Cade, lo vi estudiándome. Él tenía una mirada de preocupación en su rostro. Cuando se encontró con mi mirada, sonrió de laguna forma en: “estás molesta, y realmente no sé por qué, pero quiero ser solidario” 

	Tomé una respiración profunda y lo dejé salir. 

	—Vi a mi papá —dije. Mi voz salió en un susurro.

	Cade se inclinó más cerca. 

	Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo. 

	—Acabo de ver a mi papá. 

	Se alejó y me estudió. 

	—¿Qué? ¿Aquí? —Observo a mi alrededor como si estuviera tratando de ver dentro del restaurante. Que era una tontería, porque no había forma que fuera capaz de ver desde donde estábamos parados.

	Asentí. 

	—Sí. Aquí. Allí atrás. —Hice un ademan hacia la salida que justo habíamos dejado. 

	Él miró sobre mí. 

	—Pero... ¿Por qué eso te hizo molestar? 

	Tragué, obligando a las siguientes palabras tocar mis labios y salirse al aire. 

	—Él estaba con otra mujer.

	Apreté mis labios cerrados. No podía creer que esto era realmente mi vida. 

	La expresión de Cade se transformó en uno de comprensión. Se frotó el rostro con las manos mientras miró hacia el cielo. 

	—Oh, hombre. Pen, lo siento mucho. —Sopló su aliento y volvió a estudiarme. 

	Me encogí de hombros y tiré de las hojas del matorral junto a mí. No quería su lástima. No quería que me dijera que todo estaría mejor. Quería que me dijera que esto apesta. Que mis padres apestaban porque me estaban haciendo esto a mí. 

	»¿Cuánto tiempo ha estado sucediendo?

	Tragué. Si fuera honesta conmigo misma, mucho tiempo. Podría decir que mis padres estaban separados, pero una parte de mí siempre tenía la esperanza de que tal vez me estuviera volviendo loca. Que mis padres aún estaban enamorados y no destinados al divorcio igual que muchos de los padres de mis amigos. 

	Teníamos dinero. Teníamos una buena casa y una buena vida. ¿Qué más necesitaban mis padres? Si cualquier persona podría hacer que las cosas funcionaran, éramos nosotros. 

	—Un rato —susurré mientras arranqué una hoja del arbusto y la arrugué en mi mano. Después de unos segundos, la dejé caer al suelo. 

	—¿Sabías? 

	Me encogí de hombros. 

	—Más o menos. 

	Quedó en silencio y de di un vistazo, preguntándome en qué estaba pensando. Tenía una expresión contemplativa. 

	—¿Por qué no me dijiste? —preguntó finalmente. 

	Me encogí de hombros, mientras cogí otra hoja. 

	—No sé. Supongo que estabas compartiendo tus cosas, y no quería que pareciera que estaba eclipsando eso.

	Extendió su mano y envolvió mi codo. Su tacto era cálido y de apoyo. Lo amaba y lo odiaba al mismo tiempo. No debería ser agradable conmigo; le mentí. Incluso pensé, en muchas ocasiones, que era mejor que él. 

	Ese no era el caso. En lo absoluto. 

	Rompí el contacto mientras me cruce de brazos. Supongo que necesitaba espacio, pero también quería protegerme. Manteniendo mi distancia de él me pareció la mejor idea. 

	—¿Quieres que te lleve a casa? 

	Asentí, apretando mis brazos contra mi pecho. 

	—Sí. Estoy cansada. —Y no había manera de que quisiera quedarme aquí. No cuando papá estaba básicamente paseando con la nueva mujer en su vida. 

	Solo teniendo esos pensamientos me enfermaba. 

	Como si sintiera que no quería ser tocada, Cade tendió su brazo y lo movió para que lo siguiera. Caminamos a su automóvil en silencio. Encendió el motor y lo saco del estacionamiento a la carretera principal. Mantuve la mirada abajo mientras  él conducía más allá de la ventana de McDonalds. 

	No quería ver a papá. Si lo veía feliz sin mamá, Patricia y yo, simplemente podría romperme. Y no estaba segura de cómo armarme de nuevo. 

	 


Capítulo 15

	 

	Tan pronto como Cade me dejó en casa, me deslicé dentro y fui directamente a mi habitación. No me estaba escondiendo porque me preocupaba que mis padres se enteraran que pasé la noche con un chico. Me preocupaba que mis sospechas fueran verificadas y que mi familia se rompiera en pedazos ante mis ojos.

	Me quité la ropa y me metí en la cama. Me iba a quedar aquí por el resto de mi vida. Aquí, yo estaba a salvo. Cerré los ojos y permití que la suavidad de mi colchón y el cansancio que sentía alcanzaran mi cuerpo mientras me dormía.

	No me desperté hasta que escuché un golpe en mi puerta. Levanté la cabeza, preguntándome si escuché bien. Me quedé quieta, esforzándome por escuchar. El golpe vino otra vez.

	Gemí mientras hundía mi cabeza debajo de mi almohada. No había manera de que quisiera hablar con quién estaba al otro lado de la puerta. 

	—Vete —murmuré, sin importarme realmente si me escuchaban o no.

	Oí que la manija de la puerta giraba, y la suave voz de mamá llenó el silencio. 

	—¿Penny? ¿Podemos entrar? —preguntó. Su voz se hizo más fuerte, que tomé como ella entrando en mi habitación.

	—No —susurré.

	—¿Estás despierta?

	Sentí una mano en mi hombro. Me tomó toda mi fuerza no alejarme e intentar desaparecer bajo mis mantas como lo hacía cuando era pequeña. Claro, no debería tratar a mamá de esta manera, pero con la bomba que estaba bastante segura de que estaba a punto de caer sobre mí, no podía evitarlo.

	Mi vida estaba cambiando, y no estaba preparada para ello. En absoluto.

	—No —murmuré.

	La oí suspirar cuando el colchón se hundió. Ella se había sentado en mi cama.

	—Penny, tu papá y yo necesitamos hablar contigo.

	Cerré los ojos, deseando estar en otro lugar.

	»¿Puedes salir de allí?

	—No —dije de nuevo, odiando que mi voz sonara tan insegura. ¿Por qué no podría ser más fuerte? ¿Desde cuándo me volví tan débil?

	—¿Por favor?

	La culpa se levantó en mi pecho, así que quité la almohada de mi rostro y me incorporé.

	—¿Qué? —pregunté, encogiéndome por la aspereza en mi tono.

	Los ojos de mamá se ensancharon mientras se retiraba ligeramente. ¿Por qué se veía tan sorprendida? ¿Realmente pensaba, que no sabía lo que estaba pasando?

	—Penny, ¿estás bien?

	Tragué. El nudo emocional en mi garganta se contrajo.

	Mantén la calma, Penny. No les dejes ver cuánto te está rompiendo esto.

	—Sí. Estoy bien.

	Ella levantó una ceja.

	—¿Dónde estabas anoche?

	La miré fijamente. ¿Qué se suponía que debía decirles? ¿Qué me pase la noche con Cade? No. No podría decirle eso. Él era lo único que me mantenía cuerda, y si ella descubriera que estuve con un chico, estaría castigada por la eternidad. Así que me encogí de hombros y quité un poco de pelusa de mi edredón. 

	—Estaba con Crista.

	Mamá cruzó las manos y asintió. Y eso fue todo. Me creyó. Probablemente porque mentir no era algo que normalmente hacía. Era increíble lo mucho que había cambiado.

	—La próxima vez, llama ¿lo harás? Estaba preocupada. Y tu papá… —Lo miró. Estaba apoyado con un hombro en el marco de la puerta—. Él también estaba bastante preocupado.

	Intenté no mirarlo con furia mientras lo miraba brevemente. ¿Sabía ella que papá tenía novia? ¿Era esa la razón por la que ya no estaban juntos? Porque papá se fue y comenzó una nueva vida con ella.

	Ugh. Mi estómago se retorció. No quería tener que ser la persona para informarle de las indiscreciones de papá.

	—Está bien —le dije. Deseé que ella se diera prisa y me dijera que se estaban divorciando. Que ahora éramos una familia rota y que iba a tener que elegir en qué casa vivir. La miré expectante.

	Mamá frunció el ceño, pero no se detuvo en eso. Se frotó los muslos con las manos mientras miraba a papá.

	—Tu padre y yo queríamos discutir algo contigo.

	Tragué. Aquí vamos.

	»Estamos... bien... —Me dio una sonrisa forzada—. Nos estamos separando... para bien.

	Y ahí estaba. Las cinco pequeñas palabras que significaban que ya no éramos una familia. Las lágrimas rebosaron en mis ojos mientras la furia se alzaba dentro de mí. Todo este tiempo creí que éramos felices. Qué tonta fui.

	Dirigí mi atención a papá. Tenía una expresión triste cuando me lanzó una sonrisa triste. Lo fulminé con la mirada. Esto era todo su culpa.

	—Es por tu culpa —dije, sin seguir reprimiendo mi ira. Quería que él supiera que yo sabía. Incluso si mamá no lo sabía.

	La mano de mamá descansó sobre la mía.

	—Oh no. No es culpa de tu papá. Somos los dos. Nos hemos distanciado. No somos... felices.

	Esa última afirmación dolía más que nada. Mis padres ya no estaban contentos con nosotros siendo una familia. De repente, necesitaba salir de allí. Me quité las sábanas y me cambie de ropa. Mamá me llamó, pero la ignoré. Yo había terminado con ellos. He pasado gran parte de mi vida trabajando para hacerlos felices. Para hacerlos sentir orgullosos. Y, sin embargo, no había nada que pudiera hacer para mantenerlos juntos. Se estaban divorciando, y eso era definitivo.

	Iba a vivir con mamá mientras papá se casaba con su amante, él comenzaría una nueva familia y se olvidaría completamente de nosotras. Lo había visto tantas veces. Literalmente hicieron películas al respecto.

	Una vez que estuve en mi baño, cerré la puerta. Necesitaba una ducha, y luego me marcharía. Conduciría a la casa de Cade y nunca volvería. ¿Qué importaba de todos modos? Esto no era donde yo pertenecía.

	Mamá y papá deben haber recibido la nota de que ya no quería hablar porque, cuando salí de mi ducha de veinte minutos, ya se habían ido. Me vestí, me puse un poco de maquillaje y me subí el cabello hasta un moño desordenado.

	Miré al espejo cuando terminé. Fue apresurado, pero al menos no parecía haber pasado la noche durmiendo en la rejilla metálica que rodeaba la torre de agua.

	Las mariposas revoloteaban en mi estómago ante la idea de reunirme con Cade de nuevo. Saqué mis llaves de mi bolso mientras bajaba las escaleras. Una vez que estaba en la camioneta, puse en marcha el motor y conduje los veinte minutos a la casa de Cade.

	No vi su motocicleta en el camino de acceso, pero salí de todos modos. Crucé el césped delantero y, cuando llegué a la puerta principal, llamé. Pasaron unos segundos antes de que la puerta fuera abierta por el mismo niño rubio de antes. Sus ojos se ensancharon mientras me miraba.

	—Cade no está aquí —dijo, empujando el chupete que tenía en la boca.

	Miré detrás de él.

	—¿Está en el trabajo? —¿Por qué era tan tonta? Por supuesto que él estaba allí.

	Él asintió.

	Le sonreí.

	—¿Cuál era tu nombre?

	Sacó el chupete de su boca.

	—Bryson.

	Le tendí la mano. También podría presentarme a su familia. Estaba bastante segura de que no iba a ninguna parte.

	—Soy Penélope, pero puedes llamarme Penny.

	Bryson estudió mi mano y luego levantó su mirada para encontrarse con la mía. 

	—Cade dijo que te llamara Leche con Chocolate.

	Rodé mis ojos. Por supuesto. Al menos, se convertiría más en un término de cariño que en un insulto. Le sonreí a Bryson. 

	—Puedes llamarme así también.

	Se encogió de hombros, se metió el chupete en la boca y golpeo mi mano en un torpe choque de cinco.

	—Enano, ¿quién está en la puerta? —preguntó una femenina y tranquila voz. Lo reconocí como la madre de Cade.

	—Hola —le dije, asintiendo con la cabeza hacia ella mientras doblaba la esquina.

	Se detuvo y sus ojos se ensancharon. 

	—Penny —dijo mientras miraba a su alrededor y luego se centró de nuevo en mí—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	¿Por qué siempre me sentía tan incómoda a su alrededor? Como si ella me estuviera juzgando o algo así. ¿Sabía que nos quedamos dormidos juntos? 

	—Estaba buscando a Cade.

	Caminó hasta Bryson, que también se llamaba Enano aparentemente, y lo apartó de la puerta. Bryson no protestó y desapareció por el pasillo del que acababa de llegar.

	—Bueno, él no está aquí —dijo ella, cruzando los brazos y mirándome.

	—Sí, Bryson dijo eso. —Separé mis labios, preguntándome si debería decir más. Pero luego decidí no hacerlo y solo miré a mí alrededor.

	Cuando ella no respondió, asentí con la cabeza hacia mi auto. 

	»Debería irme —le dije.

	Su madre miró hacia donde indique y luego de nuevo a mí. 

	—Eso sería lo mejor.

	Yo dudé. ¿Qué significaba eso? 

	—Gracias —dije, en parte por costumbre, y en parte porque quería que agradarle.

	Le di una débil sonrisa antes de darme la vuelta y corrí escaleras abajo. Justo cuando estaba a mitad del césped, su voz me hizo detenerme. Volviéndome, la vi salir de la escalera.

	—¿Penny? —me llamó de nuevo.

	—¿Sí?

	—¿Estás libre para cenar esta noche?

	Vacilé y luego asentí.

	—Sí. —No había manera de ir a casa a cenar. Además, necesitaba ganármela. Entonces, sonreí a pesar de que ella no se veía tan emocionada de que me hubiera invitado.

	—A las siete —gritó antes de volverse y regresar a la casa.

	Me quedé mirando el ahora vacío encorvado, preguntándome de qué se había tratado. ¿Por qué estaba tan disgustada conmigo? ¿Qué había hecho yo?

	Antes de volverme loca tratando de descifrarla, me subí al auto y encendí el motor. Estaba cansada de adultos ridículos que hacían cosas ridículas. En este momento, estaba emocionada de ver a Cade. Eso era todo lo que importaba.

	Cada vez que estaba con él, las cosas se sentían mejor. Yo estaba mejor.

	No pasó mucho tiempo antes de que entrara en el estacionamiento del restaurante. Era la hora de la cena temprana. Todas las mesas estaban llenas de estresados padres que intentaban controlar a los niños exagerados. Aparqué en el único lugar abierto y salí.

	Escaneé todos los rostros, esperando encontrar a Cade. Estaba de pie junto a una mesa, y le tiraban papas fritas mientras trataba de tomar una orden. Me reí mientras caminaba, agradecida de que no me notara.

	Tomé un asiento vacío en una mesa lejana. La familia a mi lado echó un vistazo pero, afortunadamente, volvió a lo que fuera que estuvieran haciendo. Saqué mi teléfono y lo encendí. Solo esperaría aquí hasta que las cosas se calmaran. Después de todo, no tenía a dónde ir.

	Quince minutos después, la familia se fue, dejándome sola en la mesa. Encontré un libro en mi teléfono y me perdí en él. No me di cuenta de que Cade estaba de pie junto a mí hasta que se aclaró la garganta.

	—Oye, ¿cuándo llegaste aquí? —preguntó.

	Lo miré y sonreí.

	—No hace mucho tiempo.

	Apoyó ambas manos sobre la mesa mientras bajaba la cabeza.

	»¿Cansado? —pregunté.

	Me miró y asintió.

	—Ha sido una locura aquí. —Luego se inclinó más cerca de mí—. Y pasé la noche con esta chica increíble. No dormimos mucho.

	Diría ah. Si no estuviera tan agotada emocionalmente, podría haberle dicho lo sucio que sonaba. En cambio, extendí la mano y cubrí su mano con la mía. 

	—Lamento que haya estado ocupado. —No estaba seguro de tener la energía para decir nada más.

	Se encogió de hombros y luego se movió para sentarse frente a mí.

	»¿Es tu descanso? —pregunté.

	—Lo es ahora. Todos pueden esperar un minuto mientras te hablo.

	Miré a los otros clientes. Parecían demasiado preocupados con sus conversaciones para darse cuenta de que Cade se había sentado. Estaba agradecida por eso. Necesitaba hablar con él. Necesitaba que me dijera que todo iba a estar bien.

	—Gracias —dije, mis emociones burbujeando por dentro.

	Él sonrió.

	—Por supuesto. —Luego frunció el ceño—. ¿Todo bien?

	Empujé un poco de sal olvidada sobre la mesa. 

	—Mis padres hablaron conmigo. —Levanté la vista para ver la preocupación cruzando su expresión. Luego se transformó en una sonrisa burlona.

	—¿No cubrieron eso en salud de quinto grado?

	Rodé mis ojos.

	—No es ese tipo de charla. La charla sobre el divorcio. —Hice una mueca cuando esa palabra se quedó en el aire.

	Sacó su mano de debajo de la mía y la apoyó encima. Su calor se extendió por mi brazo y explotó por todo mi cuerpo. Me encantaba cómo, con un solo gesto, podía consolarme.

	Alguien de las abarrotadas mesas llamó su nombre y miramos en su dirección. Un hombre agitó la mano hacia Cade.

	—Debería irme —dijo, sonriéndome—. ¿Esperarías un rato?

	Asentí.

	—Por supuesto.

	Me apretó la mano antes de levantarse y abrirse paso entre las mesas.

	Pasaron treinta minutos antes de que regresara y me diera un batido de chocolate. Sonreí mientras se inclinaba y rozó un beso en mi mejilla. Antes de que pudiera decirle algo, volvió a desaparecer.

	Estar aquí me ayudó a sentirme completa. No necesitaba la afirmación de nadie más que de Cade. Los adultos me han fallado y estaba cansada de intentar obtener su aprobación.

	Tamborileaba mis dedos sobre la mesa mientras bebía mi batido. Aquí era donde yo pertenecía. Yo era feliz. Algo así.

	 


Capítulo 16

	 

	El sol se había puesto detrás de los árboles antes que Cade colapsara en la silla junto a mí. Apoyó la cabeza en su brazo y gimió. Por instituto, extendí mi brazo, y froté su espalda.

	Me encantaba que pudiera tocarlo ahora. Que no tenía que preocuparme por nada. Me gustaba Cade y yo le gustaba a él.

	—¿Estás bien? —pregunté.

	Se encogió de hombros mientras levantaba la cabeza para echar un vistazo hacia mí.

	—Lo estoy ahora.

	Calor se apresuró hacia mis mejillas por su comentario y la forma desvergonzada que me miraba. Se inclinó hacia adelante y besó mi mejilla. Amaba que fuera tan dulce.

	Cuando se alejó, frotó sus sienes.

	—¿Cómo te sientes? —preguntó.

	Me encogí de hombros. La verdad era, que no pensé en mis padres en las dos horas que había estado aquí. No iba a dejar que su toxicidad arruinara mi noche.

	—Estoy bien. Ahora que estoy contigo. —Me incliné y apoyé la cabeza en su hombro.

	Se alejó, forzándome a sentarme.

	—Pen, ¿en serio?

	Asentí, odiando la frustración que se levantaba en mi pecho.

	—Sí. Estoy bien.

	Estrechó sus ojos y me estudió.

	—Puedes ser honesta conmigo.

	Calor atravesó mi cuerpo. ¿Por qué estaba presionando esto?

	—Lo soy.

	Dudó antes de asentir.

	—Está bien.

	Podía ver que no me creía, pero decidí dejarlo ir. Coloqué un codo en la mesa y apoyé la cabeza en mi mano. Dibujé círculos encima de la mesa.

	—Así que, fui a tu casa para buscarte.

	Me miró.

	—¿En serio?

	Asentí.

	—Tu mamá me invitó a cenar. Dijo que deberíamos estar ahí a las siete.

	Miró su reloj.

	—Entonces deberíamos irnos. Le diré a Jordan que me iré. —Se levantó e hizo su camino hacia su rubia compañera de trabajo de piernas largas. Ella asintió y él desapareció en la parte trasera. Unos minutos más tarde, salió, sin delantal, y caminó hacia mí.

	»¿Lista? —preguntó.

	Asentí y lo seguí hacia su motocicleta. Por alguna razón, todo lo que quería hacer era aferrarme a él mientras volaba por la carretera. La minivan de mis padres simplemente no podía competir.

	—¿Me traerás de vuelta para buscar mi auto? —pregunté cuando tomó el casco y me lo entregó.

	Pretendió reflexionar sobre eso.

	—Déjame ver. Te doy un aventón, lo que significa que te sentarás detrás de mí, o permito que manejes tu auto. —Dio golpecitos en su barbilla—. Uhmm.

	Empujé su hombro después que abroché el broche bajo mi barbilla.

	—Eres tan gracioso —le dije.

	Sonrió y me tomó de la mano. Me atrajo hacia él.

	—Por supuesto que te quiero detrás de mí —dijo.

	Estremecimientos explotaron sobre mi piel cuando sus palabras me inundaron.

	—Me alegra escucharlo —dije.

	Una vez que estuvo sobre su motocicleta, me subí detrás de él. No esperé para envolver mis brazos alrededor de su pecho. Podía sentir el latido de su corazón, y su calidez inundándome.

	Encendió el motor y salió del estacionamiento. No pasó mucho tiempo antes que estuviera deteniéndome en su camino de entrada. Después que apagara su motocicleta, balanceé mi pierna sobre esta y pisé el césped. Él se me unió, tomando mi casco.

	Colocó nuestros cascos en el asiento y tomó mi mano, entrelazando mis dedos con los suyos mientras me guiaba por el sendero hacia la puerta de entrada. No tocó el timbre, por supuesto. Solo giró el pomo y entró.

	El olor de pan de ajo y salsa marinera flotó hacia afuera. Inhalé. Olía tan delicioso.

	Se quitó los zapatos, y seguí su ejemplo. Luego me guio alrededor de la esquina y dentro de una gran sala de estar. Juguetes estaban esparcidos por todos lados.

	La hermana pequeña de Cade, cuyo nombre no podía recordar, estaba sentada en una silla, con sus rodillas levantadas. Estaba leyendo un libro y girando su cabello con su dedo.

	—Hola, Tulipán —dijo Cade.

	Tulipán, estaba bastante segura que no era su verdadero nombre, ella le echó un vistazo por encima de sus rodillas. Una sonrisa apareció en sus labios cuando cerró su libro y se puso de pie en el sofá.

	—¡Monstruo! —chilló cuando Cade la levantó y la apretó.

	Eche un vistazo entre ellos dos. ¿Tulipán? ¿Monstruo? ¿Enano? ¿Esta era una familia de apodos?

	Como si Tulipán de repente se diera cuenta que estaba junto a Cade, sus ojos se agrandaron.

	—Oye, estuviste aquí más temprano —dijo mientras Cade la bajaba.

	Me evaluó con su mirada.

	—Soy Penny —le dije.

	Frunció el ceño mientras miraba de vuelta a Cade.

	—Leche con Chocolate —le dijo él con una media sonrisa.

	Tulipán rio, cubriéndose la boca con la mano.

	—Cierto. —Extendió el brazo—. Olivia, pero Cade me llama Tulipán.

	Estreche su mano, echando un vistazo hacia Cade. Elevé una ceja. ¿Qué pasaba con los apodos?

	—Es una tradición de la familia Kelley. Todos obtienen un apodo. —Su voz se apagó mientras me estudiaba.

	Emociones se aferraban a mi garganta.

	Una tradición de la familia Kelley.

	Pero Cade me dio el mío hace mucho tiempo. ¿Qué significaba eso? Aquí yo pensando que estaba burlándose de mí. Pero tal vez ¿estaba equivocada? Iba a tener que preguntarle sobre eso más tarde.

	Envolvió un brazo alrededor de mi hombro y me acercó a él, susurrando en mi oído:

	»No le des mucha importancia, LC.

	La calidez de su aliento y la cercanía de su cuerpo enviaron escalofríos por mi columna.

	Intenté encogerme de hombros como si no significara nada, pero eso era una mentira. Significaba algo. Y me gustaba que lo hiciera.

	La mamá de Cade gritó desde la cocina que la cena estaba lista. Olivia se giró e hizo su camino hacia la siguiente habitación. Cade mantuvo el brazo a mi alrededor mientras me guiaba hacia un pequeño comedor.

	Los dos hermanos de Cade estaban sentados en un lado de la mesa. Estaban jugando con las figuras de acción de los Transformers. Armas falsas y sonidos de explosión llenaban el aire.

	La mamá de Cade seguía callándolos.

	Una mujer mayor estaba sentada en el otro extremo. Un par de lentes de lectura de marco oscuros estaban colocados en su nariz. Tenía un pequeño libro de papel entre sus dedos. Su cabello color salpimienta estaba hacia atrás en un moño.

	Eché un vistazo hacia Cade, quien me acompañó hacia una silla vacía.

	»Esa es mi abuela. Ha estado aquí desde que papá… —Su voz se apagó.

	Asentí. No necesitaba decirme; entendía.

	Me dio una sonrisa agradecida y sacó la silla para que pudiera sentarme. Una vez que estuve acomodada, se sentó junto a mí.

	—Ahora, ¿quién es ella? —preguntó su abuela.

	La miré. Sus cálidos ojos color marrón me hicieron sentir inmediatamente bienvenida.

	—Ella es Penny. Es mi… —Elevó una ceja hacia mí. Realmente no habíamos discutido los detalles esenciales de nuestra relación. Tenía la esperanza que él llenara los espacios en blanco.

	—Somos amigos —dejé salir. No podía soportar el silencio.

	Ella asintió.

	—Gusto en conocerte, Penny. Soy Jennifer. —Se retiró las gafas de lectura de su nariz.

	—No, no lo eres —interrumpió Enano—. Eres J-dinero.

	Resoplé. No estaba esperando eso.

	Jennifer le dio a Enano una mirada molesta. Luego se inclinó hacia mí.

	—Están convencidos que soy rica, así que legaron el nombre, J-dinero, sobre mí. —Su expresión parecía exasperada, pero también había risa. Podía decir que amaba a sus nietos.

	—Me gusta —le dije.

	La mamá de Cade apareció desde la cocina cargando una gran cacerola con dos manos cubiertas con guantes de hornear. Humo se levantaba de la parte de arriba cuando la colocó en el medio de la mesa. Tenía croquetas de puré de papa encima.

	—Espero que te guste el guisado con croquetas de puré de papa —dijo mientras sacaba sus manos de los guantes y los colocaba en la cómoda detrás de ella.

	Asentí.

	—¿A qué persona del medio-oeste no le gusta? —Le di una sonrisa, pero ella solo levantó una ceja.

	Hombre, a esta mujer en verdad no le agradaba.

	Desearía poder decir que eso no me molestaba, pero lo hacía. Mucho.

	—No te preocupes por la vieja Joyce por allá. Ha estado irritable desde, bueno, desde que nació —dijo J-dinero mientras se inclinaba hacia mí.

	—Mamá —dijo Joyce, dándole una mirada molesta.

	J-dinero elevó sus manos.

	—Solo estoy ayudando a la pobre chica. —Volvió a su lugar recostándose en su silla—. Siempre he dicho que me sentiría mal por la chica que Cade trajera a casa. Ella tendrá que luchar contigo por el chico.

	—Mamá. —La voz de Joyce fue más afilada ahora.

	Calor se arrastró sobre mi piel. ¿Qué estaba pasando?

	La sensación de Cade envolviendo su mano alrededor de mis dedos corrió por mi cuerpo. De repente, todo estaba en calma. Me sentí como si pudiera respirar otra vez. Eché un vistazo hacia él y vi una sonrisa en sus labios.

	Después que la comida fue servida, tuve que dejar la mano de Cade para comer. Disfruté sentarme ahí, escuchando a su familia hablar. Olivia habló y habló sobre un proyecto de la escuela en el que estaba trabajando. Sus dos hermanos menores se comportaban como tontos mientras su mamá los reprendía.

	Fue agitado, pero lo disfruté. Diez veces mejor que estar en mi casa. Aquí, solo podía relajarme. No me sentía como si tuviera que contribuir o preocuparme por lo que mis padres estaban diciendo en sus miradas exasperadas y pesados suspiros.

	Y Cade estaba aquí. Nunca pensé que una frase traería tanta paz a mi alma. Lo necesitaba. Más de lo que necesité a alguien antes.

	Lo que era tan extraño. Tan, pero tan extraño.

	Después de terminar mi comida. Me apoyé en la silla y puse mi tenedor encima. Parecía que todos los demás habían terminado porque el volumen solo incrementó.

	Joyce les dijo a los chicos que su castigo por comportarse tontamente era limpiar la mesa. Pelearon por un momento sobre quien agarraría mi plato. Enano ganó y triunfalmente lo llevó a la cocina.

	Cade empujó su silla hacia atrás y asintió hacia mí.

	—Vamos —me dijo.

	Lo miré y luego lo seguí.

	Por el rabillo de mi ojo, vi a Joyce separar sus labios para protestar, pero J-dinero debió haberle disparado una mirada porque se recostó en su silla y cerró su boca.

	Esperando que eso estuviera bien, seguí a Cade.

	Mientras nos deslizábamos por el pasillo, escuché a su mamá gritar detrás de nosotros:

	—La puerta abierta, Cade.

	Él asintió, pero mantuvo su mirada en mí.

	—Sí, mamá.

	—Joyce, deja en paz al pobre chico —respondió J-dinero.

	Sonreí. Me agradaba su abuela.

	Me llevó por las escaleras y abrió la puerta de su habitación. Me quedé en el pasillo, mirando hacia dentro.

	La habitación estaba impecable. Nunca en un millón de años pensé que sería tan inmaculada.

	—Eres un obseso del orden —le dije, mirándolo.

	Me dio un guiño y entró, dejándose caer en su cama.

	—¿Debería estar insultado porque hayas creído que era un haragán?

	Negué con la cabeza mientras caminaba hacia la silla de su escritorio que estaba en la esquina más alejada.

	—No. Eres un chico. Solo imaginé que todos los chicos eran desordenados. —Me giré en la silla—. Quiero decir, tu habitación está más limpia que la mía.

	Se rio mientras se sentaba, apoyándose en su brazo.

	—Eso me preocupa, Leche con Chocolate.

	Me encogí de hombros.

	La habitación quedó en silencio. Cuando lo miré, me pregunté en qué estaba pensando. ¿Por qué era tan misterioso para mí?

	—¿Qué? —pregunté.

	Se encogió de hombros.

	—Solo me preguntaba en lo que estabas pensando.

	Giré unas cuantas veces.

	—Me gusta tu casa.

	—¿Oh, en serio?

	Me detuve para estudiarlo.

	—Sí. ¿Por qué es una sorpresa tan grande?

	Una mirada paso por su rostro. Había algo que no me estaba diciendo.

	»¿Cade?

	Recogió una pelusa imaginaria en su edredón.

	—Supongo que, desde que te conozco, siempre has actuado como si mi lado de la ciudad fuera menos que… —Entrecerró los ojos como si estuviera tratando de averiguar lo correcto por decir—. ¿Atractiva?

	Hice una mueca ante su palabra. Cuando le decía de esa manera, sonaba horrible. ¿En realidad fui tan presuntuosa? No sabía nada en aquel entonces. Como lucias y el auto que tus padres manejaban era todo lo que importaba. Había cambiado desde entonces. Él tenía que saber eso.

	—Lo lamento —le dije. Encontré su mirada y la sostuve por un momento. En verdad esperaba que viera lo verdaderas que eran esas palabras.

	Se encogió de hombros.

	—No es la gran cosa. Estoy feliz que hayas disfrutado a mi familia.

	Detuve su silla cuando lo miré. De repente, no quería estar en este lado de la habitación. Ahora mismo, se sentía a millones de millas de distancia. Me levanté y caminé hacia su cama, dejándome caer junto a él.

	Se rio y me acercó. Besó mi mejilla.

	Me senté con las piernas cruzadas para poder estudiarlo.

	—Mi vida se está desmoronando —le dije. Se sentía bien confesarlo. Él era la única persona que quería que supiera lo que me estaba pasando. La única persona en la que sentía que podía ser vulnerable.

	Asintió mientras acunaba mis mejillas con sus manos y se inclinó para besar mi nariz. Cuando se alejó, apoyó su frente sobre la mía.

	—¿Quieres saber lo que deseé? —me preguntó.

	Mis ojos se ampliaron mientras lo estudiaba.

	—Pero no se hará realidad —susurré.

	Se encogió de hombros mientras presionaba sus labios contra las míos. Cuando se alejó, sonrió.

	—Ya se hizo realidad.

	 


Capítulo 17

	 

	Permanecí en la habitación de Cade hasta que su mamá entró y nos dijo que era hora de que me fuera a casa. No quería irme, pero sabía que estaba abusando de su hospitalidad. Cade comenzó a protestar, pero negué con la cabeza y dije que estaba bien.

	Tomé mi bolso y zapatos, y seguí a Cade afuera, a su motocicleta. Me deleité en la sensación de estar presionada junto a él mientras aceleraba por la calle. El viento batía a nuestro alrededor y realmente me sentí feliz por un momento.

	No había nada más que necesitara. Ninguna cantidad de dinero o aceptación parental me haría tan feliz como me sentía con Cade. Él era mi persona. Tan loco y extraño como era admitir eso, era verdad.

	Apreté mi brazo mientras pensaba en los últimos días. Qué torbellino. Pero no cambiaría nada.

	Bueno, quizás la ruptura de mi familia, pero eso era todo. Todo lo demás había sido perfecto.

	Cuando llegamos a mi auto, la cafetería había cerrado. Su iluminación neón nos rodeó mientras Cade me levantaba sobre el capó de mi camioneta y me besaba. Quitándome la respiración. Me perdí en la sensación de él, presionado contra mí.

	Cuando finalmente nos separamos por aire, me sonrió. 

	—Debería irme, Chocolate con Leche.

	Mis labios se sentían hinchados y mi mirada estaba nublada. Sonreí y asentí. 

	—Sí, deberías.

	Se inclinó al frente y presionó ligeros besos como plumas en mis mejillas y labios. 

	—No quiero hacerlo.

	Me reí. 

	—Entiendo eso —dije, mientras envolvía mis brazos a su alrededor, jalándolo más cerca.

	Él gimió. 

	—Eso no está ayudando.

	—Ese era el plan —susurré en su oído.

	Me besó de nuevo, esta vez más brusco, como si quiera asegurarse de que entendiera lo que estaba haciéndole. Respondí con el mismo sentimiento.

	Cuando nos separamos, él gruñó:

	—Tengo que irme. Ahora.

	Presioné mis labios con las puntas de mis dedos y asentí.

	—De acuerdo.

	Tomó mi mano y la besó. 

	—¿Te veré mañana?

	Asentí. 

	—Por supuesto.

	Me guiñó mientras volteaba y se subía a su moto. Esperó hasta que llegué a mi auto y lo encendí antes de que él saliera a toda velocidad. Me senté allí, observándolo hasta que desapareció alrededor de la esquina. Mariposas calentaron mi estómago mientras movía la palanca de cambios y me dirigía por la calle. La cual me llevaría a casa.

	Suspiré y traté de aferrarme a la sensación persistente de completitud. Pero cuanto más me alejaba de Cade, más rápido desaparecía. No quería regresar. Mi casa ya no se sentía como un hogar. Era solo un lugar donde vivía.

	Cuando estacioné en la entrada para autos, levanté la mirada al imponente edificio de dos pisos. Varias luces estaban encendidas aquí y allá, pero eso era todo. Dudaba que alguien siquiera estuviera en casa.

	Apagué el motor y salí. Me colgué el bolso sobre el hombro y abrí la puerta trasera. Cuando entré a la cocina, me detuve. Papá estaba de pie en la encimera, escribiendo en un cuadernillo de papel. Su bolígrafo se cernió sobre éste mientras llevaba su atención hacia mí.

	Una expresión insegura pasó por su rostro. Debió haber visto mi reacción. Lo odiaba.

	—Hola, Pen —dijo, dándome una sonrisa cansada.

	Luché con la urgencia de decirle por todos los nombres que revoloteaban en mi cabeza. 

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Entorné mis ojos—. ¿No tienes una nueva familia con quien ir?

	Sus cejas se dispararon hacia arriba mientras una mirada aturdida se fijaba en sus rasgos. 

	—¿Qué te hace decir eso?

	Puse mis ojos en blanco mientras caminaba a su lado, poniendo mi bolso sobre la encimera. 

	—Te vi —dije. Papá balbuceó varias veces. No le permití continuar—. Eres una persona terrible —dije, maldiciéndome a mí misma por el hecho de que mi voz se rompiera. Se suponía que no me importaba. Él era quien se estaba yendo, no yo.

	—Pen, no lo entiendes.

	Lágrimas picaron mis ojos ante su pobre intento de justificarse. 

	—No tengo que hacerlo. Fuiste infiel. Ahora eres el que se marcha. —Volteé y señalé a la puerta—. Solo vete.

	Siguió mi gesto con su mirada y luego volteó para estudiarme. Podía ver todas las cosas que él quería decir establecidas en sus ojos. Pero, no dijo nada. En lugar de eso, asintió, terminó de garabatear algo en el papel, tomó su maleta y salió por la puerta.

	Cuando se fue, el sollozo que estaba conteniendo explotó de mi cuerpo y me derrumbé al suelo. Mi corazón se rompió en un millón de pedazos, mientras lloraba allí, en los duros azulejos. Nunca le hice frente a él o a mamá así. Estaba temblando.

	Tomé un paño de cocina que colgaba de la puerta del horno y la usé para limpiarme las lágrimas. Finalmente, cuando ya no tenía energía, tomé una profunda respiración. Estaba exhausta, pero me sentía mejor.

	Me sujeté al lado de la encimera y me levanté. Luego de un enorme vaso de agua, me sentí menos deshidratada y con la cabeza más clara. A tal punto que me sentí completamente ridícula por pasar los últimos quince minutos llorando en el piso de la cocina. ¿Qué estaba mal conmigo? ¿Por qué estaba actuando como un bebé respecto a esto?

	Dejé salir mi respiración lentamente mientras me estiraba para tomar mi teléfono de mi bolso. Cuando pasé junto al pedazo de papel que papá estaba escribiendo, me detuve.

	Pen y Pat,

	Si me necesitan, aquí está mi nueva dirección.

	Vayan en cualquier momento.

	Con amor, papá.

	Miré fijamente la dirección. Estaba a casi quince minutos de aquí. En uno de los complejos de edificios nuevos.

	Leí la dirección varias veces. Su dirección. Por la cual nos dejó.

	Todo lo que quería hacer era conducir allí y ver el sitio que él ahora llamaba hogar. ¿Era bonito? ¿Era más grande que en el que vivíamos como una familia?

	Tomé mi bolso y metí mi teléfono de nuevo. Recogí el papel y atravesé la puerta trasera. No quería perder mi determinación.

	Una vez que estuve en el asiento del conductor, encontré mis llaves y encendí el motor. Escribí la dirección en mi teléfono y seguí las monótonas indicaciones durante quince minutos por el camino. Mientras estacionaba en la comunidad en la que ahora vivía papá, tragué.

	Las casas eran el doble de tamaño que la nuestra. Me sentí pequeña mientras conducía a través del vecindario. Los patios estaban cuidados. Algunas casas estaban resguardadas por verjas. Definitivamente sobrepasaba el salario de papá. Lo que significaba una cosa. Su nueva novia era rica.

	Una dolorosa sensación se estableció en mi estómago. ¿Él nos dejaba por una mujer rica? Siempre supuse que a mis padres les interesaba cómo éramos percibidos, ¿pero esto? ¿Dejarnos porque él sentía que éramos demasiado pobres? Eso era una nueva bajeza.

	Google Maps me informó que había llegado mientras pasaba más allá de una enorme casa blanca de tres pisos. Tenía una puerta doble en la entrada, que se abría hacia afuera. Varias ventanas enormes estaban iluminadas. Una fuente burbujeaba en la entrada circular de autos.

	¿Cómo era este el sitio donde vivía papá ahora?

	Me incliné al frente, sobre el volante, así podría ver la casa en su totalidad. ¿Quién vivía aquí? Ni siquiera sabía que casas como éstas existían en nuestra ciudad.

	Quería vomitar. Papá era un vendido. Eligió una elegante vida con mucho dinero en el banco sobre su familia. Nosotros no éramos nada para él. ¿Y la nota que dejó?

	Era una nota de piedad. Estoy segura de que se sentía culpable por abandonarnos, así que escribió que nos amaba para hacerse sentir mejor a sí mismo. La arrugué y la tiré al suelo. Y yo había caído por ella.

	¿Cómo pude ser tan estúpida?

	Antes de que las piezas restantes de mi corazón se destrozaran de nuevo, encontré mi teléfono y llamé a Cade.

	Diez tonos después, me atendió su buzón de voz.

	Cerré los ojos mientras dejaba que la familiaridad de su voz me inundara. Tragué cuando llegó el bip.

	—Hola, Cade. Soy yo. Probablemente estás durmiendo en este momento. —Suspiré. Dormir sonaba increíble. Estaba exhausta—. Llegué a casa y mi papá estaba allí. Escribía una nota para Patricia y para mí. Dijo que nos amaba y que podíamos visitarlo.

	Me removí en mi asiento mientras recordaba nuestra pelea. 

	»Yo, por supuesto, le dije que se fuera. Lo hizo. Entonces, me sentí culpable. Soy tan estúpida —murmuré en voz baja—. Decidí venir a su nueva casa, a disculparme.

	Apoyé la cabeza contra el cabezal. 

	»Escucha esto, vive en una mansión, justo fuera de la 479. Parece que el viejo y buen papá está avanzando. —Suspiré—. De cualquier forma, solo quería hablar contigo. Oír tu voz. Te extraño. —La última oración salió apenas como un susurro.

	Colgué y metí el teléfono en mi bolso. ¿Qué estaba haciendo? Era un total y completo desastre. Debía ir a casa, acurrucarme en mi cama y no salir nunca.

	Encendí mi camioneta y me alejé de la mansión. Sacudí mi cabeza, tratando de aclararla, mientras estudiaba el camino. No iba a tratar de ordenar nada de esto. Necesitaba dejar de pensar por hoy.

	Un poco más lejos por el camino, conduje a la tienda de comestibles de Mason. Mientras estudiaba el cartel de neón, de repente tuve la urgencia de un helado. De Crema y Galletas para ser exactos. Estaba bastante segura de que terminé lo que quedaba hace una semana atrás, y con todo sucediendo, mamá no fue lo suficiente servicial para reponerlo. Así que encendí mis luces direccionales y entré al estacionamiento.

	Tomé un carrito de compras mientras hacia mi camino a la tienda. En parte, porque quería algo que hacer, y en parte, porque lo quería para sostenerme. Estaba exhausta.

	Hice mi camino a la sección de congelados y abrí la puerta. Justo cuando saqué un galón de Crema y Galletas, una risa familiar llenó el aire a mí alrededor. Miré a través de la puerta escarchada para encontrar a Tiffanii y Buddha girando por el pasillo, con varios de sus amigos.

	El calor corrió a mis mejillas mientras les daba la espalda, rogando que no me hubieran visto. No había forma en que me quedara energía para hablar con ellos esta noche. Necesitaba alejarme de ellos tanto como pudiera. Bueno, de Tiffanii, al menos.

	—Hola, Penny —dijo la burlona voz de Tiffanii desde detrás de mí.

	Muy tarde.

	Inhalé, esperando que solo estuviera soñando todo esto. Pero el agudo adormecimiento que se elevaba por mi brazo, debido al helado congelado, contaba una historia diferente. Estaba muy despierta.

	Forcé una sonrisa y volteé, cerrando la puerta tras de mí. 

	—Hola, Tiffanii —dije. Rogué que mis ojos hinchados y rojos, y mi nariz hinchada no delataran el hecho de que acababa de llorar hasta los huesos.

	Cuando su mirada barrió sobre mí y vi sus cejas salir disparadas, supe que mi cubierta fue destapada. 

	—Oh, hombre, ¿has estado llorando, cariño? —preguntó, envolviendo su brazo alrededor de mis hombros.

	Sacudí mi cabeza, mientras mi piel se erizaba. 

	—No, llorando no.

	Ella torció su cabeza.

	No me creía. Y cuando capturé mi reflejo en la puerta del congelador, entendí por qué. Lucía como si tuve una reacción alérgica mientras caminaba a través de la lluvia. Era un desastre.

	Así que mentí. 

	»Estoy teniendo una reacción alérgica. No puedo comer... mariscos. —Tragué, esperando que se creyera mi mentira y me dejara sola.

	—Oh, no. ¿No deberías estar en el hospital, y no aquí, comprando... —Bajó la mirada al galón de helado que aún estaba sosteniendo—... crema y galletas?

	Me reí, pero salió más forzada de lo que esperaba. Dejé caer el balde de helado en mi carrito e hizo un sonido de traqueteo. 

	—Acabo de ir al doctor. Me dijo que el helado es genial para la inflamación. —Hice una mueca. Vaya. Mis mentiras se volvían más estúpidas cuanto más permanecía aquí.

	Tiffanii inclinó la cabeza mientras me estudiaba y luego volvió su atención a Buddha y sus compinches, quienes se apoyaban contra las puertas de las heladeras, hablando. 

	—Chicos, ¿pueden darnos un minuto?

	Genial. Ella no se iría.

	Supongo que solo podía abandonar mi carrito y huir corriendo a través de las puertas automáticas. Me deslizaría en mi camioneta y conduciría a casa, donde desaparecería en mi habitación y nunca saldría.

	Como si ella sintiera mi repentino deseo de correr como alma que lleva el diablo, Tiffanii apretó su agarre sobre mi hombro. 

	»Puedes hablar conmigo, Pen. Somos amigas.

	Resoplé. Justo cuando el sonido dejó mi garganta, me cubrí la boca con la mano. No pretendía hacer eso. 

	—Lo siento —dije, esperando cubrirlo.

	Tiffanii retrocedió y me miró. 

	—Lo entiendo. Doy la impresión de mala y bruja.

	Asentí. Sip. Así es exacto como lo pondría.

	Ella suspiró. 

	»Pero eso es lo que tengo que aparentar. Es mi imagen pública. Debajo de todo eso, soy agradable. —Me sonrió. Había algo genuino sobre ella.

	¿Era una mentira? Probablemente. 

	—Eehh —dije, la duda en mi voz.

	Se inclinó al frente. 

	—¿Por qué no solo me pones a prueba? Después de todo... —Su mirada fue de un lado al otro del pasillo—... Soy la única aquí. ¿Qué daño haría?

	Era verdad. Cade no estaba respondiendo su teléfono, y si iba a casa, estaría sentada en mi silenciosa casa, con todos estos pensamientos y preocupaciones nublando mi mente. Todo lo que necesitaba hacer era hablar. Eso podía manejarlo.

	»Puedes confiar en mí —dijo, como si leyera mi mente.

	Cerré los ojos y estabilicé mis pensamientos. Podría ser agradable hablar con alguien más sobre esto. Lancé todos mis problemas sobre Cade, cuando él tenía que lidiar con los suyos. Podría ser bueno obtener la opinión de otra persona.

	Antes de convencerme de no hacerlo, separé mis labios y toda la historia salió a borbotones. Papá. El divorcio. Su nueva novia y su nuevo hogar. Todo.

	Para el momento en que terminé, el calor llenaba mis mejillas. No pretendía decir tanto.

	Tiffanii permaneció callada todo el tiempo. Estaba escuchando atentamente. La expresión en su rostro era... suave. Como si me entendiera.

	—Entonces, solo estoy tratando de superar todo estoy y seguir. —Forcé una sonrisa—. Es lo mejor.

	Tiffanii dudó antes de negar con la cabeza. 

	—Cariño, no lo creo. Has sido lastimada. Esta mujer entró a tu vida y la destruyó. ¿Y qué? ¿Ella consigue regresar a su elegante casa con tu papá? —Sacudió su cabeza y levantó un dedo—. Esa mujer tiene que pagar. Necesita saber a qué clase de persona está jodiendo.

	Separé los labios para protestar, pero antes de que pudiera decir algo, llamó a Buddha. Me paré allí, tontamente, mientras hablaban. Su conversación fluyó junto a mí y, antes de saberlo, estaban empujándome junto a ellos para ir a comprar algunas pinturas en aerosol. Algo sobre venganza.

	¿En qué me metí?


Capítulo 18

	 

	Realmente no sé cómo llegué a este punto.

	De alguna manera, dejé que Tiffanii me convenciera de comprar unas pocas latas de pintura en aerosol roja y conducir con ellas a la nueva casa de papá.

	Ahora sentada dentro de su auto mientras el motor se detenía, escuchándolas hablar sobre lo que iban a escribir. ¿Qué me estaba pasando?

	En el fondo, estaba aterrorizada. ¿Qué me harían si no estuviera de acuerdo? Ahora que sabían dónde vivía papá, me preocupaba que si no seguía, ellas volverían aquí y harían algo peor, y luego me echarían la culpa.

	No. La única manera para terminar esta pesadilla es terminar esto y no volver a hablar con Tiffanii.

	—¡Oye! —La voz de Tiffanii rompió mis pensamientos.

	Me volví para verla mirándome fijamente.

	»¿Estás bien? —preguntó, extendiendo la mano y apoyando su mano en mi brazo.

	Forcé una sonrisa y asentí.

	—Sí. Um-hum.

	Ella arqueó una ceja. 

	—Está bien. Confía en nosotros. Te sentirás mejor una vez que todo esto haya terminado. —Se movió en su asiento mientras sacaba un frasco y  me lo entregó—. ¿Quieres tomar un sorbo?

	Genial. Ahora la bebida estaba involucrada. Quería correr tan lejos de aquí. Pero no podía, así que solo sacudí la cabeza.

	—No, gracias.

	Ella lo movió delante de mí.

	—¿Estás segura?

	Asentí.

	—Haz lo que quieras. Más para nosotros. —Después de que tomó algunos sorbos, se los pasó a los chicos en el asiento trasero.

	Mis palmas estaban sudando. Con suerte, papá y su novia verían esto como una cosa desafiante de adolescente y me perdonarían. Solo rezaba para que no nos atraparan.

	Unos minutos más tarde, después de que estaba bastante segura de que el frasco estaba vacío, todos gritaron de alegría y las puertas del auto se abrieron de golpe. Mi estómago se revolvió mientras los seguía.

	Nos colamos por la calzada. Mantuve mi mirada en las ventanas y puertas. Tiffanii y su pandilla no eran exactamente sigilosos. Especialmente cuando tenían alcohol en sus sistemas. Siguieron tropezando una y otra vez entre sí. Una vez que se enderezaban, se reían mientras callaban a la otra persona.

	Se sintió como una eternidad antes de que finalmente llegáramos a la puerta del garaje. Necesitábamos terminar con esto lo más rápido posible. Tiffanii me arrojó una lata de pintura en aerosol.

	»Hemos decidido escribir ‘Destroza-hogares’ en la puerta. —Ella se rio y luego puso un dedo en mis labios—. Shuuu —dijo.

	Dudaba que se diera cuenta de que ella era la que se estaba riendo.

	En lugar de corregirla, abrí la tapa y asentí. Cualquier cosa para terminar esta horrible noche.

	Me pidieron que escribiera la letra D. Rocié las primeras líneas. La pintura aterrizó en la puerta. Estaba descolorido y necesitaba un par de pasadas más, pero, al concentrarme en las líneas, me di cuenta de que ahora estaba pintarrajeando la propiedad. Yo estaba violando la ley.

	Yo estaba violando la ley.

	¿Por qué estaba haciendo esto? ¿Cómo permití que esta horrible persona me convenciera de que esto estaba bien?

	Liberé mi dedo del atomizador y retrocedí. No quería esto. Claro, papá me hizo enojar. ¿Y su nueva aventura? Lívido. Pero esto no estaba bien. No debería haber permitido que Tiffanii y su pandilla me manipularan.

	—Chicos, esperen —dije, levantando mi mano—. Esto no está bien.

	Todos se detuvieron y se giraron para mirarme. Sus ojos estaban muy abiertos mientras me estudiaban.

	Y entonces Tiffanii apareció a la vista. Su jovial expresión se convirtió en ira.

	—¿Qué? —escupió ella.

	—No creo que debamos estar haciendo esto —le dije, mi voz cada vez más silenciosa a medida que ella se acercaba. Mi estómago cayó cuando se acercó a mí.

	—Lo sabía —dijo. La mirada en sus ojos envió escalofríos por mi espalda. Estaba llena de ira y odio.

	—Pero…

	Levantó un dedo. Sus labios se fruncieron mientras llevaba su mirada hacia el suelo como si estuviera tratando de contenerse.

	—Actúas toda dura. Pretendes que mereces a Cade. Pero al final, solo eres una engreída chica rica que hace berrinches. —Se inclinó más hacia mí—. Oh, siento mucho que tus padres se separen. Boo hoo. La chica rica no consiguió lo que quería. —Empuja mi hombro, haciéndome tropezar hacia atrás. Por suerte, me detengo antes de caer.

	—Estás equivocada —dije, entrecerrando los ojos.

	Colocó su mano sobre su pecho dramáticamente. 

	—Oh no. ¿Estoy equivocada? ¿Qué haré? —Se abanicó con la mano.

	Esta noche se estaba hundiendo más rápido que el Titanic. Necesitaba que se fueran. Ahora.

	—Creo que deberías irte —le dije, acercándome a ella.

	Sus ojos se ensancharon mientras me estudiaba. 

	—Guau. La chica rica tiene unas bragas de niña grande. —Miró a sus amigos. Estaban esperando sus órdenes—. Terminen, chicos —dijo. Entonces se volvió hacia mí—. Entonces estaremos lejos de ti.

	Agarré mi bolso y me acerqué al garaje. Solo había una cosa que podía hacer. Necesitaba llamar a la policía. No iban a irse, y dudaba que el vandalismo se detuviera en la pintura en aerosol. No quería ver de lo que eran capaces.

	Cuando Tiffanii no estaba mirando, agarré mi teléfono y marqué el 911. Inclinando mi cabeza, levanté el teléfono hacia mi mejilla y esperé mientras el tono de llamada llenaba mi oreja.

	—911, ¿puedo obtener su nombre y dirección? —preguntó la despachadora.

	Bajé la voz todo lo que podía y todavía podía escuchar. 

	—Necesito algo de ayuda. Hay niños en una casa que lo están vandalizando.

	—De acuerdo. ¿Cuál es tu dirección?

	Cerré los ojos, tratando de ver el trozo de papel y recordar lo que mi papá escribió. Lo recité con la esperanza de no confundir un número.

	—Enviaré un patrullero allí para verificarlo —dijo después de que me leyó la dirección.

	—Gracias —dije y saqué mi teléfono de la mejilla. Justo cuando me volví al grupo, Tiffanii apareció a la vista.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó, agarrando mi teléfono de mi mano—. ¿Lo informaste? —Su mirada se encontró con la mía mientras ponía los ojos en blanco—. Qué tonta. —Hizo un gesto a las personas detrás de ella—. Vamos chicos. Supongo que nuestra damisela en apuros ya no nos ama. Vamos a salir de aquí.

	Todos asintieron, dejaron caer la pintura en aerosol y se dirigieron a su auto.
Chasqueó la lengua, atrayendo mi atención hacia ella. 

	—Qué decepción, niña rica. Y pensé que podríamos ser amigas.

	La fulminé con la mirada. En el fondo, la odiaba. Me había explotado. Tomó ventaja del hecho que me sentía vulnerable. Qué horrible persona. 

	—Nunca seremos amigas.

	Ella abrió los ojos de manera burlona. Luego levantó las manos y retrocedió. 

	—Guau. No me rompas el corazón —dijo, agarrando su pecho.

	—Vete. Ahora.

	Me dio una última sonrisa y un guiño, luego se volvió y se fue. Después de que se deslizó en el asiento del conductor, encendió el motor y se alejó.

	Y me quedé sola. Con una puerta de garaje medio pintada con spray.
Suspiré mientras recogía las latas de pintura en aerosol y las apilaba juntas.

	—¿Pen? ¿Qué está pasando?

	Mi corazón se hundió ante el sonido de la voz de Cade. Tenía que ser un sueño. O en esta situación, una pesadilla.

	Me giré para verlo de pie allí con una expresión confusa en su rostro. Separé los labios. Quería decir algo, realmente lo quería. Pero no llegaron las palabras.

	»¿Qué hiciste? —preguntó, volviéndose para estudiar el grafiti a medio terminar. DES HOG estaba escrito a lo largo de la puerta blanca del garaje.

	—No fui yo. —Finalmente logré decir. Y luego negué con la cabeza. Eso no era cierto. Yo era la estúpida persona que permití a Tiffanii entrar en mi vida y la traje aquí—. Quiero decir, fui yo.

	Señaló hacia las letras. 

	—¿Hiciste esto? —Luego frunció el ceño—. ¿Por qué?

	Me encogí de hombros.

	—Estaba enojada.

	Se metió las manos en los bolsillos delanteros. 

	—Simplemente no entiendo. —Se inclinó y tomó una lata de aerosol. Cuando lo dio vuelta, rápidamente lo puso de nuevo en el suelo. Aparentemente, había un poco de pintura en el exterior, y ahora lo tenía todo sobre sus dedos.

	Lo miré mientras se frotaba los dedos.

	—Lo sé. —No sabía cómo explicar esto. ¿Le hablé de Tiffanii? Se sentía un poco como si estuviera justificando mis acciones culpando a alguien más. La verdad era, que le permití a ella manipularme. Y luego mi estómago se revolvió cuando me di cuenta de que Cade estaba aquí.

	Él era un gran tipo. Escucho mi angustiado correo de voz angustiado y vino aquí para consolarme. Tragué contra el nudo en mi garganta. Era la peor persona de todas. Yo no lo merecía. Aquí estaba yo, con mi vida en completo caos. Lo único que podía hacer era arrastrarlo conmigo.

	Él necesitaba alejarse lo más posible de mí. Forcé una mirada fija cuando me encontré con su mirada. Reuniendo toda la fuerza que pude, separé mis labios y dije las cuatro palabras que sabía que iban a destrozar mi corazón.

	—Necesito que te vayas.

	Levantó las cejas mientras me estudiaba.

	—¿Qué?

	La bilis se levantó en mi garganta, pero tuve que seguir adelante. 

	—Necesitas irte. No perteneces aquí. Hemos terminado. —Tragué—. Esto es lo que sucede cuando me involucro con alguien. Me has influido. —Auch. Esas palabras estaban apretando mi pecho. ¿Por qué estaba diciendo estas cosas?

	Sus ojos se estrecharon.

	—¿Estás diciendo que hiciste esto porque estás involucrada conmigo?

	Asentí, luchando contra las lágrimas que brotaban de mis párpados. 

	—¿Por qué otra cosa podría hacer esto? Me has influenciado. Yo era una buena chica. Una estudiante de A antes de que nos convirtiéramos en —Le hice un gesto con la mano—, sea lo que sea en lo que nos convertimos.

	Dio un paso atrás.

	—¿Qué estás haciendo? ¿Estás rompiendo conmigo?

	Fijé mi mirada, esperando que no me derrumbara en medio de esto. 

	—Sí. Necesitas irte. Lo último que debería haber hecho fue aceptar ayudarte. —Me di la vuelta, envolviendo mis brazos alrededor de mi pecho—. Hemos terminado.

	Por el rabillo del ojo, vi que Cade me estudiaba y luego se daba vuelta y caminaba por el camino de acceso. Como no quería quedarme sola, agaché la cabeza y me dirigí a la casa, donde podía esconderme.

	Yo era un desastre. Mi vida era un desastre. ¿Cómo pudo haber llegado a esto?

	Cade se había ido. Porque lo obligué a irse.

	Mis padres estaban separados, y yo estaba literalmente de pie en el patio trasero de la casa de la amante de papá.

	¿Cómo iba a volver de esto?

	Justo cuando pasaba por la parte trasera del garaje, se encendió una luz. Parpadeé cuando su brillo me cegó. Las manchas nublaron mi visión mientras me frotaba los ojos.

	El sonido de la apertura de una puerta hizo que mi corazón se acelerara.

	—¿Penny? —preguntó la profunda voz de papá.

	 Mordí mi labio cuando me volví hacia él y asentí.

	Salió a la terraza y cerró la puerta detrás de él. Intenté ignorar el hecho de que llevaba puesto su pijama. Justo como lo hacía en casa, antes de que todo esto sucediera.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Me encogí de hombros. No quería decirle que traje a un grupo de delincuentes para que destruyeran la puerta del garaje de su nueva novia. O que lo estaba acosando. O que vine aquí para averiguar con quién nos había reemplazado. 

	—Dejaste la dirección y quería ver por qué nos cambiaste. —Me estremecí por lo tosco en mi tono. Hombre, necesitaba llegar a casa y acostarme.

	Cruzó los brazos sobre su pecho mientras me estudiaba. 

	—Está bien —dijo.

	Sin saber qué hacer, me di la vuelta. No quería estar aquí ahora. Necesitaba llegar a casa, ducharme y acostarme. Lástima que tenía una caminata de treinta minutos de regreso a la tienda para conseguir mi auto.

	—¿Necesitas que te lleve a casa? —preguntó papá.

	Simplemente rechace la oferta con la mano. Al menos con el paseo, me gustaría pasar un rato tranquila. Sería capaz de pensar, procesar mis pensamientos y decidir qué iba a hacer.

	 


Capítulo 19

	 

	El resto del fin de semana apestó.

	Por suerte para mí, mamá y Patricia no me molestaron, y papá no vino.

	Pasé todo el domingo en la cama, comiendo Pop-Tarts y viendo películas ridículas de Hallmark. Cualquier cosa para ahogar el doloroso agujero que quedó en mi corazón por la ausencia de Cade.

	¿Cómo me acostumbre tanto a que él estuviera alrededor? Acabábamos de empezar a tolerarnos mutuamente. ¿Por qué no podía volver a odiarlo tanto como antes? Antes, cuando la vida era simple.

	Cuando me sepulté bajo las sábanas el lunes por la mañana, supe por qué. Porque vi el lado de Cade que nunca supe que existía. El lado amable, amoroso, inteligente e increíblemente sexy de él. Y me perdí de todo eso. Él me cambió, y nunca iba a ser la misma.

	Mi alarma sonó de nuevo. Gemí y me quité el edredón de encima. Necesitaba prepararme para la escuela. Ya había arruinado completamente mi vida personal. No podía dejar que mis calificaciones bajaran, a pesar de que la idea de ir a la escuela me daba ganas de vomitar.

	Suspiré. Lástima que no podría vivir en mi cama para siempre.

	Después de una larga ducha, me vestí con una camiseta y unos jeans. Tiré mi cabello mojado en un moño y agarré mi mochila. Intenté ignorar el hecho de que no hice ninguna de mis tareas durante todo el fin de semana. Iba a tener que dar algunas explicaciones cuando llegara a la escuela.

	Y entonces mi estómago se revolvió.

	Iba a ver a Cade en unas pocas horas. Cade.

	Mi corazón se apretó cuando las lágrimas se formaron en mis párpados. Lo extrañaba.

	Me aclaré la garganta mientras bajaba las escaleras. Ya no podía pensar en él. Terminamos. Yo era completamente equivocada para él. Tratamos de hacerlo funcionar, y no lo hizo. Ya era hora de que empezara a aceptar eso.

	O, al menos, sacarlo de mi mente para que no me rompiera el corazón cada vez que pensara en ello.

	Desayuné sola y luego me fui. Mamá y Patricia parecían estar evitando la casa tanto como yo. Ni siquiera estaba segura de cuándo las vi por última vez. Qué giro tan extraño había dado nuestra vida.

	Cuando llegué a la escuela, le envié un mensaje de texto a Crista. No quería estar sola hoy. Necesitaba a mi mejor amiga.

	Ella respondió de inmediato: estaba sentada a la mesa del almuerzo, esperando que sonara el timbre. Hice un giro hacia el comedor. Justo cuando doblé la esquina, tropecé con alguien.

	Él hizo un ruido bajo y envolvió una mano alrededor de mi brazo para ayudarme a estabilizarme.

	—Lo siento —dijo Cade.

	Por supuesto. De los 700 estudiantes aquí, tenía que encontrarme con Cade. Maldije el cruel humor del destino.

	—Está bien —susurré cuando me encontré con su mirada. No pude evitarlo. Era como una polilla a la llama.

	Levantó las cejas y dejó caer su mano como si hubiera sido quemado. Levantó la mano para pasar su mano por su cabello.

	El silencio que nos rodeaba me asfixiaba. Tenía que decir algo.

	»Cade, yo...

	Levantó la mano. 

	—Creo que ya has hecho suficiente —dijo mientras caminaba hacia un lado y desaparecía entre la multitud.

	Una lágrima se deslizó por mi mejilla cuando agaché la cabeza y me metí en el baño. Encontré un puesto vacío y me derrumbé contra la pared.

	Las lágrimas cayeron más libremente ahora. Mi corazón se estaba rompiendo en mi pecho, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. Todo era mi culpa. Por mucho que quisiera culpar a alguien más por mi dolor, no podía. Fui la idiota que arruinó todo.

	Sonó la campana, así que agarré un poco de papel higiénico y me sequé los ojos. Respiré hondo varias veces y luego abrí la puerta.

	Solo para mi suerte, Tiffanii y algunos de los miembros de su pandilla estaban de pie frente al espejo del baño, aplicando delineador en sus párpados ya demasiado cargados.

	Cuando su mirada cayó sobre mí, una sonrisa enfermiza se extendió por sus labios. 

	—Bueno, si no es la niña rica —dijo, volviéndose hacia mí.

	La fulminé con la mirada mientras pasaba mis pulgares a través de las correas de mi mochila y me dirigía hacia la puerta.

	—Guau, espera —dijo, agarrando mi brazo y deteniéndome.

	—Suéltame —dije, mirándola.

	Sus ojos se ensancharon cuando dejó caer su mano. 

	—Bien —dijo ella.

	No esperé a que continuara. Me centré en la salida. No había nada que me impidiera irme.

	»Pensé que podrías querer algo de información sobre Cade —dijo detrás de mí.

	Excepto eso.

	Me detuve y me giré hacia ella. 

	—¿Qué?

	Ella sonrió y se apoyó en el lavabo. Había llamado mi atención, y eso la hacía feliz. No sabía que era posible odiarla más.

	Se cruzó de brazos. 

	—Pensé que querrías saber sobre Cade —repitió ella.

	Gruñí. No quería jugar sus juegos, pero si tenía información sobre él, necesitaba saberlo. Al igual que mi cuerpo no iba a hacer nada de lo que le quería que hiciera hasta que hablara. 

	—Bueno. ¿Qué necesito saber?

	Ella sonrió. 

	—Oh, algo sobre él siendo arrestado el sábado.

	La miré fijamente. 

	—¿Qué?

	 —Aparentemente, los policías que llamaste para nosotros lo detuvieron. Encontraron pintura en aerosol en sus manos, y otra fuente les dijo que lo vieron vandalizando la casa... —Aspiró aire a través de sus dientes mientras golpeaba su pecho—. No se veía bien para el bien del buen Cade.

	Mi estómago se desplomó. Mis oídos zumbaron. Mi corazón galopaba en mi pecho. 

	—¿Fue arrestado por tu culpa?

	Su sonrisa se extendió por su rostro. 

	—Oh sí. Y él está en profunda... —Sus ojos se agrandaron cuando la señorita Sánchez, la maestra de arte, entró al baño—. Mierda —dijo cuándo la señorita Sánchez le lanzó una mirada aguda.

	—¿Qué están haciendo las damas aquí? La campana sonó. Deberían ir a clase. —Ella nos señaló con el dedo y luego desapareció en un puesto.

	Tomando esto como mi oportunidad de irme, me di la vuelta y me deslicé hacia el pasillo.

	Todo parecía moverse a cámara lenta. ¿Arrestaron a Cade por mi culpa? Él debe odiarme. Aquí estaba él, tratando de poner su vida en el camino correcto, y yo iba y lo arruinaba por él. Yo era tan idiota.

	Me metí en clase de cerámica y traté de no mirar para ver dónde estaba Cade. Pero, mi estúpido cuerpo no me escuchaba, así que lo vi unos segundos después. Estaba sentado atrás con la cabeza gacha. Su libro estaba abierto frente a él, y estaba escribiendo algo en su cuaderno.

	Lo miré mientras caminaba hacia mi asiento. Dentro de mi cabeza, le rogaba que me mirara. Necesitaba que él supiera que no quise que eso sucediera. Era completamente mi culpa, y lo iba a arreglar.

	Pero se mantuvo concentrado en su tarea hasta que sonó la campana. El señor Meyer se puso al frente de la clase y nos informó sobre el nuevo proyecto en el que estaríamos trabajando en grupos. En secreto esperaba que estuviera con Cade, pero no tuve esa suerte. En cambio, me quedé atrapado con la habladora Caroline, quien no paró de hablar hasta que sonó el timbre.

	Reuní mis cosas tan rápido como pude y las metí en mi mochila. Tenía una hora de Economía y luego de Cálculo. Si quería hablar con Cade, necesitaba acorralarlo ahora.

	Afortunadamente, él no tenía tanta prisa como yo. Salí del salón de clases al pasillo antes que él. Así que me quedé junto a la puerta, esperando. Me sentí un poco como una leona esperando para atacar. Pero, cuando lo vi, mi ritmo cardíaco se aceleró, y era todo lo que podía hacer para estirarme y agarrar su brazo.

	—¡Espera! —dije, demasiado fuerte. Me abofeteé mentalmente.

	Cálmate.

	Aflojé mi agarre. 

	»Quiero decir, ¿podemos hablar?

	La mirada de Cade se movió de mi mano a mi rostro. Su expresión era una mezcla de dolor y rabia. 

	—¿Qué quieres, Penélope?

	Asentí hacia el alejado rincón. Me permitió llevarlo ahí. Una vez que estábamos fuera de la multitud de personas, mi garganta se secó. ¿Por qué decidí que esto era una buena idea?

	Cuando no hablé, sus cejas se alzaron. 

	»Si no tienes nada que decir, debería irme. Tengo que ir a clase. —Se puso la mochila en el hombro.

	—Lo siento —susurré. ¿Por qué de repente me había vuelto muda? Lo tenía. Estaba dispuesto a escucharme. Y, sin embargo, las palabras no se formarían en mi mente.

	—¿Lo sientes? —Suspiró—. ¿Por qué?

	Lágrimas se formaron de nuevo en mis párpados. Malditas emociones. Lo juro, antes de esta semana, había llorado unas cinco veces, en total. ¿Ahora? Parecía que estaba haciéndolo cada cinco minutos.

	Negué con la cabeza. Podría ser fuerte. 

	—Por este fin de semana.

	Él resopló, pero el dolor estaba escrito en todo su rostro. 

	—Está bien. Estoy acostumbrado a que me jodan. —Me miró de nuevo, y pude ver el muro que colocó entre nosotros.

	Lo lastimé. Bastante.

	Se dio la vuelta y dio un paso hacia el pasillo. 

	»Debería irme. Si eso es todo lo que querías, entonces hiciste lo que tenías que hacer. —Dudó mientras me miraba de nuevo—. Espero que te sientas mejor ahora.

	Y con eso, se deslizó entre la multitud y desapareció.

	Estaba sola. Otra vez.

	Me tapé la boca con la mano mientras un sollozo escapaba de mis labios. ¿Qué hice? ¿Cómo me convertí en esta persona? Era horrible y traté a Cade incluso peor. Él no merecía solo mis disculpas, necesitaba arreglar esto. Hice un desastre en mi vida y él fue el que sufrió por eso.

	Me permití un minuto para calmarme antes de obligar a las lágrimas a detenerse. Una vez que contuve mis emociones, me puse mi mochila y salí al pasillo. Después de la escuela, iba a hacer esto bien. Iba a arreglar las cosas que rompí.

	Podía hacer esto.

	 


Capítulo 20

	 

	Después de la escuela, me encontré con Crista. Necesitaba disculparme por no encontrarme con ella esta mañana, y obtener su consejo. Necesitaba dirigir las cosas por las personas que me conocían y me querían. Había cometido demasiados errores durante la semana pasada, y dudaba de mi capacidad para tomar decisiones buenas y racionales.

	Salí de la escuela y me dirigí a mi auto. Crista había aceptado ir a casa conmigo. Estaba agradecida de que nos diera más tiempo para charlar.

	Crista estaba de pie junto a mi coche con su cabello azul por todo el lugar. Ella tenía sus audífonos y estaba moviendo su cabeza al ritmo de lo que fuera que estaba tocando. Cuando me acerqué, la rodeé con los brazos y la abracé.

	Ella rio. 

	—Guau, Pen. ¿Qué está pasando? —preguntó ella.

	Levanté la mirada hacia ella. Mi expresión debió decirlo todo porque frunció el ceño. 

	»¿Estás bien? —preguntó.

	Negué con la cabeza mientras caminaba hacia el lado del conductor y abrí la puerta. Ella se subió, y puse en marcha el motor. Tan pronto como estábamos en el camino, separé mis labios y toda la historia se desbordó.

	Cuando terminé, había estacionado frente a mi casa. Crista había permanecido en silencio todo el tiempo. Tenía la esperanza de que fuera porque ella estaba escuchando y no porque de repente se había dado cuenta de lo loca que era su mejor amiga y estaba reconsiderando rápidamente nuestra relación.

	Le eché un vistazo por encima. Ella tenía una mirada contemplativa en su cara. Hice una mueca cuando pregunté: 

	—Entonces, ¿qué piensas? 

	Y entonces ella se echó a reír. Con una risa como con una barriga llena, ruidosamente como el demonio. La miré fijamente. ¿Qué estaba pasando? Repetí lo que le había dicho en mi mente y no pude encontrar dónde fue tan gracioso.

	La única conclusión que pude sacar fue que había sorprendido tanto a mi mejor amiga que ella se había quebrado oficialmente.

	Su risa se redujo a una risita. Se secó los ojos mientras me miraba. 

	—Oh, Penny. Dulce, ingenua, Penny. 

	Mis ojos se ensancharon. ¿Por qué me hablaba como si yo fuera una niña?

	Ella se acercó y palmeó mi mano. 

	»Tu deseo innato de complacer a la gente ha vuelto para morderte el trasero. —Ella me sonrió.

	—¿De qué estás hablando? 

	Ella suspiró. 

	—Te conozco toda la vida y pasas cada minuto intentando complacer a todos. Cuando finalmente te has encontrado incapaz de complacer a nadie, te rompiste. —Ella me palmeó la rodilla—. Es bueno ver que no eres un robot. —Entonces su expresión se volvió seria—. Cade fue bueno para ti.

	El sonido del nombre de Cade hizo que mi corazón se apretara. Además, la palabra “fue”. Cade “fue” bueno para mí. Estaba en mi pasado, a pesar de que tan desesperadamente quería que él fuera mi futuro.

	Solté un suspiro mientras apoyaba mi cabeza contra el asiento. 

	—¿Entonces qué hago? 

	Crista se tocó la barbilla. 

	—Déjame descubrir más sobre Cade. Tú —Señaló hacia mí—, habla con tu papá. Si la policía está involucrada, tengo la sensación de que él presentó cargos. Si hablas con tu papá, tal vez retire los cargos. Ella se encogió de hombros.

	Valía la pena intentarlo.

	Asentí. Bueno. Eso era algo que podía hacer. ¿Por qué no había pensado en eso antes? Ambos nos pusimos en nuestros teléfonos. Le estaba enviando un mensaje de texto a papá y ella le estaba enviando un mensaje de texto a alguien que podría saber sobre Cade.

	Pronto, nuestros teléfonos sonaban con mensajes. Papá aceptó reunirse conmigo en su nueva casa para cenar, mientras Stephanie, el chisme de la escuela, le dijo a Crista que Cade tenía una audiencia el miércoles.

	Eso significaba que tenía dos días para arreglar este lío.

	***

	Esa noche, me detuve en la nueva casa de papá. Apagué el motor mientras miraba el garaje. Alguien había tratado de borrar las palabras de la puerta pero no había tenido éxito. Todavía podía ver las letras descoloridas.

	Ácido se alzó en mi garganta. ¿Cómo iba a hacer esto? No quería entrar a la nueva casa de papá y pedir perdón. El me hizo daño. Él hirió a nuestra familia.

	Justo cuando mi ira salía a la superficie, la empujé hacia abajo. Estaba haciendo esto por Cade. Yo iba a arreglar esto.

	Saqué mis llaves de la ignición y las tiré en mi bolso. Abrí la puerta del coche y salí. Respiré hondo y me dirigí hacia la parte delantera. Me quedé mirando la puerta de madera oscura con una aldaba de cabeza de león.

	Esto era. Iba a encontrarme con mi nueva... lo que ella fuera.

	Endurecí mis emociones mientras levanté mi mano y toqué el timbre. Podía oírlo sonar al otro lado.

	Unos segundos más tarde, la puerta se abrió y me encontré con la mujer que había visto besando a papá hace unos días. Ella era baja con piel oscura y cabello negro. Sus ojos se ensancharon cuando una lenta sonrisa se extendió por sus labios.

	—Tú debe ser Penélope —dijo ella.

	Traté de no mirar, realmente lo hice. Pero el pensamiento de que esta mujer era la razón por la que ya no éramos una familia inundó mi mente. En lugar de hablar, solo asentí.

	Parecía entender mi reacción porque no me presionó. En cambio, se hizo a un lado e hizo un ademán hacia el vestíbulo. 

	»Entra. Tu papá está poniendo la mesa.

	Ugh. En realidad iba a tener que comer aquí.

	Conseguí un pequeño “Gracias” mientras la seguía.

	Entramos en un enorme comedor, donde papá estaba colocando los cubiertos junto a los platos. Cuando me vio, sonrió.

	—Hola, Pen. Me alegro de que pudieras lograrlo —dijo mientras se enderezaba y se acercó para abrazarme.

	Me puse rígida. Todavía no estaba lista para ese tipo de contacto físico. Claro, yo estaba aquí para disculparme y hacerme responsable de lo que hice. Pero definitivamente no estaba aquí para perdonar a papá ni a su nueva novia. Esa era otra herida que aún necesitaba sanar.

	Papá notó mi reacción. Se apartó y se pasó la mano por el pelo. 

	»Estoy haciendo lasaña. Sé que es tu favorito. ¿Por qué no te sientas y yo iré por ella? —Miró a su novia—. ¿Quieres ayudarme, Jenny? 

	Oh, así que su nombre era Jenny. Encantador.

	Cuando salieron de la habitación, me deslicé en el asiento que él había indicado. Estaba agradecida por un poco de privacidad. Cuando estaba sola, no tenía que fingir que todo estaba bien. Debería poder mostrar mis sentimientos reales acerca de lo que le hicieron a nuestra familia. No tuve que fingir una sonrisa.

	Cerré mis ojos mientras reenfocaba mis pensamientos. Solo necesitaba pasar por esta cena y luego podría irme lo más lejos posible de este lugar. La distancia y el tiempo eran las únicas cosas que podían curarme de lo que mis padres habían hecho. Y no hubo fuerza para hacerlo ir más rápido.

	Cuando regresaron, Jenny colocó un tazón de pan de ajo junto al tazón de ensalada, y papá colocó una cacerola humeante de lasaña en el centro. Lo servimos y comimos en silencio. No me perdí sus miradas ocasionales entre sí. Eran todo menos sutil.

	Después de limpiar mi plato, bajé mi tenedor y me volví hacia ellos. Estaba lista para terminar con esto.

	—Fui yo quien pintó con aerosol tu garaje.

	Las cejas de papá se elevaron. 

	—¿Qué? —preguntó.

	Tomé una respiración profunda. 

	—Fui yo quien pintó tu garaje con aerosol —repetí.

	—No cariño. No fuiste tú, fue un chico —dijo Jenny, apoyando una mano en la mesa que tenía delante.

	Negué con la cabeza. Cuando ella habló, mi piel picó. Aplaqué mi frustración y me volví hacia ellos. Este no era el momento de poner todo el control inteligente sobre ellos.

	—Fui yo. Vine aquí el sábado para disculparme por cómo te traté, papá —Mi voz se volvió más tranquila con cada palabra. Me aclaré la garganta—, pero cuando vi con lo que nos reemplazaste, me enojé. Conduje hasta la tienda de comestibles para comprar un poco de helado y eso es... —¿Les iba a hablar de Tiffanii? Decidí no hacerlo. Había sido mi decisión, y tenía que confesar todo—. Ahí es donde encontré la pintura en aerosol. Volví aquí y apareció Cade. Él es... un buen amigo.

	Papá guardó silencio, estudiándome. Así que continué:

	»Me dijo que parara, y yo le dije que se fuera a casa. Se fue, y yo viré alrededor de la casa. Fue entonces cuando me viste. Supongo que algunos policías estaban cerca y lo atraparon. Les mintieron y asumieron que él lo hizo. 

	Papá se puso de pie y comenzó a pasearse junto a la mesa. 

	—¿Por qué harías esto? —preguntó.

	—Ted —dijo Jenny. Ella se giró para mirarle. Tenían otra de sus pláticas con las miradas no verbales.

	No queriendo quedarme y hacer que hablen de mí, sin hablar realmente de mí, me puse de pie. 

	—Necesito que retires los cargos contra Cade. No fue su culpa. Él estaba haciendo lo correcto. —Me encontré con la mirada de Jenny.

	Ella me estudió por un momento antes de asentir. 

	—Hablaré con mi abogado.

	Eso era todo lo que necesitaba escuchar. Había hecho mi trabajo, ahora podría irme. Le di una sonrisa rápida mientras me dirigía hacia la puerta principal.

	»Oye, ¿Penny? Espera —me llamó.

	Luché contra eso, pero me detuve y me volví para verla detrás de mí.

	»Gracias por ser honesta. Sé que con todo lo que sucede, probablemente me odies. —Ella suspiró mientras retorcía sus manos—. Espero que podamos superar todo esto en el futuro.

	No es probable, pero no iba a decir eso cuando la necesitaba para ayudar a Cade. 

	—Sí, tal vez —dije mientras giraba la manija de la puerta y salía.

	Justo cuando entré en mi auto, papá atrapó la puerta.

	—Penny —dijo.

	Dudé y levanté la vista. 

	—¿Qué? 

	Vi su mandíbula apretarse. Probablemente no estaba contento con la forma en que le estaba hablando, pero me lastimó, y una herida como esa toma tiempo para sanar. Luego su rostro se suavizó.

	—Gracias por decir la verdad, pero no creas que no serás castigada por eso —dijo, señalando con la cabeza hacia la puerta del garaje.

	Eché un vistazo y luego me volví hacia él. 

	—Suena justo. —Arranqué el motor. Claro, no estaba contento con él, pero eso no significaba que no iba a haber una consecuencia por lo que había hecho. Había cometido un error, y estaba de acuerdo en arreglarlo.

	Me ocuparía de papá y sus errores estúpidos más tarde.

	Papá parecía aturdido. Estaba bastante seguro de que esperaba más pelea de mi parte.

	»Probablemente debería irme —le dije, moviendo la puerta.

	Papá asintió y dio un paso atrás. Cerré la puerta y salí de la calzada.

	Bueno, yo había solucionado un problema, al siguiente. El nerviosismo se levantó en mi estómago. Este siguiente era demasiado importante. ¿Y si lo estropeaba?

	Tragué. No podría pensar así. Incluso si, al final de todo esto, Cade me odiaba, no importaba. Lo haría bien, y lo que sucedió, sucedió.


Capítulo 21

	 

	El miércoles llegó más rápido de lo que anticipé.

	La escuela pasó volando y, antes de darme cuenta, estaba de pie en el baño, mirando mi reflejo. Mi cabello estaba en un moño en la base de mi cuello. Agarré el traje que compré para debate el año pasado. Esperaba que me ayudara a parecer más presentable.

	Entraría en un tribunal. Necesitaba lucir limpia y profesional. Iba a defender el caso de Cade.

	Miré mi teléfono, que acababa de sonar. Crista me envió un mensaje diciendo que estaba afuera. Afortunadamente, mi amiga aceptó acompañarme a esta cruzada de locos. Estaba agradecida por tenerla a mi lado.

	No estaba segura de lo que Cade iba a hacer cuando llegara a su audiencia, pero estaba bastante segura de que no iba a estar feliz. Él me evitaba cada vez que lo veía. Cuando trataba de acercarme a él, se iba para otro lado.

	Por eso me alegré de hablar en la corte. Literalmente no podía irse. Tendría que quedarse y escuchar lo que tenía que decir. Era perfecto.

	Agarré el teléfono, mi bolso y salí de mi habitación. Pasé por la cocina donde mamá estaba sentada en el mostrador. Estaba comiendo un panecillo y mirando el correo. Fui honesta después de que volví de casa de papá ayer. Ella no estaba contenta, pero creo que mis padres me estaban aflojando la cuerda últimamente debido a la bomba que ellos me lanzaron.

	Estaba agradecida por ello.

	—¿Irás a la corte? —preguntó.

	Hice una pausa y me volví para mirarla. 

	—Sí. —Le di una mirada preocupada—. Espero que me perdone.

	Mamá se levantó y se acercó para darme un abrazo. 

	—Lo hará, cariño. Eres una buena chica. Si no puede ver lo buena que eres, entonces está ciego. —Se apartó para darme un beso en la mejilla.

	Sonreí. La preocupación revoloteaba en mi estómago. 

	—Gracias. ¿Estás bien? —Después de que le confesara todo, hablamos un rato sobre papá y Jenny. Ella admitió que le dolía, pero que también hizo algunas estupideces en el matrimonio.

	Aprendí mucho más de lo que quería sobre mamá. Cosas emocionales. Nada de eso me hizo sentir mejor, pero me ayudó a ver que tal vez separarse era realmente lo mejor. Si quería que mis padres fueran felices, tenía que aceptar su decisión.

	Le dije que me tomaría tiempo acostumbrarme, y ella estuvo de acuerdo y me dijo que estaba aquí para ayudarme.

	En general, tuve una conversación saludable con cada uno de mis padres. No hubo pelea. Nada de insultos. Solo dos personas hablando. Y aunque me dolió más que nada decir las palabras divorcio y vidas separadas, me di cuenta de que aún éramos una familia. Nada iba a cambiar eso.

	Mamá asintió mientras se retiraba para caminar hacia el armario y llenar una taza con agua. Una vez que terminó, la puso al lado del fregadero. 

	—Estaré bien, cariño —dijo sonriéndome.

	Pude ver el dolor en su expresión, a pesar de que estaba tratando de ocultarlo. Supongo que tomará algún tiempo para que todos sanemos.

	La estudié. 

	—¿Estás segura?

	Ella asintió y señaló hacia la puerta. 

	—Ve. Arregla esto con Cade.

	Miré hacia la puerta, y mi estómago se revolvió. Estuve esperando toda la semana para hacer esto, y, de repente, tenía miedo. ¿Y si me ignora? ¿Y si no cambiara nada con el juez? ¿Y si no cambiara nada con nosotros?

	No estaba segura de cómo volvería de algo así.

	Decidiendo que revolcarme en los ‘y si’ no iba a ayudar, traté de pensar positivo. Puse una sonrisa en mi rostro y salí por la puerta.

	Cuando me dejé caer en el asiento delantero de Crista, ella me miró. 

	—¿Qué sucede?

	La miré. 

	—¿Qué?

	—Estás sonriendo como un títere de madera —Ella se estremeció—. Te ves espeluznante.

	Ablandé mi sonrisa y me froté las mejillas. Realmente dolía forzar esa sonrisa.

	—Lo siento. Solo estoy nerviosa.

	Asintió mientras salía del camino. 

	—Lo entiendo. Pero no tienes nada de qué preocuparte. Las cosas saldrán bien. Cade te va a perdonar —Hizo una pausa para mirarme directamente—. Ese chico te ama. Nunca he visto a alguien mirar tan fija e intensamente a otra persona en mi vida. —Asintió de nuevo mientras se enfocaba en el camino—. Él te ama —repitió.

	Quería silenciar sus palabras. Estaba preocupada de que nos echaran mala suerte, o algo así.

	Condujo hasta la corte y me senté allí, escuchándola hablar sobre sus clases y sobre Peter, el chico del que estaba desesperadamente enamorada, pero que él ni siquiera sabía que existía. Cuando entró al estacionamiento y apagó el motor, estaba bastante segura de que iba a tener un ataque de pánico.

	La miré. 

	—No puedo hacer esto.

	Crista extendió la mano y apretó mi mano. 

	—Puedes hacerlo. Como dije…

	—Él me ama —susurré. Deseé poder creer sus palabras. Pero ella no vio su rostro cuando me dijo que lo dejara en paz. Nunca había visto a alguien tan herido y enojado. Estaba segura de que, si él pudiera convertirme en una pila de sal allí mismo, lo habría hecho.

	—Además, conduje todo el camino hasta aquí. Quiero ver cómo resulta. —Sonrió mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad y abría la puerta.

	Gruñí. Genial. Mi vida se convirtió en una telenovela para mi mejor amiga.

	Reforzándome en su confianza, la seguí. Cerré mi puerta y respiré hondo. Podía hacer esto.

	El aire acondicionado nos golpeó fuerte cuando entramos en el juzgado. Vivíamos en una ciudad pequeña, por lo que el edificio consistía en un mostrador pequeño en un lado y una habitación en el otro. Algunas personas se arremolinaban alrededor del vestíbulo, pareciendo aburridas o molestas.

	Dejé que Crista me llevara a las puertas cerradas. Cuando llegamos allí, ella tiró de la manija y nos deslizamos en la habitación.

	En frente de nosotros se sentaba un juez. Un par de gafas de lectura estaban posadas en su nariz. Un alguacil estaba a un lado. Estaba apoyado en su codo que estaba apoyado en el estrado. El taquígrafo estaba leyendo algo en la sala de audiencias.

	Nos deslizamos en la fila de atrás.

	Mi corazón se aceleró cuando vi la parte posterior de la cabeza de Cade. Intenté no hacerlo, pero por dentro, quería que se diera la vuelta. Quería que viera que estaba aquí. Que iba a hacer que todo esto desapareciera.

	—Gracias, señora Nielsen —dijo el juez cuando se volvió hacia Cade—. Ahora que recibimos las notas de la última vez, discutamos por qué estamos aquí —Se aclaró la garganta mientras barajeaba algunos papeles en su escritorio—. Entonces, señor Kelley, ¿quiere decirme por qué está aquí?

	Vi a Cade moverse para hablar, pero no podía dejarlo. No había manera de que me sentara aquí y dejara que él cayera por mí.

	Me puse de pie, levantando la mano. 

	—¿Su señoría?

	El juez se detuvo y se volvió para mirarme. Las pocas personas que estaban la habitación también se volvieron. Cuando la mirada de Cade se posó en mí, pensé que me desmayaría en el lugar. Sus cejas se alzaron mientras me estudiaba.

	—¿Sí? —preguntó el juez.

	Tomando eso como una señal para seguir adelante, aparté a Crista y me dirigí al frente. Miré a mi alrededor, reuniendo toda la información que obtuve de todos los dramas de la corte que mamá me hizo ver cuando era niña.

	—¿Puedo acercarme al estrado?

	El juez me estudió. 

	—¿Qué querías decir?

	Me aclaré la garganta. 

	—Tengo nuevas pruebas —¿Era lo correcto para decir?

	El juez me miró por encima de sus lentes. 

	—Sí sabes que la persona retiró los cargos.

	El alivio inundó mi pecho. Bien. Bueno, al menos Jenny cumplió su palabra. Eso estaba bien.

	—Sí. Pero hay más en el personaje de Cade. —Me estremecí ante la sensación de su nombre saliendo de mi boca. Lo extrañaba mucho. Estaba bastante segura de que había un agujero del tamaño de Cade en mi corazón.

	El juez levantó las cejas y se recostó en su silla. 

	—Está bien. Si sientes que es importante. —Hizo un gesto hacia el asiento que estaba junto a él—. ¿Por qué no me acompañas aquí?

	Tragué mientras me movía para sentarme. Por un lado, mis rodillas estaban a punto de ceder, por lo que sentarse era una opción inteligente. Por otro lado, lo haría justo frente a Cade. Cuando levanté la vista, lo vi mirando la mesa.

	Reuní mi fuerza y comencé.

	—Nada de lo que sucedió en ese garaje fue culpa de Cade. —Jugué con el dobladillo de la chaqueta de mi traje—. Todo fue mi culpa —Dejé que mi voz se apagara—. Todo.

	Eso pareció llamar la atención de Cade. Me miró y sus cejas se fruncieron.

	—¿Entonces él no vandalizó esa casa?

	Me volví hacia el juez y negué con la cabeza. 

	—Fui yo. Me hago responsable de todo. Estaba molesta y permití que otros chicos me convencieran para que los llevara allí. Saqué mi ira de la manera incorrecta. Cade estaba allí para detenerme. Él... —Cerré los ojos por un momento mientras permitía que los recuerdos que compartimos juntos la semana pasada me inundaran—. Estaba tratando de ayudarme.

	Cuando el juez no respondió, continué.

	»Cade es la mejor persona que conozco. Es amable. Es dulce. Es considerado. Ama a su familia, aunque lo hayan lastimado y decepcionado. —Miré a su madre y a su abuela, que estaban sentadas detrás de él—. Es una cualidad que yo podría aprender.

	Cuando mi mirada se posó en Cade, vi que su expresión no había cambiado. Parecía como si no estuviera seguro de cómo procesar lo que estaba diciendo. Pero estaba en una buena racha, así que no iba a parar.

	»Solía odiar a Cade. Pero cuando lo conocí, supe que hay tantas cosas en él que... —Vacilé. ¿Quería decirlo? Sí, lo hacía. Cade tenía que saberlo—. Que amo —Las lágrimas llenaron mis ojos—. Es mi mejor amigo. —Me reí mientras miraba hacia el techo—. Oh guau. Se siente tan raro decir eso. Durante tanto tiempo, él fue mi enemigo.

	Miré al juez, que me estaba mirando. 

	»Y tengo que darle las gracias a usted.

	—¿A mí? —preguntó el juez.

	Asentí. 

	—Lo obligó a ser mejor. Mi director me pidió que lo ayudara. Entonces, si no fuera por usted, todavía lo odiaría. —Me froté los ojos—. Por favor no lo castigue por lo que hice. Cade es un buen chico. El mundo lo necesita. —Volví mi atención a Cade y dejé que todos los sentimientos que surgieron dentro de mí descansaran en mi mirada. Quería que él supiera que lo que dije era verdad. Él significaba mucho para mí.

	Y no podía perderlo.

	Cuando el juez se dio cuenta de que terminé, me sacó del puesto.

	Volví y me derrumbé junto a Crista. Me abrazó y me dijo que mi confesión era “digna de la televisión diurna”. Solo asentí, tratando de calmar mi tembloroso cuerpo.

	El resto de la sesión transcurrió en un borrón. El juez habló con Cade y le dijo que estaba decepcionado, pero feliz de saber que estaba cambiando su vida. En lugar de cualquier acción legal, iba a sentenciarlo al servicio comunitario. Cade aceptó, y el juez lo excusó. Entonces el tribunal ya no estaba en sesión.

	Me paré junto a Crista cuando Cade, su madre y su abuela salieron de la habitación. Lo miré fijamente. ¿Estaba mal que hubiera esperado que corriera a mis brazos y me dijera que me perdonaba?

	Él no lo hizo, y mi corazón se rompió mientras caminaba delante de mí sin reconocerme.

	Miré de nuevo a Crista. Fue muy tarde. Él me odiaba y nunca me perdonaría.

	Ella me dio una palmadita en la espalda mientras salíamos de la sala. Suspiré, tratando de mantenerme unida. Ya había llorado lo suficiente en los últimos días y dudaba que quedara algo dentro de mí.

	Cuando llegamos a mi casa, abrí la puerta.

	—Lo siento, Pen —dijo Crista mientras salía.

	Me encogí de hombros cuando me di la vuelta para inclinarme hacia atrás. 

	—Está bien. Lo intenté, ¿verdad?

	Ella asintió. 

	—Sí. Y él es un idiota por no ver lo buena que eres.

	Me reí, pero sonaba tan forzado y falso como se sentía. Se despidió con la mano cuando cerré la puerta y me dirigí por el camino de entrada. Justo cuando estaba en mi porche delantero, mi teléfono sonó.

	Probablemente un texto de apoyo de Crista. Cuando saqué mi teléfono y bajé la mirada, mi corazón casi se detuvo. Era un texto de Cade.

	Mis manos temblaban cuando desbloqueé mi teléfono y leí sus palabras.

	Cade: Encuéntrame en la torre de agua en veinte.

	 


Capítulo 22

	 

	Todo mi cuerpo se estremecía mientras conducía hacia la torre de agua. Temía que si me sacudía me desviaría del camino, donde me estrellaría contra los árboles, moriría, y nunca escucharía lo que Cade quería decirme.

	Agarré más fuerte el volante. No había forma de ir al cielo sin hablar con Cade.

	Mientras llegué a la torre de agua, tomé una profunda respiración. La moto de Cade estaba estacionada en frente de mí. Mi ritmo cardiaco se aceleró. Él estaba aquí.

	Él estaba aquí.

	Él no se acobardó. Quería hablar conmigo. Todavía había una oportunidad para nosotros.

	—Céntrate, Penny —murmuré bajo mi aliento. Tal vez él solamente quería agradecerme por tomar la responsabilidad y despedirse para siempre.

	Ese pensamiento hizo que mi estómago se retorciera. Exhalé; tenía que dejar de pensar. Me iba a volver loca. Solo necesitaba apagar el motor y salir del auto, subir a la plataforma, y escuchar lo que él tuviera que decir. Entones, podía decidir si iba a enloquecer.

	Silencio llenó mis oídos mientras apagaba el motor y deslizaba las llaves dentro de mi bolso. Abrí la puerta y salí. Cuando mi mirada hizo su camino hacia arriba de la torre de agua, lo encontré sentado en la plataforma como lo hicimos hace tan solo unos días.

	Podía ver sus brazos descansando en el barandal inferior.

	Todo lo que yo quería hacer era estar allá arriba con él. Empujé afuera todo el miedo que se construyó dentro de mí y respiré profundamente. Subí la escalera en un tiempo record. Cuando estuve de pie sobre la plataforma, dudé.

	¿Estaba lista para esto?

	Luego Cade se giró y se encontró con mi mirada, y un pensamiento pasó por mi mente.

	Sí. Estaba lista para esto.

	Esperé a que él hiciera algo. Al principio, su expresión era estoica. No estaba segura de cómo leerlo. ¿Estaba feliz? ¿Enojado? ¿Indiferente?

	Se volvió hacia el barandal, y el silencio que nos rodeó era palpable. Yo estaba frustrada. Esto era ridículo, y rápidamente se hizo evidente que todo esto era un engaño. Él solamente quería saber si yo vendría. Y vine. Caí, me enganché, línea y señuelo.

	»Esto es un error —dije, girándome y colocándome justo encima de la escalera, preparándome para bajar.

	—Me detuve en el restaurante antes de venir aquí.

	Su voz me hizo detener. Miré hacia él y lo estudié.

	—¿Qué? —pregunté.

	Él se movió y se puso de pie. En dos pasos, estaba junto a mí.

	Justo junto a mí.

	Mi respiración se atascó en mi garganta. ¿Por qué estaba tan cerca? ¿Sabía lo que me estaba haciendo?

	—Fui al restaurante antes de venir aquí —dijo de nuevo. Esta vez, su voz era profunda.

	Me deleité con el sonido. ¿Cómo iba a vivir sin él?

	—¿Lo hiciste? ¿Por qué? —Levanté mi mirada para verlo observándome.

	Su mirada era intensa.

	—Necesitaba pedir un deseo. —Podría ser mi imaginación, pero juro que él se inclinó más cerca de mí.

	—¿Y cuál fue tu deseo?

	Él me estudió.

	—Pensé que creías que los deseos no se hacen realidad si los cuentas.

	Me encogí de hombros.

	—Puede que haya cambiado de opinión.

	Una sonrisa apareció en sus labios.

	—¿De verdad?

	Mordí mi labio mientras asentí.

	—Sí. —Luego tomé una inhalación profunda y me dejé ser vulnerable—. Tú cambiaste mucho de mí. Yo…

	Él levantó su dedo para silenciarme.

	—Es mi turno. Tú tuviste tu turno antes.

	Cerré mis labios y asentí.

	Él empujó sus manos a través de su cabello y miró alrededor. Una expresión incómoda pasó por su rostro como si de repente se diera cuenta que tenía el piso. Yo solo esperé.

	Estaba agradecida que el decidiera hacerse cargo. Me quitaba la presión.

	Él suspiró.

	»Lo que hiciste estuvo mal —dijo él mientras me daba una mirada.

	Asentí pero no hablé.

	»¿E involucrarte con la pandilla de Tiffanii? —Negó con la cabeza—. Siempre es un gran error.

	Hice una mueca.

	—¿Averiguaste eso?

	Asintió.

	—Sí. Cuando se acercó al policía cuando me estaban interrogando, me imaginé que ella tuvo algo que ver con ello.

	Eso era definitivamente verdad.

	Él me estudió.

	»¿Prometes no volver a hacer algo así sin mí de nuevo? —Su media sonrisa jugó en sus labios—. Estaré allí para hablar contigo al borde del precipicio.

	Mi corazón comenzó a golpear. ¿Eso quiere decir que me perdona? Eso tiene el sonido como de un futuro. ¿Me atrevía a tener esperanza?

	—Sí —susurré—. Lo prometo.

	Él se acercó más a mí. La sensación de su calidez me invadió. Era tan familiar y reconfortante. Incluso a pesar de que solamente fueron algunos días. Lo extrañé. Demasiado.

	Él levantó su mano para acariciarme la mejilla.

	—Entonces, ¿quieres saber cuál fue mi deseo?

	Asentí mientras me incliné contra su mano. Lágrimas cayeron por mis mejillas mientras me di cuenta lo que esto significaba. Él me perdonó. Esta pesadilla termino. Mi pecho se hinchó con alivio.

	Él rozó un beso en mi mejilla.

	»Que nunca te pierda así de nuevo —susurró en mi oído enviando escalofrío por mi piel.

	Me alejé un poco así pude encontrarme con su mirada. Asentí hacia él para que viera cuan verdaderas eran las siguientes palabras que dije:

	—No lo harás —dije.

	Frunció las cejas mientras dudó, y luego se inclinó hacia adelante para encontrarse con mis labios.

	Fuegos artificiales explotaron a través de mi cuerpo. Esto era para lo que estaba hecha. Amar a Cade. Él me hacía sentirme completa.

	Un hogar ya no era una casa grande con paredes y muebles costosos. Era el lugar donde yo estaba con las personas a las que amaba. Eventualmente, el dolor del divorcio de mis padres disminuiría, y sería capaz de ver la casa de mi papá como un lugar al cual yo pertenecía. Y los momentos que pasaría con mamá harían que nuestra casa se sintiera nuevamente como hogar.

	Pero mientras la vida de mi familia estaba destruyéndose, mi vida con Cade era perfecta. Por ahora, él sería mi hogar.

	Cuando me alejé, lo estudié.

	»Gracias —dije.

	Él alzó una ceja.

	—¿Por qué?

	Calor corrió por mis mejillas.

	—Por amarme.

	Él asintió y luego su sonrisa burlona emergió.

	—Esto es tan tú. Obligándome a hacerme cargo de decir algo como eso primero.

	Moví mis cejas.

	—No sé de qué estás hablando.

	Él me acercó.

	—No me importa, te lo diré primero. —Presionó sus labios en mi frente antes de hacerse para atrás—. Te amo, Leche con Chocolate.

	Me acurruqué contra su pecho.

	—También te amo, Monstruo.

	 


Epílogo

	Estacioné en el juzgado una semana después y apagué el motor. Miré mi reflejo en el espejo y enderecé mi cola de caballo. Era mi primer día, y quería lucir presentable.

	Luego de empujar las llaves en mi bolso, abrí la puerta y salí.

	Subí los escalones del juzgado y entré. Cade estaba de pie, junto al mostrador, charlando con una mujer mayor del otro lado. Cuando me vio, su sonrisa se iluminó.

	—Hola —dijo él, caminando hacia mí y plantando un beso en mis labios.

	Me reí mientras retrocedía. 

	—No estoy segura de que se supone que hagamos esto —dije, entornando mis ojos hacia él.

	Se encogió de hombros. 

	—No me importa.

	Cuando se inclinó más cerca, presioné mi mano a su pecho y lo empujé hacia atrás. 

	—No dejaré que me metas en problemas de nuevo.

	Arrugó su nariz mientras ejecutaba su expresión más herida. 

	—Ese no fui yo.

	—Cade Kelley, deja de fraternizar con Penny —dijo Ralph mientras caminaba dentro del vestíbulo, con un montón de chalecos neón colgando de su brazo.

	—¿Porter? ¿Gladia? —gritó él. Dos personas más se acercaron—. Bienvenidos al servicio comunitario —dijo, mientras nos entregaba nuestros chalecos.

	Tomé el mío y me lo puse.

	Luego de que hablé con Cade, contacté al juez. Estaba sorprendido de que yo realmente quisiera pagar mi deuda a la sociedad. Aparentemente, la mayoría de las personas (bueno, todos) trataban de escapar del servicio comunitario. Ellos no se ofrecían voluntariamente. Él pensó que era una broma al principio, pero lo convencí, y me permitió unirme.

	Además, me daba más tiempo para pasar el rato con Cade. Así que tenía sus beneficios.

	Luego de que Ralph dijera todas las reglas, volteó e hizo señas para que lo siguiéramos.

	Cade deslizó su brazo alrededor de mi cintura y me jaló cerca mientras nos quedábamos un poco atrás del grupo. Acarició mi cabello con su nariz. 

	—Estoy feliz de que estés haciendo esto conmigo. Pero no tenías que hacerlo —dijo. Su voz era ronca.

	Volteé hacia él. 

	—Está bien. No se sentía correcto que tú fueras el único castigado. Hice algo mal, y debo hacer mi parte para arreglar eso. —Mordí mi labio mientras volteaba para verlo—. Además, verte en naranja neón está haciendo algo con mi interior.

	Él elevó sus cejas. 

	—¿En serio? —Entonces, asintió—. Es bueno saberlo.

	Me reí mientras él se inclinaba y presionaba sus labios a los míos.

	—¡Cade! —regañó Ralph.

	Él gimió y levantó la mirada. 

	—¿Sí?

	—Deja de fraternizar con Penny.

	Cade suspiró y me soltó. 

	—Esto va a ser una tortura —dijo en voz baja.

	Me reí. Tortura o no, solo estaba feliz de estar junto a él. Él era mi hogar y yo no iba a ir a ninguna parte.

	Asentí hacia Ralph y sonreí a Cade. 

	—Vamos. Estaremos bien.

	Él suspiró. 

	—Sí. Probablemente tienes razón. Además, esto será más difícil para ti, debido a tu amor por los colores de la correccional —dijo, haciendo señas a su chaleco.

	—Cierto. Pero solo son dos horas cada semana, por... —Entorné los ojos, mientras trataba de recordar lo estipulado por el juez Jones—... cincuenta semanas. —Me encogí de hombros—. No es la gran cosa.

	Cade gimió. 

	—Voy a morir —dijo, mientras me seguía fuera del juzgado y hacia el autobús que estaba inactivo en el estacionamiento.

	Me reí. 

	—Bueno, estaré aquí para resucitarte.

	Él me miró. 

	—¿Lo prometes?

	Asentí.

	Suspiró, extendiendo su mano hacia las escaleras del autobús. 

	—Después de ti.

	Mientras pasaba junto a él, tomé su mano y le di un apretón. Respondió con una sonrisa y otro apretón. Cuando me senté en mi asiento designado, miré por la ventana. Qué extraño era todo esto. Hace varias semanas, si me hubiera dicho a mí misma que estaría sentada en un autobús, dirigiéndome a hacer servicio comunitario, habría dicho que era una locura.

	No había forma de que, alguna vez, hiciera algo así por Cade. ¿Y ahora? Él era mi hogar. Mientras toda mi vida se derrumbó a mí alrededor, él estuvo allí para apoyarme. Para amarme.

	Así que, incluso cuando nos sentábamos en lados opuestos de un autobús, con dirección a recoger basura del costado del camino, no había lugar en el que preferiría estar.

	Estaba en casa.

	 


Créditos

	Moderadoras

	Lvic15

	Mariela

	Traductoras

	BeckysHR

	Candy20

	Lili-ana

	Ling07

	LittleCatNorth

	Lvic15

	Mariela

	Neera

	Nix

	Rebecattr

	Correctoras

	Lili-ana

	Mariela

	Neera

	Revisión

	Lvic15

	Mariela

	Unificación

	Mariela

	Epub

	Desiree

	 


[image: https://i.servimg.com/u/f32/19/91/67/98/logo_m11.png]

	[image: C:\Users\Angelo\Desktop\Mariela1\libros\traduccion\1 Corrección\1 En Revisión (capis completos)\logo_book escape.png]

	Realizado sin fines de lucro para promover la lectura. Apoyemos a los autores comprando el original.

	
Notes

		[←1]
	 LC, abreviatura de Luche con Chocolate




	[←2]
	 Modus Operandi.




	[←3]
	 Famoso libro de John Gray donde analiza la diferencias en la forma de ser del hombre y la mujer. 
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